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RESUMEN 

El aprovechamiento eólico con fines energéticos en Argentina ha cobrado impulso 

desde fines del siglo XX, por incentivos varios que no han sido sostenidos en el tiempo. 

Dos generaciones de parques de media y alta potencia, han sentado precedentes y 

experiencia: una primera generación, de mediados de la década de 1990, surgió de la 

mano del cooperativismo eléctrico para abastecer redes locales; una segunda 

generación, hacia los años 2010, busca contribuir a satisfacer las demandas del sistema 

nacional interconectado fruto de estímulos estatales.   

Entre fines del siglo XX y principios del siglo XXI, se multiplican proyectos eólicos, 

provocando transformaciones territoriales en el Sur de la Provincia de Buenos Aires 

(SUBA). Los momentos de impulso al desarrollo eólico y los frenos a los mismos, 

marcan ritmos cambiantes en el avance de las iniciativas eólicas. Entre los proyectos en 

curso conviven algunos paralizados, otros activos y otros en incubación. Los tres casos, 

dejan aprendizajes y experiencias en torno a las barreras traspasadas y por superar, 

como de las vías o motores posibles para canalizar las iniciativas. 

La competitividad del sector eólico gracias a las reducciones en sus costos y la 

acelerada evolución tecnológica, y la necesidad de las compañías eólicas internacionales 

de expandir sus mercados hacia nuevas regiones, abren nuevas oportunidades en 

Argentina. Paralelamente, la necesidad de reducir la dependencia nacional respecto de 

los hidrocarburos y frente al estado de emergencia eléctrica, el potencial eólico presente 

en el 70% del territorio argentino, cobra valor como uno de los recursos esenciales para 

diversificar las fuentes, reforzar la seguridad en el abastecimiento y ofrecer una 

generación más limpia. Asimismo, el nuevo marco normativo de promoción de las 

energías renovables con metas a largo plazo e incentivos fiscales, las licitaciones 

públicas de proyectos, la renegociación de antiguas iniciativas paralizadas y los signos 

de avances de la industria nacional, dan un renovado envión al desarrollo de la segunda 

generación de parques eólicos. Un nuevo mapa de aprovechamiento eólico se traza en el 

país, en el que el Sur bonaerense emerge como un área estratégica.  

Esta investigación plantea un acercamiento integral, multidimensional y transescalar de 

la energía, desde la óptica territorial, con un abordaje metodológico mixto, a través de 

estrategias de investigación complementarias cuanti-cualitativas y la elección de estudio 

de caso como medio de aproximación a la realidad. Se han estudiado los proyectos 
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eólicos de la región SUBA, analizado su génesis y evolución, las barreras y motores 

para llevarlos adelante, los actores involucrados y los intereses que guían sus acciones, 

los cambios en las redes, y las transformaciones territoriales, identificando las sinergias 

o tensiones que se crean en torno ellos. 

El análisis realizado ha permitido identificar la existencia en el Sur bonaerense de una 

sinergia territorial entre recurso eólico, infraestructura energética, trayectoria, capital 

humano y estímulos estatales, que abre nuevas posibilidades para convertir su potencial 

eólico no solo en nueva capacidad instalada, sino en un nuevo eje de desarrollo para la 

región. 

 

 

ABSTRACT 

Wind exploitation for energetic purposes in Argentina has gathered pace since the late 

20th century, thanks to a number of incentives which have not been sustained over time. 

Two generations of medium and high-power farms have set a precedent and provided 

experience: a first generation, from the mid-90s, which emerged along with electric 

cooperatives to supply local networks; and a second generation, towards the 2010s, with 

farms planned by state incentives, which seeks to help cope with the demands of the 

interconnected national system.    

Between the late 20th century and early 21st century, wind projects proliferated, thus 

causing territorial transformations in the South of the Province of Buenos Aires (SUBA, 

by its Spanish acronym). The progress of wind-related initiatives is made uneven and 

changing due to the coexistence of wind development boosts and obstacles to them. 

Among ongoing projects, some are paralyzed, some are active and some are incubating. 

All three situations provide learning opportunities and experiences regarding the 

obstacles which have been defeated and those yet to be overcome, such as the possible 

ways or stimuli to channel existing initiatives.  

The competitiveness of the wind sector due to cost reductions, fast technological 

development and the need of international wind companies to expand their markets into 

new regions, opens new opportunities in Argentina. Meanwhile, the need to reduce 

national dependence on hydrocarbon and the state of electrical emergency cause wind 

potential in 70% of the Argentine territory to gain value as a fundamental resource to 
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diversify sources, enhance supply reliability and offer cleaner energy generation. 

Furthermore, new laws regarding promotion of renewable energies with long-term goals 

and tax incentives, public tenders for projects, re-negotiation of paralyzed initiatives and 

signs of progress in the national industry give renewed impulse to the development of 

the second generation of wind farms. A new map of wind exploitation is being outlined 

in the country, in which the south of Buenos Aires emerges as a strategic region.  

This research contemplates an integral, multidimensional and trans-scalar approach to 

energy from the standpoint of territory, with a mixed methodology which includes 

quantitative-qualitative, complementary research strategies and case study as a means to 

approach reality. Wind projects of the SUBA region have been studied, analyzing their 

origin and evolution, the obstacles and stimuli to develop them, the people involved and 

the interests leading their actions, network changes and territorial transformations, 

identifying synergies and tensions created around them. 

The analysis performed has enabled the identification of a territorial synergy in the 

south of Buenos Aires which includes wind resource, energetic infrastructure, 

trajectory, human resources and state incentives. This opens new possibilities of 

transforming wind potential into new installed capacity, as well as a new development 

axis in the region. 
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INTRODUCCIÓN 
 

En la antigüedad los seres humanos no dispusieron más que de la propia motricidad de 

sus cuerpos y de los flujos naturales de la energía del sol, el viento y el agua para la 

satisfacción de sus necesidades básicas como cocinar sus alimentos, iluminarse, 

calefaccionarse y trasladarse. Progresivamente, las comunidades sumaron la 

domesticación de animales y el uso de maderas, resinas, aceites y alcoholes. Durante la 

Edad Media, la difusión de la rueda hidráulica en Europa para hilar seda o pulir metales, 

y el desarrollo de molinos de viento tanto para el bombeo de agua como la molienda de 

cereales, permitieron aumentar la productividad del agro y mejorar los primeros 

procesos industriales de la época. La Revolución Industrial, a mediados del siglo XVIII, 

dio inicio a un consumo intensivo del carbón mineral el cual desempeñó, junto con la 

posterior invención de la máquina a vapor, un papel fundamental en el desarrollo 

industrial, económico y social de algunos países como Inglaterra. Durante los siglos 

XIX y XX, con el descubrimiento del petróleo y la invención de la luz eléctrica, la 

energía irrumpe con mejoras tecnológicas y se constituye en el principal impulsor del 

desarrollo industrial y en el facilitador de gran parte de las actividades humanas.  

Así, la historia del hombre ha sido la historia de la búsqueda permanente de fuentes de 

energía y de sus formas de aprovechamiento (Cunningham, 2003), las cuales marcan un 

determinado contexto social, económico y político (Bertinat, 2016). En esta evolución, 

la humanidad ha aumentado el consumo de energía concomitantemente a la 

incorporación de fuentes que van sustituyéndose parcialmente, y permitiendo el 

aprovechamiento de tecnologías cada vez más sofisticadas (Bouielle, 2004). Como 

consecuencia, la instantaneidad y facilidad con la que gran parte de la población accede 

al servicio eléctrico y a los combustibles, han vuelto cada vez menos perceptibles los 

procesos y las consecuencias de generación, transporte y distribución de la energía.  

Pese a esto, desde fines del siglo XX, diversos actores comienzan a mostrar interés por 

una provisión de energía más diversa y sostenible. Paulatinamente, Estados, empresas 

privadas, cooperativas, organizaciones no gubernamentales y usuarios particulares, 

introducen cambios en las redes de energía a través de políticas, iniciativas y proyectos 

a favor de las energías limpias.  
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Los inicios del siglo XXI, muestran cómo la energía eólica junto a la solar fotovoltaica 

vienen cobrando un protagonismo destacado entre las renovables. Una combinación de 

circunstancias políticas, económicas y sociales hacen que el potencial eólico de varias 

regiones del planeta cobre valor para la producción de electricidad, y que cada vez más 

países opten por su aprovechamiento tanto en tierra como en mar.  

Argentina pese a que representa uno de los sitios mundiales con mayor potencial eólico, 

aún no logra su efectivo aprovechamiento. Los intentos por el desarrollo eólico se ven 

plasmados en una historia que oscila entre impulsos y frenos. La región de Sur de la 

Provincia de Buenos Aires (SUBA) es testigo de estos diferentes momentos, a la vez 

que reúne determinadas condiciones que la vuelven estratégica para el desarrollo de 

nuevos proyectos. 

 

Problemá tica  

Progresivamente cobra fuerza la idea de que ñla forma en que la sociedad produce, 

distribuye y consume la energía necesaria para su subsistencia y desarrollo, define la 

calidad de vida de las personas que la integran y el nivel de sustentabilidad que cada 

sociedad puede alcanzarò (Bermann, 2003:7). La sostenibilidad energética emerge 

como un tema clave en la agenda de los países, y a la vez instala interrogantes en torno 

a cómo transitar de un modelo donde las energías fósiles son las predominantes hacia 

otro más diverso y limpio. El creciente interés por la cuestión energética no sólo tiene 

que ver con sus implicancias ambientales, sino por su transversalidad en diferentes 

aspectos de la vida moderna. ñPodr²a decirse que la energ²a es para el mundo lo que la 

conciencia es para los humanos. Si la energ²a falla todo fallaò (Schumacher, 

1973:105). 

Desde fines del siglo XIX, diversas investigaciones e informes vienen advirtiendo sobre 

el aumento de la demanda de los recursos naturales a nivel global, particularmente para 

la producción de energía. El desarrollo económico y las exigencias del consumo de la 

población mundial (7.400 millones de personas1), impulsan una demanda creciente y 

sostenida de energía que va de la mano de una aceleración de la degradación ambiental. 

Son cada vez más explícitos los signos de deterioro que evidencia el medio ambiente 

                                                           
1 Fondo Mundial para la Naturaleza, 2016. 
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ante la explotación de hidrocarburos, ya que el 80% del consumo mundial de energía se 

basa en combustibles fósiles cuyas emisiones intensifican los procesos de calentamiento 

global (Agencia Internacional de Energía (IEA), 2016). Paralelamente, crecen las 

inquietudes por los horizontes de agotamiento de estos recursos. Los pronósticos y 

especulaciones sobre la disponibilidad de hidrocarburos suelen ajustarse ante cada 

nuevo descubrimiento o técnica diseñada para extraerlos, y por las estrategias 

geopolíticas de los países productores. Como consecuencia, surgen conflictos bélicos 

con altos costos humanos y económicos.  

El control sobre los recursos energéticos representa una fuente innegable de poder, por 

ser contribuyente y condicionante de las economías nacionales y por ser un recurso 

estratégico con repercusión en los circuitos globales (Chevalier, 2004). Los recursos 

energéticos se han convertido en el sostén del desarrollo y en un requisito del ejercicio 

de la soberanía o de la capacidad de un país de decidir su rol dentro del mundo 

globalizado (Ferrer, 2007). No obstante, aún en el siglo XXI, aproximadamente 1.200 

millones de personas ïel 17% de la población mundialï sigue sin tener acceso a 

sistemas modernos de energía (IEA, 2015). Por lo tanto, la energía se ha vuelto el mayor 

reto ambiental y geopolítico actual, además de un problema social y cultural (Bertinat, 

2016). 

Argentina no escapa a este desafío global. El aumento sostenido en la demanda 

energética de los últimos 20 años, vienen provocando déficits energéticos que se 

manifiestan, por ejemplo, en población sin acceso a los servicios eléctricos, o en el 

progresivo decrecimiento en la calidad de los mismos. Las insuficientes inversiones en 

el parque de generación, junto a los problemas en la distribución del servicio eléctrico 

han motivado declarar la Emergencia del Sector Eléctrico Nacional (Decreto 

Nº134/2015). Los intentos por fortalecer el sistema eléctrico desde el 2005 a 2015, se 

han centrado en el incremento de la generación térmica, exigiendo la importación de 

combustibles fósiles y reforzando el interés en la producción de hidrocarburos no 

convencionales. 

El estado crítico en que se encuentra el sistema energético nacional tiene correlatos a 

escala provincial y municipal.  La provincia de Buenos Aires reúne más del 50% de la 

demanda eléctrica total del país (Compañía Administradora del Mercado Mayorista 

Eléctrico (CAMMESA), 2015). El peso se debe sobre todo a las crecientes necesidades 
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de energía de la región del Gran Buenos Aires que representa cerca del 40% y el resto, a 

las demandas del interior bonaerense. En el sistema eléctrico bonaerense, además, 

confluyen deficiencias en relación al abastecimiento, la distribución y a la falta de 

inversión en infraestructura eléctrica, que vienen siendo asistidas parcialmente a través 

de medidas paliativas.  

Ante este escenario, el aprovechamiento de energías renovables para la generación de 

electricidad abre un camino alternativo. Al 2017, la participación de otras energías 

renovables en la matriz de generación eléctrica sigue siendo escasa. Su 

aprovechamiento se encuentra en estado latente o incipiente. 

Más de la mitad del territorio argentino está cubierto por vientos cuya velocidad media 

anual -medida a 80 m de altura sobre el nivel del suelo- supera los 6 m/s. Esto convierte 

al país en uno de los sitios con mayor potencial eólico onshore (en tierra). La evolución 

del aprovechamiento evidencia vaivenes ligados a impulsos dados en distintos 

momentos, por incentivos varios, que luego desaparecen o se frenan. La existencia de 

diversas dificultades ha obstaculizado el funcionamiento de emprendimientos eólicos 

existentes, y como consecuencia, ha desalentado las posibilidades de llevar a cabo 

nuevos parques eólicos.  

A partir del año 2006, el Estado busca reposicionarse en el sector, a través de políticas 

de apoyo, nuevos marcos normativos y metas de utilización de nuevas fuentes de 

energías a largo plazo para contribuir a avanzar hacia un modelo más seguro, equitativo 

y sustentable. Paralelamente, se busca incentivar la generación eléctrica distribuida y 

políticas de eficiencia energética que impulsen un uso racional de los recursos (Gil y 

Iannelli, 2014).  

La energía eólica junto con la solar fotovoltaica cobra protagonismo para la generación 

de electricidad. Mientras que para la energía solar el Noroeste argentino representa la 

principal región elegida para desarrollar grandes proyectos, las zonas serranas y costeras 

del Sur de la provincia de Buenos Aires, son las que actualmente atraen más iniciativas 

eólicas fuera de Patagonia. Esto abre nuevas expectativas en torno al Sur bonaerense 

que actúa como un punto neurálgico de atracción de nuevos proyectos eólicos. A su vez, 

estas iniciativas despiertan puntos de interés en función de las trasformaciones 

territoriales que pueden generar en la región. A veces, las nuevas interacciones con 

actores y usos tradicionales generan articulaciones que potencian capacidades, 
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posibilidades y sinergias, otras crean situaciones de tensión y conflicto. Se abren 

interrogantes sobre si las dinámicas territoriales que aparecen revalorizan y otorgan una 

nueva identidad a los espacios rurales a través de la función energética o, por el 

contrario, profundizan su dependencia como proveedores ante las necesidades urbanas.  

 

Objetivos  

Ante la complejidad de este escenario y la pertinencia del tema energético, se planteó 

como objetivo principal de esta investigación, comprender las transformaciones de las 

redes de energía eléctrica en pos de un modelo más sustentable e inclusivo y sus 

impactos en el desarrollo territorial, a través del análisis de la energía eólica en el Sur de 

la Provincia de Buenos Aires entre fines del siglo XX y principios del siglo XXI.  

Como objetivos específicos se propone: 

1. Estudiar proyectos eólicos de la región SUBA, analizando la génesis y 

evolución, e identificando actores y transformaciones del sector que los 

condicionan.  

2. Explicar las barreras -económicas, políticas, sociales y ambientales- y los 

motores existentes para llevar adelante nuevos proyectos energéticos de producción 

de electricidad en base al recurso eólico. 

3. Analizar las transformaciones en la dinámica territorial a través de sinergias o 

tensiones que se crean en torno a los proyectos eólicos en la región SUBA  

Los objetivos planteados se vinculan a las siguientes hipótesis: 

1. Mientras los primeros parques eólicos de la región SUBA surgen de la mano 

del cooperativismo eléctrico para abastecer redes locales de distribuci·n; los que fueron 

adjudicados para entrar próximamente en operación son impulsados por grandes 

empresas de capitales extranjeros y buscan contribuir a satisfacer las necesidades 

nacionales en el marco de una política de promoción de las energías renovables. 

2. A pesar de los diferentes estímulos del Estado y el interés creciente de 

diferentes actores por la inversión en el desarrollo de proyectos eólicos, la debilidad de 

los marcos normativos, la falta de procedimientos de financiamiento confiables a largo 
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plazo y de la aún escasa coordinación entre los actores con capacidades e intereses 

distintos, dificultan el desarrollo efectivo del potencial eólico en el Sur bonaerense. 

3. En la región SUBA comienzan a darse las condiciones para una nueva 

dinámica territorial en torno a la sinergia que se puede producir entre potencial eólico, 

capacidad institucional, infraestructura existente y experiencia o trayectoria eólica, 

abriendo nuevas oportunidades de desarrollo regional. 

 

Estado del arte   

La cuestión energética es ampliamente abordada por diversas disciplinas que conforman 

las ciencias exactas como la física o la ingeniería, desde la cuales la energía -del griego 

energos- es asociada a una fuerza de acción, a la capacidad para obrar, transformar o 

poner en movimiento haciendo hincapié en el estudio de la dimensión técnica de sus 

transformaciones. Pero la producción, transporte y distribución de energía también es un 

hecho económico, ya que es considerada un bien intermedio para satisfacer otras 

necesidades en la producción de bienes y servicios. Asimismo, la energía es un hecho 

social, un derecho, un objeto de poder y por lo tanto de conflicto, y un proceso con 

implicancias ambientales globales que requiere tomar en cuenta la sostenibilidad de las 

explotaciones y de los consumos (Apud et al., 2015). Por eso, algunas ciencias sociales 

como la economía y la política también estudian la temática.  

El crecimiento sostenido de la demanda y dependencia energética de la sociedad actual 

coloca a la energía como un problema de dimensiones técnicas, económicas, políticas, 

ambientales y también geográficas (Mérenne-Schoumaker, 1997). Las relaciones entre 

espacio-energía son múltiples (Curran, 1973), no obstante, la aproximación desde la 

geografía es relativamente escasa. Incluso, la adopción de la temática en los planes de 

estudios y las investigaciones de los departamentos de ciencia geográfica es todavía 

relativamente naciente (Pryde, 1985; Bridge, 2012) (Figura N°1).  
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Figura N° 1. Galaxia disciplinar en torno al estudio de la energía. 

Fuente: elaboración propia. 
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Esto saca a la luz la necesidad de hacer énfasis en las relaciones entre energía, espacio, 

y sociedad, mediante un acercamiento integral (Dupuy, 1988; Curran 2010), y desde 

una interpretación compleja que enfatiza la multidimensionalidad y multiescalaridad. 

La relación espacio-energía como temática de estudio a lo largo de la historia de la 

geografía ha experimentado etapas de fuerte ímpetu y otras en que el interés pareció 

diluirse (Furlan, 2014). Los trabajos de Calzonetti y Solomon (1985) desde ámbito 

anglosajón y algunos más recientes como el de Deshaies y Mérenne-Schoumaker (2014) 

o Herrero Luque y Baraja Rodríguez (2017) desde el ámbito europeo, relevan los 

principales estudios geográficos realizados en torno a la energía y hacen un balance 

sobre los aportes específicos de los geógrafos regionales. Estos autores reconocen cómo 

los estudios sobre los recursos energéticos proyectan los enfoques y paradigmas propios 

de cada época, al punto que se pueden identificar 3 momentos que nuclean las 

investigaciones y de la energía desde la perspectiva geográfica. El primero, bajo la 

influencia de la geografía económica; el segundo, bajo el análisis de la geopolítica y un 

tercer momento, en el que los debates geográficos se articulan alrededor del desarrollo 

sustentable (Figura N°2).  

 

Figura N° 2. Etapas que nuclean las investigaciones sobre energía desde la disciplina 

geográfica. 

Fuente: elaboración propia. 
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El interés de los geógrafos por los recursos energéticos se remonta a la formación de la 

geografía económica en el siglo XIX (Deshaies y Mérenne-Schoumaker, 2014), pero 

fue recién durante las décadas de 1950 y 1960, cuando principalmente en Francia, 

Inglaterra y Estados Unidos comenzó la proliferación de obras importantes con un 

enfoque descriptivo y clasificatorio de la distribución de fuentes energéticas. Este 

conjunto de estudios de carácter exploratorio y de perfil enciclopedista, catalogaba los 

tipos de recursos, actividades e infraestructuras centrados en la localización, colocando 

a la energía como factor o instrumento de producción, bajo la óptica de la geografía 

económica.  

Entre los principales autores se encuentran Pratt & Good (1950), George (1952) y 

Manners (1964). La obra que mayor influencia ejerció en esta corriente fue ñGeografía 

de la energíaò de Pierre George, que hizo hincapié en el estudio de la distribución de 

fuentes de energía, la trasmisión y el consumo de productos energéticos. Asimismo, el 

trabajo de Gerald Manners logró consolidar la cuestión energética en el seno de las 

investigaciones de la geografía económica, centrando la atención de los estudios en los 

costes de la producción de energía, la mano de obra y del transporte, el flujo de energía 

y la accesibilidad de los mercados. El esquema de estos trabajos se centraba en la 

disponibilidad de recursos, reservas explotables y la producción energética, bajo 

preceptos positivistas apoyados en técnicas y métodos cuantitativos de análisis (Herrero 

Luque y Baraja Rodríguez, 2017). 

Progresivamente, los mercados y el peso creciente de los actores económicos y 

políticos, crearon nuevos intereses entre los geógrafos. La valoración de la energía 

como un recurso estratégico en el tratamiento de los problemas del desarrollo nacional, 

condujo a establecer un vínculo con teorías y categorías conceptuales de la geopolítica. 

El interés mostrado por las consideraciones espaciales y sociales de la crisis energética, 

denotan una orientación diferente respecto a los estudios previos. A partir de allí, 

comenzaron los análisis de los conflictos que surgen en torno al uso de los recursos 

energéticos, en función de los factores geográficos asociados a la disponibilidad de esos 

recursos y de las relaciones de poder que se establecen entre quienes los poseen y 

quienes los consumen. ñToda civilización tiene un orden energético, que implica una 

articulación entre productores y consumidores que tiene como eje central de acción, 
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conciliación y conflicto una fuente energ®tica dominanteò (Sánchez Albavera, 

2006:39). 

En esta perspectiva donde la energía se vuelve objeto de poder, se inscriben trabajos 

como el de Earl Cook (1976), quien entendía al estudio de la energía como un eslabón 

obvio entre la geografía humana y la física, ya que la energía era concebida como una 

entidad física sacada de procesos naturales y simultáneamente, como una relación social 

al grado que los recursos energéticos eran socialmente construidos. Cook afirmaba que 

el incremento del consumo de energía y de determinados materiales provocaba 

consecuencias de elevado coste como los conflictos armados, la contaminación o la 

esclavitud económica. 

Otra de las obras relevantes fue la de Donald William Curran ñLa nueva realidad 

energéticaò (1981), dedicada a estudiar los cambios durante la década 1970, tras la 

consolidación de la era de los hidrocarburos y los diversos conflictos internacionales 

que transcurren alrededor de su apropiación y control. Para algunos autores como 

Furlan (2010), esta perspectiva se restringió a la escala internacional al focalizarse en 

los actores fuertes como los Estados, grandes empresas, organismos multilaterales, 

dejando sin explicar hechos y relaciones que contienen la inserción social de la energía. 

Durante la segunda mitad del siglo XX la actividad minero-energética cambió de escala, 

lo que contribuyó al incremento del interés de la comunidad geográfica hacia el impacto 

ambiental y espacial. Las preocupaciones vinculadas a las consecuencias de la 

explotación de los recursos energéticos y la profunda dependencia de la sociedad del 

siglo XXI para con los combustibles fósiles, hizo que los estudios por el agotamiento de 

los recursos pasaran a un segundo plano.  

Ante el protagonismo que toma la problemática del cambio climático vinculada al 

incremento de la concentración de dióxido de carbono en la atmósfera, la geografía 

pone en el centro del debate el tema de la energía y la sustentabilidad. Los estudios 

sobre las trasformaciones territoriales derivadas del alto grado de extracción-

producción-consumo de fuentes fósiles, y las oportunidades que abren las energías 

alternativas, se convierten en nuevos ejes de análisis. Se produce una reorientación en el 

estudio de la energía en la disciplina geográfica, que abogaba la aproximación al terreno 

y a las comunidades locales (Herrero Luque y Baraja Rodríguez, 2017). La obra titulada 

ñGeografía y Energía. Sistema energ®tico comercial y pol²ticas nacionalesò de John 
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Chapman (1989), se destaca por consolidar una renovada dimensión de los estudios de 

energía al introducir el análisis de los sistemas energéticos y la necesidad de una 

transición hacia un modelo energético menos dependiente de los hidrocarburos. 

Geógrafos contemporáneos han comenzado a enfocarse en los procesos sociales y 

culturales que se asocian a la producción y el consumo de energía. Progresivamente, la 

geografía muestra un interés mayor por la investigación de los impactos humanos sobre 

el medio (Goudie, 1981), la preocupación por la gestión sostenible de los recursos 

(Mérenne-Schoumaker, 2007), la producción y el consumo de recursos de energía no 

convencionales (Bridge, 2004; Pasqualetti, 2009; Andrews & McCarthy, 2013) y las 

dimensiones geográficas de las transiciones energéticas (Bridge, Bouzarovski, 

Bradshaw & Eyre, 2013). Así, la geografía de la energía queda definida como un 

subcampo que estudia las causas geográficas y las consecuencias del pasado, presente y 

futuro modelo de producción y distribución de energía, desde una perspectiva 

multiescalar (Calvert, 2013). 

En las últimas décadas, investigaciones ponen en evidencia el interés renovado de los 

geógrafos por los problemas actuales en torno a 5 temáticas: 1-aspectos económicos y 

geopolíticos de la explotación de los recursos, 2-impactos medioambientales y sociales 

de la explotación de los recursos, 3-explotación de los recursos y organización del 

espacio, 4-desarrollo de los recursos energéticos renovables y de la transición energética 

y 5-desarrollo sostenible y gestión de los recursos (Deshaies y Mérenne-Schoumaker, 

2014).  

Entre las áreas de investigación mencionadas, el desarrollo reciente de las energías 

renovables en general y de la energía eólica en particular, despierta un interés creciente. 

En el ámbito europeo, donde la actividad ha conseguido un desarrollo desde hace varias 

décadas, existen trabajos que hacen análisis desde la óptica territorial como el de De 

Andrés Ruiz (2006), Van Rompaey et al. (2010) y Pasqualetti (2011), los cuales 

trabajan sobre la aceptabilidad social, la integración en el paisaje y los efectos 

socioeconómicos de los parques eólicos en los espacios rurales europeos. En la región 

sudamericana en cambio, donde el desarrollo de este tipo de energía es más reciente, se 

abordan las posibilidades y barreras al desarrollo de proyectos eólicos, como los 

beneficios e impactos territoriales asociados a parques en ciertas regiones de Brasil 
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(Improta, 2008), México (Castillo Jara, 2010; García Hernández, 2016; Guadarrama 

Vega y López, 2016) y Costa Rica (Díaz Bolaños, 2006).  

Específicamente, en Argentina, los primeros aportes en materia de energía eólica 

provienen del organismo estatal Centro Regional del Energía Eólica (1985) bajo la 

dirección del Dr. Mattio, uno de los principales referentes en la materia a nivel nacional, 

junto al Dr. Spinadel, Presidente de la Asociación Argentina de Energía Eólica (1996).  

Desde fines de la década de 1990, proliferan diferentes tipos de publicaciones sobre los 

antecedentes de la actividad eólica en el país (Gallegos, 1997), el diagnóstico del 

potencial, factibilidad y las perspectivas del sector (Moragues y Rapallini, 2003; Mattio 

y Tilca, 2009; De Dicco, 2012; Di Prátula y Russin, 2002 y Di Prátula, 2006), el estado 

de la industria eólica argentina (Soares, Kind y Fernández, 2009), las consecuencias de 

la actividad eólica sobre la sociedad (Rivarola, Arena y Mattio, 2008) y los aspectos 

legales que regulan la actividad (Valdez y Colomé, 2009).   

Asimismo, a partir del año 2000, comienzan a producirse tesis de grado y de posgrado 

que analizan los posibles impactos económicos y ambientales del desarrollo eólico 

(Esponda, 2003; Gareis, 2010), aspectos financieros en torno a la construcción de 

parques eólicos (Romero, 2011) y cuestiones técnicas como la incorporación de la 

energía eólica al sistema eléctrico nacional (Brown, 2013).  

Acotados a la región bonaerense, se hallan algunos trabajos vinculados al recurso eólico 

y antecedentes de su aprovechamiento (Brizuela y Aiello, 1988; Campo, 2001; Grossi 

Gallegos, 2009), las posibilidades para su desarrollo (Di Prátula y Pistonesi, 2006; 

Cozzarín y Fanchiotti, 1987; Colabelli, 2011 y Villalonga, 2001), los aspectos 

económicos y legales del sector (Giralt, 2011), los mecanismos de incentivos existentes 

(Fernández, 2011) y el análisis técnico de la capacidad de la infraestructura eléctrica 

ante los proyectos eólicos (Di Prátula, Guillermo y Rossi, 2008 y  Alonso y Montero, 

2014).  

Las publicaciones se apoyan principalmente en análisis técnicos y económicos 

sectoriales, los cuales ponen a la luz la necesidad de estudios que avancen hacia un 

enfoque más integral y permitan contribuir a una mejor gestión territorial del desarrollo 

eólico. En este sentido, la disciplina geográfica tiene mucho que aportar al desarrollo de 

la energía eólica, ya que se halla en situación de poner en valor recursos como el 
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potencial eólico, diferenciar los impactos múltiples de su uso y, por lo tanto, de 

contribuir a una mejor gestión (Smil, 2014).  

ñLos serios desaf²os que enfrenta el mundo de hoy en materia de suministros de la 

energía (inequidad, inaccesibilidad, agotamiento, inseguridad, inaceptabilidad, entre 

otros), representan aspectos diversos del proceso de crisis y transición hacia una nueva 

era energética, y las variadas soluciones políticas y técnicas que emprenden los actores 

al encararlos, marcan pautas para redescubrir ángulos ocultos de la relación espacio-

energíaò (Furlan, 2014:3).  

 

Marco teórico  conceptual  

Este trabajo de investigación se ha construido fundamentalmente desde la disciplina 

geográfica, abordando elementos de la geoeconomía y geopolítica y tomando diversos 

conceptos que act¼an como ñnociones faroò para el análisis de problemáticas de 

transición energética, transformación de redes y trayectorias territoriales (Figura N° 4) 

Abordaje disciplinar  

Este trabajo toma como marco teórico de referencia planteos de la Geoeconomía y la 

Geopolítica de la energía. La geoeconomía se centra en las acciones de las empresas y 

los Estados en torno a los recursos naturales y sus posibles impactos sobre el desarrollo 

territorial. La geopolítica aborda el territorio como un espacio de ejercicio de relaciones 

de poder, donde se pueden generar tanto sinergias como tensiones. Como subcampo, la 

geopolítica de la energía analiza las estrategias que influyen en el control de las 

reservas, las tecnologías, la infraestructura y transporte, y el uso final de la energía 

(Oliveira, 2015). ñLos recursos energéticos representan el centro de las 

transformaciones geoeconómicas mundiales las cuales afectan la geopolítica del 

capitalismo contemporáneoò (Lins, 2008:22). Tanto las decisiones políticas como 

económicas interfieren o facilitan las acciones sobre la puesta en valor de los recursos 

naturales y sus impactos positivos y/o negativos sobre el territorio. Tal es así, que los 

conflictos en torno a la explotación de energía deben ser analizados desde ambos 

aspectos (Egler, 2007).  

Asimismo, la perspectiva de redes se aborda para poner en primer plano los distintos 

sistemas técnicos con el conjunto de prácticas y estrategias que despliegan diversos 
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actores para obtener los recursos que necesitan en función de sus aspiraciones e 

intereses. Las redes son elementos constitutivos del territorio introduciendo una 

perspectiva relacional que remite a relaciones con otros espacios. El abordaje propuesto 

por la théorie des trois couches (Curien, 2005; Dupuy, 1988), representa una 

herramienta pertinente para abordar la evolución de redes materiales, la interpenetración 

de escalas geográficas y la identificación de los actores que intervienen en los procesos 

de construcción de nuevas territorialidades (Raffestin, 1986). 

El análisis de la red se convierte en una de las nociones fundamentales de la Nueva 

Geografía de los años 1960. No se restringe al estudio de formas, puntos, líneas, 

contornos y superficies, sino que incorpora los procesos que las estructuran en función 

de las estrategias de quienes las dibujan, mantienen y hacen funcionar. Las redes 

muestran los lazos que existen entre los actores, la infraestructura que las estructuran y 

los flujos que las constituyen y animan (Claval, 2005).  

Autores como Lefebvre (1974), Offner (2000), Pumain y Saint Julien (2004), coinciden 

en identificar 3 componentes claves de la red: la infraestructura , conjunto de 

elementos materiales que permite establecer la relación; los flujos que tienen un origen, 

un recorrido y un fin (personas, bienes, información, energía y capitales) o el servicio 

que rediseña las redes en la utilización efectiva de la infraestructura; y los actores o 

comando que hacen funcionar las redes. Los actores son entendidos como sujetos de la 

vida social 

estructurados a partir 

de una conciencia de 

identidad propia, con 

la capacidad de generar 

estrategias de acción 

que contribuyen a la 

gestión y 

transformación de los 

territorios. Según 

Latour (2008), el actor 

no es la fuente de una 

acción, sino el blanco 

Hasta mediados del siglo XX, desde la Geografía, las 

redes fueron abordadas simplemente como objetos 

técnicos, fragmentados y disociados de las acciones 

que los originaban en el marco de la perspectiva 

neopositivista. Numerosos geógrafos anglosajones 

trabajaron con redes, especialmente con las de 

transporte, desde una aproximación cuantitativa 

como formalizaciones geométrico-matemáticas, 

aplicando modelos para describir y predecir flujos, 

densidad y grados de centralidad. A partir de la 

década de 1980, se produce una reaparición 

significativa del concepto de redes en la agenda 

geográfica, pero en el marco de la Geografía Crítica 

e incorporando la cuestión de los actores como eje 

para el análisis (Blanco, 2007). 
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móvil de una enorme cantidad de entidades que convergen hacía él.  

Las definiciones de redes son múltiples, pero se pueden encuadrar entre las que sólo 

consideran su realidad material y las que también consideran su aspecto social. Mientras 

para Gras (2001) las redes son flujos, contactos a larga distancia siguiendo vías, Santos 

(1996) hace referencia a que las redes son técnicas y al mismo tiempo sociales, ya que 

reciben su dinamismo del movimiento social y son inseparables de la cuestión del 

poder. Esta tesis adopta esta última noción de red a la vez técnica y social, ya que la 

arquitectura formal de una red no es compresible sin poner en evidencia quiénes son los 

actores que intervienen (Raffestin, 1993). 

Las redes condensan iniciativas, proyectos y políticas de los actores, fijando 

materialidad en el territorio. En este sentido, cada red es producida y reproducida 

constantemente por los actores. Es el movimiento social que incluye tanto dinámicas 

próximas o locales como distantes provocadas por actores globales, el que vuelve a las 

redes activas (Santos, 2000).  

Las redes poseen una dinámica acorde con los tiempos de concepción, construcción, 

funcionamiento y transformaciones. Son cambiantes, inestables e incompletas y móviles 

en el tiempo (Musso, 2001; Raffestin, 1993). Para Santos (2000), las redes relacionan 

procesos a distintas escalas, generando un movimiento dialéctico entre lo local, lo 

nacional y lo global. Las redes no son neutras en la dinámica territorial y pueden ser el 

vehículo de articulaciones o solidaridades territoriales (Offner y Pumain, 1996), o de 

procesos que los desestructuran, produciendo desigualdades y tensiones que obligan a 

repensar las miradas sobre el territorio (Haesbaert, 2004; Blanco, 2009).  

Además, las redes son analizadas como un conjunto de objetos articulados y 

comprensibles cuando son vistos en esa articulación de actores y tecnología, que son al 

mismo tiempo concreciones y portadores de proyectos (Blanco, 2007). Así se aborda el 

estudio del sistema eléctrico identificando los actores y las tecnologías que intervienen 

en los procesos de construcción territorial en diálogo con la historia preexistente. Es 

decir, se estudia el sistema eléctrico no reducido a la producción-consumo de 

determinados volúmenes físicos de electricidad, sino como el conjunto de recursos 

valorados, políticas públicas, tensiones, alianzas geopolíticas, estrategias empresariales 

y desarrollos tecnológicos que lo conforman y transforman (Bertinat, 2016). 
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Lejos de considerar el espacio geográfico como soporte, contenedor o simple escenario, 

se parte de la postura de la Geografía Crítica, que lo concibe como instancia de la 

totalidad, producto o productor social, condición y condicionante de la materialización 

de las relaciones sociedad-naturaleza. El espacio está formado por un conjunto 

indisociable, solidario y también contradictorio de sistemas de objetos-producto de 

elaboración social- y de acciones -proceso con propósito subordinados a normas- cada 

vez más ajenas al lugar, que interact¼an. ñMuchas de las acciones que se ejercen en un 

lugar son el producto de necesidades ajenas, cuyo gerenciamiento es distanteò (Santos, 

1996:65). Estas acciones entendidas como decisión y como práctica social, son guiadas 

por representaciones y percepciones basadas en estructuras de imaginarios complejos 

(Bustos Cara, 2005). Por eso, la acción es una decisión sugerida e influida, pero sobre 

todo una práctica social. Existen cuestiones culturales e ideológicas estructurantes o 

legitimadoras de las acciones colectivas. ñCada sistema territorial como espacio y 

tiempo toma sentido a partir de una cosmovisión, que enmarca una ideología o sistema 

de ideologías, que a su vez se basan en estructuras de imaginarios complejas que dan el 

sentido a las representaciones y percepciones que orientan la acciónò (Bustos Cara, 

2002:240). 

El espacio también es entendido como un híbrido que reúne al mismo tiempo dos 

procesos que conviven dialécticamente: horizontalidades y verticalidades (Santos, 

1996). Las horizontalidades tienen que ver con el dominio de lo cotidiano, la vecindad, 

la co-presencia y cooperación bajo una lógica interna impulsada por fuerzas centrípetas 

que son perturbadas por las fuerzas centrífugas de las verticalidades, áreas o puntos al 

servicio de los actores hegemónicos que representan vectores de racionalidad global. 

Estos dos recortes territoriales que se dan en simultáneo desterritorializan, es decir, 

separan centro y sede de acción, a la vez que reterritorializan a través de resistencias. El 

espacio se convierte en el espacio de las redes cada vez más globales e inseparables del 

poder de los actores hegemónicos representadas en nodos conectados por virtualidades 

pero que tienen un soporte material en el territorio (Santos, 1996). ñEn cada territorio, 

la combinación de la verticalidad y manchas de la horizontalidad es única, combinada 

y desigual, primando en algunos casos las primeras y en otros las segundas, más 

siempre coexistiendo y reproduciendo las contradicciones de la totalidad cristalizada y 

la totalidad en movimientoò (Gómez Lende, 2007:263). 
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Analizar el tema energético desde la óptica territorial , posibilita una percepción más 

integral de la temática, ya que permite entre otras cosas, entender el rol de las redes en 

las configuraciones espaciales por la valoración de los recursos energéticos renovables 

potenciales, la incorporación de las perspectivas de los diversos actores y el análisis de 

los impactos ambientales (Belmonte, Franco, Viramonte y Núñez, 2009). El territorio 

como espacio con sentido, refleja y materializa los estados de equilibrio o desequilibrio 

de la sociedad en el tiempo y el espacio (Bustos Cara, 2002).  

La perspectiva territorial multiescalar y multidimensional implica visualizar el 

territorio como una totalidad donde se despliegan, materializan y articulan diversas 

estrategias, significados, decisiones y acciones tomadas por actores sociales situados en 

diferentes escalas temporales y espaciales. ñEs impensable tratar el tema territorial sin 

confrontar la articulación de escalas temporales y espaciales como articulación de 

totalidades entre lo global, lo nacional y lo localò (Bustos Cara, 2002:114). En cuanto a 

la multidimensionalidad, los procesos de transformación que moldean el territorio se 

abordan desde las distintas dimensiones existentes -socio-ambientales, económicas y 

políticas- (Di Méo, 2000) (Figura N°3). El territorio es a la vez objeto y sujeto de las 

relaciones de poder como de los valores y costumbres que contribuyen a crearlo y 

recrearlo (Santos, 1996).  

Esta investigación se centrará particularmente en el análisis de la región del Sur 

bonaerense, entendiendo por región aquel espacio que surge de la forma particular de 

apropiación que una sociedad hace de su espacio geográfico. La región como 

construcción social, implica una comunidad organizada, cohesionada, consciente de la 

identidad sociedad-región, capaz de transformarse en sujeto de su propio desarrollo 

(Boisier, 1998). Se trata de una dimensión que siempre está articulada con estructuras 

sociales de mayor y menor nivel jerárquico, cuyos límites no están dados por cuestiones 

políticas administrativas sino por sus propias particularidades. Como sostienen Amin & 

Thrift (2002) se concibe a la región como una entidad perforada por conexiones que se 

extienden muy lejos en el tiempo y en espacio, a través de flujos, yuxtaposición, 

porosidad y conectividad relacional, por lo que se trata de una formación espacial cuya 

composición, alcance y carácter está en constante transformación. 
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Figura N° 3. Abordaje multiescalar y multidimensional del territorio. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Universo conceptual 

En la naturaleza numerosos elementos pueden devenir en recursos, pero tal como 

sostienen Raffestin (1980) y De Gregori (1987), no hay recursos en sí, sino por el 

sentido o valor que se le da a la materia. Los recursos naturales son aquellos 

elementos de la naturaleza útiles al proceso de desarrollo de la civilización, 

supervivencia y el confort de la sociedad. Para que un recurso exista como tal se 

necesitan dos factores: la existencia concreta del mismo y la necesidad que tiene una 

sociedad de usarlo (Reboratti, 1999). Es la comunidad la que le otorga a los elementos 

naturales el valor con el fin de satisfacer sus necesidades en cada contexto social e 

histórico determinado y la que promueve nuevos usos que son posibles gracias a las 

innovaciones técnicas (Prudkin, 1994). El valor está sujeto a múltiples discusiones e 

interpretaciones que giran en torno a si se crea o se descubre, si está fuera de los objetos 
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o es una creación social y cultural. Para Frondizi (1974), los valores son cualidades 

fruto de la relación sujeto-objeto, para lo cual es necesario considerar las cualidades 

intrínsecas de un objeto. No obstante, no hay valor sin valoración. El valor que cada 

actor le otorga a un mismo objeto puede diferir, es decir, algunos le otorgan un valor 

económico a la naturaleza asociado al valor de uso y de cambio (Smith, 2005), mientras 

para otros, la naturaleza tiene un valor existencial que se vincula a lo estético, lo 

religioso y cultural. Por lo tanto, el territorio resulta del uso que hacen las sociedades 

del espacio que configuran a partir de procesos de apropiación material o simbólica, al 

asignarle un sentido que se legitima a partir de valoraciones colectivas (Álvarez, 2011).  

Los recursos plantean tanto problemas como oportunidades en torno a sus condiciones 

de uso. Un recurso puede ser técnicamente recuperable y económicamente viable para 

una sociedad, mientras para otra en el mismo momento histórico puede ser sólo un 

elemento de su medio natural (Guerrero, 2016). Esto tiene que ver con la posibilidad 

técnica de utilizarlo, el costo que implica y el precio (no sólo en dinero sino tiempo, 

esfuerzo y aceptación de impactos ambientales) que por ese recurso la sociedad está 

dispuesto a pagar (Reboratti, 1999).   

La disputa global sobre la propiedad de las fuentes de aprovisionamiento de recursos 

vitales para el orden económico y la vida humana, como los minerales, las grandes 

reservas forestales, los recursos energéticos y las fuentes de agua dulce, es uno de los 

elementos más destacados de geopolítica mundial fruto de la dinámica del capitalismo 

contemporáneo y de su lógica de acumulación (Klare, 2008). La naturaleza ha sido 

cosificada, desnaturalizada de su complejidad ecológica y convertida en materia prima 

de un proceso económico en que los recursos naturales se vuelven simples objetos para 

la explotación del capital (Bruckmann, 2015).   

La cantidad y complejidad de los recursos naturales y cómo pueden ser explotados, hace 

que sea necesario clasificarlos. Existe una gran variedad de categorizaciones, aunque tal 

como sostienen Mather & Chapman (1995), no hay una clasificación que pueda ser 

totalmente abarcativa, lógicamente sólida, consistente e integral. Dentro de los recursos 

naturales, los minerales y los energéticos como el petróleo, el gas, el agua, el sol, el 

viento, son desde las últimas décadas los que más relevancia cobran, debido a la 

creciente dependencia para el sostenimiento de la sociedad moderna. De acuerdo al tipo 

o las características del recurso adoptado y a las condiciones y consecuencias de su uso, 
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existen diversas clasificaciones de los tipos de energías. Así, por ejemplo, es común 

encontrar categorías como energías renovables- no renovables, carbonizadoras-no 

carbonizantes, limpias- contaminantes, entre otras. 

Para esta investigación se optará por hablar de energías convencionales, aquellas que 

vienen siendo desarrolladas y poseen larga tradición en el mercado de un país, ocupando 

un lugar de preeminencia en el balance energético. Fundamentalmente corresponden a 

energías provenientes de la explotación de recursos fósiles. En contraposición, las 

energías no convencionales o alternativas, son fuentes con una participación aún 

limitada o incipiente en la matriz energética de un país, cuya forma de uso está siendo 

experimentada por encontrarse en proceso de maduración en cuanto al conocimiento 

existente, la forma de explotación y el desarrollo de la tecnología empleada. Por eso, 

por ejemplo, la energía eólica puede ser convencional en algunos países europeos donde 

su participación en la matriz eléctrica nacional se refleja en porcentajes importantes, 

gracias a la existencia de conocimiento y experiencia en su desarrollo, mientras que, en 

otros, considerarse no convencional, por el escaso aprovechamiento del potencial eólico 

para generación de energía eléctrica.  

Entre las energías no convencionales, se hará hincapié en esta investigación en las que 

provienen de recursos renovables, es decir, aquellas con capacidad de recuperarse de 

forma natural y continua como la energía eólica, solar, geotérmica, biomasa e hidráulica 

a pequeña escala. Puntualmente, en esta tesis se estudia la puesta en valor del potencial 

eólico como recurso energético renovable. Se trata de un recurso que se considera 

dentro de los denominados perpetuos o permanentes por su presencia en el ambiente en 

cantidad y con la capacidad de renovación tan constante que lo vuelve inagotable 

(Reboratti, 1999). La energía eólica se basa en tecnologías y aplicaciones que permiten 

el aprovechamiento de la energía cinética del viento para producir energía eléctrica o 

mecánica. Según el sitio donde se lleve a cabo este proceso, la energía eólica puede ser 

onshore, cuando los aerogeneradores están ubicados físicamente en tierra firme con alta 

incidencia de vientos superficiales, u offshore, cuando se desarrolla la actividad en 

mar abierto.  

El viento es la manifestación de las permanentes diferencias de presiones atmosféricas 

que existen en el planeta, generadas por calentamiento no uniforme del suelo, es decir, 

es el movimiento del aire que no puede permanecer en reposo y se desplaza 
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prácticamente sin cesar (Mastrángelo, Iannini, Gonzalez, 2004). No obstante, la 

presencia de viento en una superficie no siempre puede ser considerado como recurso, 

sino que su dirección, sentido y velocidad determinan su capacidad de aprovechamiento 

para fines energéticos. Además, su uso no depende sólo de la presencia del potencial 

eólico, sino de las condiciones económicas y tecnológicas de una sociedad en cada 

momento histórico, que hacen posible su apropiación.  

El creciente interés por el empleo del potencial eólico de ciertas regiones del mundo, 

está estrechamente asociado al desafío que enfrenta la sociedad actual en torno a ir en 

pos de un desarrollo sustentable. Esta noción comienza a ocupar cada vez más un 

lugar importante -al menos en términos discursivos- tanto en acuerdos internacionales, 

agendas políticas como en el ámbito científico. A pesar de que no hay un consenso 

respecto de su significado y predominan numerosas interpretaciones, hace referencia a 

la práctica de un modelo de desarrollo diferente que permita la satisfacción de las 

necesidades de las actuales generaciones sin comprometer la capacidad de las futuras 

generaciones.  

El desarrollo sustentable se enmarca en tres principios fundamentales: la eficiencia 

económica, la equidad social y el equilibrio ecológico. Éstos buscan ser articulados con 

las demandas sociales, la lógica y la dinámica que implica el nuevo contexto de la 

sociedad global industrial y de la información (Marchetti, 2002). Otros autores van más 

allá, al sostener que el desarrollo sustentable requiere de la concurrencia de tres formas 

de equidad: inter-generacional, intra-generacional y trans-fronteras, es decir, como una 

forma de desarrollo ideal, a la que se debería tender, que no desplaza sus externalidades 

negativas en el tiempo, ni en el espacio geográfico (Kozak y Romanello, 2012). Para 

Gallopin (2003), la búsqueda del desarrollo sustentable exige de una perspectiva 

integradora y un enfoque sistémico que integre factores económicos, sociales, 

culturales, políticos y ecológicos, al mismo tiempo implica tener en cuenta los aspectos 

locales y globales como la forma en que se relacionan recíprocamente.  

Los sistemas tienen dinámicas internas que provocan cambios propios, mientras que 

también están sujetos a otras variaciones inducidas. Por lo tanto, más que un estado de 

ñarmonía fijaò, como afirmaba inicialmente el Informe Brundtland (Comisión Mundial 

del Medio Ambiente y Desarrollo de las Naciones Unidas, 1987), o de un ñequilibrio 
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est§ticoò, se trata de mantener la capacidad de los sistemas sociales y naturales para 

hacer frente a las fluctuaciones y adaptarse a los cambios (Jiménez Herrero, 2002). 

Para avanzar en pos del desarrollo sustentable, los cambios en los sistemas energéticos 

resultan fundamentales, ya que a través de la incorporación masiva de energías 

renovables se podrían disminuir las emisiones de gases efecto invernadero actuales. 

Pero ir en pos de la sustentabilidad energética no implica únicamente, minimizar el 

impacto ambiental de la generación y el consumo de energía sino también dar acceso a 

los servicios de forma segura y correcta al conjunto de la población y los territorios 

presentes y futuros. En pos de alcanzar esta meta es necesaria una transición 

energética.  

Aunque tampoco existe una única interpretación del término transición energética, 

habitualmente se usa para describir el cambio gradual en la composición de la estructura 

del suministro de la energía primaria o de un modelo específico de aprovisionamiento 

energético, a un nuevo estadío del sistema energético (Smil, 2010). Diferentes autores 

coinciden en afirmar que se trata de un proceso lento que tarda décadas en completarse, 

por lo que, a mayor grado de dependencia de una fuente de energía, mayor tiempo 

llevará su sustitución (Álvarez Pelegry y Ortíz Martínez, 2016). Este proceso de cambio 

estructural en el sistema de provisión y utilización de la energía, es producto de 

transformaciones tecnológicas, económicas o decisiones políticas, y repercute en la 

sociedad modificando incluso las prácticas y pautas culturales (Carrizo, Núñez Cortés y 

Gil, 2016).  

Ante estas trasformaciones, se levantan barreras definidas como contrariedades, 

dificultades o inconvenientes que intervienen obstaculizando el proceso de cambio hacia 

un suministro energético sustentable. Diversos autores desde el ámbito europeo como 

Laponche (1997), Lutz (2001) y, asimismo, Altamonte, Coviello y Lutz (2003) desde la 

Comisión Económica para América Latina (CEPAL), coinciden en identificar la 

existencia de barreras al desarrollo de energías renovables y de sus tecnologías 

asociadas. Se trata de mecanismos económicos, políticos, conductuales u 

organizacionales que habilitan o inhabilitan decisiones y comportamientos que 

obstaculizan el despegue de proyectos de generación renovable o frenan el avance de 

proyectos ya desarrollados. Los inconvenientes se suelen clasificar en cinco tipos de 

barreras: técnicas, regulatorias, económicas-financieras, político-institucionales y 
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culturales. En oposición a esta división, otras opiniones sostienen que no es acertado al 

analizar estas limitaciones, fragmentar lo técnico y lo social, de lo político, lo legal y lo 

financiero como si fueran esferas separadas que no se influyen (Garrido, 2012). 

Las barreras pueden funcionar en conjunto o en forma individual, siendo determinante 

el contexto económico y tecnológico de cada país, es decir, cada barrera puede ser más 

fuerte o más débil de acuerdo al país en particular del que se trate (Yong Chen, 2004). 

Esta realidad está vinculada al grado de desarrollo alcanzado por los países y a la 

aplicación temprana o tardía de políticas públicas de promoción de energías renovables. 

Así, por ejemplo, en los países latinoamericanos donde las estructuras socioproductivas 

estuvieron ligadas a un modelo agroexportador y a un tardío proceso de 

industrialización, la aplicación de energías renovables es una discusión relativamente 

nueva, ya que por varias décadas la introducción de políticas de desarrollo y fomento de 

estas fuentes no formó parte de la agenda de los gobiernos de la región (Altomonte et 

al., 2003).   

Para otros autores como Guzowski (2008) y Recalde, Bouille y Girardin (2015), los 

factores que condicionan el diseño y la performance o la puesta en marcha de las 

políticas energéticas a favor de un desarrollo sustentable, son una combinación de 

condiciones de entorno o de borde (nacionales e internacionales). Se trata del contexto 

habilitante, es decir, las condiciones del marco institucional, regulatorio y políticas de 

alcance más amplio, que influyen, determinan o facilitan la viabilidad de las políticas 

sectoriales o subsectoriales. Deben considerarse, además, las condiciones tecnológicas y 

de mercado, las instituciones y los recursos específicos de cada país, que pueden estar 

sujetas a cambios en respuesta a las acciones gubernamentales (Boldt, Nygaard, Hansen 

& Trærup, 2012).  

Al mismo tiempo, existen diversos estudios que analizan las principales condiciones de 

entorno a cumplimentarse para el desarrollo de las fuentes renovables. Destacan la 

importancia de la calidad institucional y el cumplimiento de las normas regulatorias, la 

capacidad de adaptación de los países a nuevas tecnologías, el acceso al financiamiento, 

y el conocimiento tecnológico y capital humano, entre otras (Cherni, 2011; Recalde et 

al., 2015). Estos factores serán abordados en esta investigación como los motores, es 

decir, vías u oportunidades que se presentan para avanzar en el camino hacia el 

desarrollo de las energías renovables. Se trata de impulsos o fuerzas tanto exógenas 



30 
 

 

como endógenas que se combinan o que actúan como estímulos ante el efectivo 

aprovechamiento de recursos a través de nuevos proyectos de generación eléctrica.  

El desarrollo de los recursos energéticos renovables impacta en la dinámica territorial a 

través de transformaciones. Éstas, lejos de presentarse como una acción externa que 

recibe un territorio para la realización de un proyecto, están ligadas a los procesos en 

curso, las estrategias de los actores y las posibilidades para acelerar tendencias 

preexistentes o asociar nuevos procesos a los territorios preexistentes (Silveira, 2003).  

En un espacio donde ya existen diversos actores y actividades, los proyectos viabilizan 

articulaciones e interacciones potenciando las capacidades y posibilidades que podrían 

considerarse sinergias. Conjuntamente, generan situaciones de tensión, malestar, 

confrontación de intereses y/o conflictos latentes en el territorio que podrían complicar 

su realización. Las tensiones expresan el encuentro contradictorio entre 

espacios/tiempos hegemónicos que pugnan por homogeneizar, en simultaneidad con 

espacios/tiempos subalternos que pujan por la diversidad y la diferencia (Betancourt, 

Hurtado y Porto-Goncalves 2015).   

En esta tesis, se hará hincapié en las trasformaciones territoriales que generan los 

proyectos eólicos a través de parques ya montados y de nuevos proyectos. Los parques 

eólicos, también conocidos como centrales o granjas eólicas, windfields o campos 

eólicos son entendidos como instalaciones de producción de electricidad compuestas 

por uno o varios aerogeneradores de media (de 100 kW a 1 MW) o alta potencia 

(mayores a 1 MW hasta decenas y centenas de MW), agrupados e interconectados a una 

red de transporte o de distribución, a la cual inyectan la potencia generada. Se trata de 

proyectos de inversión públicos o mixtos, donde la producción de la energía eléctrica se 

obtiene a partir de la fuerza del viento, mediante aerogeneradores que aprovechan las 

corrientes de aire. Son proyectos que suponen distintas etapas: la prospección, el diseño 

-valoración de las opciones, tácticas y estrategias- la ejecución y la evaluación o 

seguimiento de los resultados. 

Por último, cabe mencionar que el análisis realizado permitió identificar 2 generaciones 

de parques eólicos existentes en Argentina. El término de generación en la tesis no hará 

alusión al proceso de obtención de energía, para el cual se utilizará el concepto de 

producción. En cambio, será utilizado desde la connotación dada por la sociología, es 

decir, la idea de que no hay historia posible si no hay generaciones que la sostengan con 
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su evidencia (Marco y Martin, 2008). Cada generación remite a cohortes de edad 

iguales o cercanos, y está compuesta por individuos que además de compartir un 

conjunto de elementos identitarios, están sujetos a las mismas fuerzas determinantes 

socio-históricas, que actúan como dificultades u oportunidades. ñLo decisivo en la idea 

de las generaciones no es que se suceden, sino que se solapan o empalman. Siempre 

hay dos generaciones actuando al mismo tiempoé pero con distinto ²ndice de edad y 

por ello con distinto sentidoò (Ortega y Gasset, 1970: 49). De modo que este concepto, 

ofrece posibilidades para el estudio de la historia del desarrollo eólico en el país, ya que 

permite la caracterización de diferentes momentos de impulso, y a la vez expresar la 

coexistencia de diversos procesos en el territorio.  

 

Relevancia y Justificación  

La incorporación de fuentes renovables suscita cada vez mayor interés en la comunidad 

internacional, reflejado en conferencias, declaraciones y programas que buscan la 

adhesión y participación activa de los diferentes países. Entre ellos, se destacan el 

Informe de Brundtland por la Comisión Mundial del Medio Ambiente y Desarrollo de 

las Naciones Unidas (CMMAD) en 1987, la Agenda 21 planteada en la Cumbre de Río 

de Janeiro (1992), el Protocolo de Kioto (1997), la Carta de la Tierra de la UNESCO y 

la adopción de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en Nueva York (2000), la 

Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de Johannesburgo (2002) y las 

Conferencias Internacionales sobre Energía Renovable de Bonn (2004) y Pekín (2005).  

Asimismo, se han creado organismos internacionales específicos como la Agencia 

Internacional para la Energía Renovable (IRENA) en 2009. Otras entidades de alcance 

mundial como la Asamblea General de las Naciones Unidas, han hecho declaraciones 

como el 2012, ñA¶o Internacional de la Energ²a Sostenible para Todosò (SE4ALL) en 

torno a tres objetivos hacia el 2030: acceso universal a servicios energéticos modernos, 

mejores índices de eficiencia energética y mayor utilización de fuentes de energías 

renovables. Asimismo, el período 2014π2024 fue declarado como ñD®cada de la Energ²a 

Sostenible para todos en las Am®ricasò.  

El trágico desastre nuclear de Fukushima en Japón en 2011, fue para numerosos países 

el detonante que motivó a que reorientaran sus políticas energéticas procurando el cierre 

progresivo de las centrales nucleares y la incorporación de fuentes renovables. 
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Recientemente, la Carta Encíclica del Papa Francisco ñLaudato siò (2015) resalta el 

desafío urgente de proteger la casa común ante la preocupación de unir a toda la familia 

humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral. Además, el último 

acuerdo firmado por 195 países tras la Conferencia de Partes COP21 en París, en vigor 

desde la cumbre del clima de Marrakech 2016 (COP22), deja en evidencia la relevancia 

de la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero como tema de agenda 

internacional.  

Estos eventos coinciden en que la sociedad actual debe procurar el cuidado y la 

conservación del medio ambiente para el disfrute de las futuras generaciones, donde la 

variable energética ocupa un rol preponderante para abordar la propuesta de desarrollo 

sustentable. En este sentido, el Consejo Mundial de Energía sostiene que la comunidad 

internacional se enfrenta el desafío del ñTrilema Energéticoò, el cual implica lograr que 

se reduzca la dependencia energética tanto de los combustibles fósiles como de las 

fuentes con elevados impactos socioambientales (nuclear e hidráulica de gran escala), 

garantizar el abastecimiento de energía a toda la población en calidad y costo, y poner 

en marcha políticas energéticas que minimicen los impactos económicos, sociales, 

políticos, culturales y ambientales, incorporando la participación de la población.  

Ante ese desafío, el protagonismo que van ganando las energías renovables no 

convencionales en las últimas décadas a escala mundial, abren expectativas en torno a la 

transición hacia una economía baja en carbono y una generación más distribuida. Entre 

ellas, la energía eólica junto a la solar, se destacan por ser las que mayor desarrollo han 

alcanzado en las 3 décadas y, por lo tanto, las que requieren ser analizadas en relación a 

sus implicancias territoriales.  

A diversas escalas existen experiencias exitosas que dan cuenta de las posibilidades de 

concretar estos cambios, a la vez que proporcionan señales prometedoras que alientan 

nuevos emprendimientos y medidas. Esto ha tenido lugar en varios países europeos 

como Dinamarca, Alemania y España durante las últimas décadas, los cuales se han 

inclinado por diversificar sus matrices energéticas a través del aprovechamiento del 

recurso eólico.  

En Latinoamérica, estos cambios son más recientes. Países como Brasil, Chile y 

Uruguay, avanzan en materia eólica en la matriz de abastecimiento energético. No 

obstante, la incertidumbre general del contexto normativo, la facilidad de 
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abastecimiento de hidrocarburos en muchos países de la región, y/o las medidas que 

privilegian el desarrollo de hidrocarburos no convencionales (Coviello, 2012), como así 

también la ausencia de estrategias de educación y promoción en la población, frenan el 

aprovechamiento de nuevas fuentes de energía en América Latina (Chiliquinga, 2005). 

La relevancia de la temática energética también hace eco en la Argentina, tanto por las 

demandas crecientes de los últimos años, como por los déficits energéticos reflejados en 

problemas en la distribución y el progresivo decrecimiento en la calidad de los mismos. 

La situación de emergencia actual del sector eléctrico nacional cobra cada vez mayor 

visibilidad en la sociedad, a la vez que despierta diversos interrogantes y desafíos en 

torno a cómo alcanzar una matriz más diversa, segura y sostenible.  

La región Sur de la Provincia de Buenos Aires (SUBA) tiene un gran potencial para el 

aprovechamiento de recursos locales renovables como su potencial eólico, considerando 

primordialmente las características de los vientos de la costa atlántica y de las áreas 

serranas. Asimismo, representa un nodo clave en las redes energéticas argentinas, ya 

que es el área donde convergen recursos provenientes de la Patagonia, e importados -

hidrocarburos y electricidad- que sirven al abastecimiento metropolitano y favorecen el 

fortalecimiento del tejido industrial provincial y regional. Además, el territorio 

bonaerense representa un campo de observación de los procesos de transformaciones 

territoriales particularmente interesante dentro del territorio nacional (Bustos Cara, 

1993). El desafío de lograr una provisión de energía eléctrica más sustentable utilizando 

potencialidades energéticas locales como el viento -para la que la Provincia tiene un 

gran potencial (Brizuela y Aiello, 1988)-, plantea situaciones novedosas que merecen 

ser analizadas desde la óptica territorial.  

 

Consideraciones metodológicas  

Pensar el territorio y develar su complejidad requiere estrategias de aproximación y 

metodologías variadas que deben ir articulándose para hacerse complementarias 

(Carrizo, Jacinto y Clementi 2013). Ante la realidad socioespacial que es 

multideterminada y se expresa en diversas dimensiones, los enfoques tradicionales de la 

investigación resultan limitados. El empleo de una sola estrategia metodológica 

cuantitativa o cualitativa, no permite alcanzar de una manera amplia y profunda los 

datos necesarios para explicar la complejidad de los fenómenos sociales (Salgado, 
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2007). Por eso, para esta investigación se opta por el empleo de un enfoque 

metodológico mixto, que hace referencia al uso de estrategias de investigación 

complementarias destinadas a la recolección de datos.  

El empleo de la triangulación metodológica, entendida como la aplicación y 

combinación de varias metodologías en el estudio de un mismo fenómeno (Denzin, 

1970), permitió cruzar datos y contrastar resultados, analizando coincidencias y 

diferencias. La combinación de métodos cualitativos y cuantitativos, representa una 

técnica y herramienta de comparación de diferentes tipos de análisis de datos con un 

mismo objetivo, capaz de utilizar los puntos fuertes y paliar las limitaciones o 

debilidades de cada uno de ellos (Rodríguez, Pozo Lorente y Gutiérrez Pérez, 2006).  

La investigación se basó en la utilización de técnicas de análisis estadístico y 

documental, que permitieron corroborar y complementar la información cualitativa y 

cualitativa. Se recabaron datos estadísticos provenientes de informes, anuarios y 

reportes anuales de diferentes instituciones nacionales e internacionales vinculadas al 

sector eólico y de las energías renovables en general del ámbito público y privado, 

como la Agencia Internacional de Energías Renovables (IRENA), Consejo Mundial de 

la Energía (WEC), Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), Consejo 

Mundial de Energía Eólica (GWEC), Cámara Argentina de Energías Renovables 

(CADER), Asociación Argentina de Energía Eólica (AAEE). 

Para la indagación también se utilizaron técnicas documentales para abordar 

documentos legislativos, artículos periodísticos, archivos públicos y se llevaron adelante 

una serie de entrevistas semi-estructuradas. Las mismas fueron abiertas, pero con un 

guion previamente estipulado para conducirlas hacia los puntos de interés (Ver Anexo 

1). Se dirigieron a informantes calificados con diferente escala de acción, considerando 

pertinente su aporte debido a sus posiciones estratégicas en el tratamiento directo con la 

dinámica energética del territorio. Entre ellos, fueron entrevistadas autoridades de 

organismos públicos del ámbito nacional, provincial y municipal, miembros de distintas 

asociaciones y cámaras del sector de energías renovables (eólica en particular), 

directivos y técnicos de cooperativas eléctricas, especialistas en temas energéticos de 

institutos afines y universidades, representantes de empresas privadas de venta de 

tecnología, distribuidoras de energía, consultoras, desarrolladoras de proyectos, 

organizaciones sin fines de lucro y vecinos de las localidades involucradas en los 
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estudios de caso. Se realizaron más de 60 entrevistas en diferentes localidades, entre 

ellas: Tandil, La Plata, Buenos Aires, Punta Alta, Bahía Blanca, Mayor Buratovich, 

Darregueira, Tres Arroyos, Mar del Plata, Necochea, Olavarría, Ramallo, Rojas y 

Rosario durante el transcurso de los años 2013 y 2017. En algunos casos, las entrevistas 

fueron exploratorias y en otros, ciertos referentes fueron entrevistados más de una vez.  

Se planteó la elección de una metodología de estudio de caso que se tradujo en el 

análisis de proyectos energéticos seleccionados. La elección del estudio de caso como 

medio de aproximación a la realidad se explica por la riqueza que significa confrontar 

los datos e información con las experiencias vividas en los espacios estudiados. ñLa 

importancia del estudio de caso estriba en que el diálogo entre el investigador y el caso 

inmerso en la vida real lo convierte en el diseño paradigmático dentro de las 

perspectivas que priorizan el estudio de los fenómenos sociales contextualizadosò 

(Marrandi, Archenti y Piovani, 2007:239).  

Dentro de los criterios que motivaron su aplicación se encuentra la capacidad de proveer 

soporte empírico para la comprensión de los fenómenos que los trascienden, de orientar 

la puesta a prueba de proposiciones o hipótesis como así también ser ejemplos 

corroborativos de procesos. Según la clasificación de Stake (1994), los casos elegidos 

para esta investigación se caracterizan por ser instrumentales y colectivos, ya que cada 

caso es utilizado como instrumento para evidenciar características de la realidad y es 

estudiado y comprendido en su especificidad para luego proceder a la comparación 

entre ellos, dando lugar a la comprensión de diferencias y características en común. La 

selección de los casos no fue realizada al azar, sino que como sostiene Marrandi et al., 

ñla selección está basada en criterios teóricos y experiencias de observación y en las 

expectativas depositadas en términos de su potencialidad para proveer una base 

empírica relevante para la interpretaci·n y comprensi·n del tema estudiadoò (2007: 

246).  

Se analizaron una decena de casos de estudio. No obstante, en la tesis se presenta el 

análisis puntualizado de 6 parques eólicos que se localizan en la región SUBA. Se 

dejaron afuera otras situaciones que también reflejarían la problemática de la 

investigación, pero se eligieron los casos más representativos. El criterio para definir los 

casos de estudio que se consideró más conveniente no tuvo sólo que ver con el tipo de 

actor social que impulsa los proyectos eólicos (sector cooperativo, de la gestión pública 
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o empresarial), o con el nivel de potencia generada (alta-media-baja), sino que el foco 

de atención se colocó en la situación, el estado o fase de desarrollo en que se 

encuentran. 

En la etapa de análisis, el tratamiento de los datos a través de un Sistema de 

Información Geográfica, permitió la elaboración de cartografía, cuya información 

producida resultó de importancia para reflexionar sobre el funcionamiento de las redes 

de energía y analizar cómo interactúan en la región SUBA, cuyo desarrollo ellas 

modelan. Asimismo, se optó por esquematizar ideas y procesos y elaborar gráficos con 

los datos estadísticos relevados para sintetizar la información. 

 

Bitácora   

El desarrollo de la investigación se enmarcó en una Beca Interna Doctoral otorgada por 

el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) con una 

duración de 5 años (Resolución 1738/2014), la cual hizo posible tanto el 

financiamiento, como la dedicación exclusiva del tiempo a las tareas de investigación.  

Las actividades se desarrollaron en el Centro de Estudios Sociales de América Latina 

(CESAL) de la Facultad de Ciencias Humanas (FCH) de la Universidad Nacional del 

Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNCPBA), el cual proporcionó medios 

materiales y académicos para el logro de los objetivos y constituyó un lugar propicio 

para el intercambio de ideas y trabajos con profesionales de las áreas de geografía, 

gestión ambiental e historia, entre otras.  

En función del objetivo del proyecto de la presente tesis, se han llevado a cabo 

actividades de investigación asociadas a 3 proyectos científicos: 1) proyecto PICT 

(2015-2018) ñRedes de energ²a e innovaci·n en la Argentina del siglo XXI. En pos de 

la equidad, la eficiencia y la integraci·nò, con financiamiento de la ANCyT; 2) proyecto 

UNNOBA Universidad Nacional Noroeste de la Provincia de Buenos Aires2 (2014-

2016) ñEnerg²as renovables no convencionales en Argentina y el Mundo: Pol²ticas 

públicas y barreras en la implementaciónò; 3) proyecto UNNOBA (2017-2019) 

ñTransiciones energéticas y trayectorias territoriales en la Argentina del siglo XXIò. 

Estos fueron espacios de intercambio a través de presentaciones y reflexiones sobre la 

                                                           
2 Subsidios de Investigación Bianuales (SIB). 
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temática energética mediante encuentros presenciales y virtuales periódicos, realización 

de entrevistas en jornadas de trabajos de campo y elaboración colectiva de artículos 

científicos. 

En el proceso de investigación se han encontrado ciertas dificultades y estímulos para la 

avanzar en el trabajo: 

Respecto a la temática: 

¶ Como todo proceso de investigación, el tema inicial ha sido recortado a medida que 

se fue profundizando la búsqueda y el análisis de la información. Por eso, fue luego 

de un minucioso buceo por diferentes aspectos y experiencias sobre las energías 

renovables en el Sur bonaerense, que se decidió focalizar sobre el sector eólico, a 

partir de los diferentes proyectos identificados en la región. 

¶ El predominio de estudios técnicos y económicos sobre el sector energético y la 

disponibilidad acotada y limitada de investigaciones que desde la disciplina 

geográfica traten la temática, exigió armar ad hoc. un marco teórico conceptual 

adecuado para emplear en el análisis. 

¶ La actualidad y auge de los procesos vinculados al desarrollo eólico implica la 

revisión constante por la contemporaneidad de los hechos que se estudian, en 

permanente evolución y sin definición acabada de las transformaciones. Al mismo 

tiempo, esta condición se vuelve un desafío apasionante por la trascendencia de la 

temática para el desarrollo del país. 

Respecto a lo institucional: 

¶ El cursado de seminarios regulares, la asistencia a eventos científicos y la 

redacción de artículos colectivos resultaron ricas experiencias de aprendizaje e 

intercambio de saberes y resultados, que permitieron profundizar los 

cuestionamientos, acceder a recursos bibliográficos y abrir nuevas perspectivas 

de trabajo sobre el tema. Además, los encuentros con mis directores, me han 

aportado sugerencias, consejos e indicaciones pertinentes para cada etapa del 

proceso de la elaboración de la tesis. 

¶ La multiplicación de eventos académicos de reflexión sobre esta temática en los 

últimos tres años, abrió nuevos espacios al intercambio de saberes y resultados. 
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Estructura  

La tesis está estructurada en tres partes y un apartado de reflexiones finales. Los temas 

desarrollados en cada una de las secciones se enmarcan en tres grandes líneas de 

investigación: la primera en torno al paradigma de la transición energética, el segundo a 

las trasformaciones que se dan en las redes energéticas y el último, a los cambios en las 

trayectorias territoriales en función de estos procesos (Figura N°4).  

La primera parte introduce la temática eólica a escala global y nacional, a través de los 

cambios en las redes energéticas. El Capítulo 1 presenta un estado de situación de la 

energía eólica a escala global en los últimas tres décadas, identificando quiénes son los 

principales actores que la promueven y desarrollan, la infraestructura existente para su 

aprovechamiento y los diferentes tipos de flujos que esta energía impulsa.  

El Capítulo 2 hace referencia al papel de la energía eólica entre las alternativas para 

responder a la crítica situación del sistema eléctrico argentino y la necesidad de ir en 

pos de un modelo más distribuido y una matriz más diversificada y sustentable. 

Cerrando esta primera parte, el Capítulo 3 despliega un recorrido histórico que marca el 

desarrollo y la evolución de la energía eólica con fines energéticos a escala nacional, 

destacando las principales dinámicas territoriales generadas y los actores que 

intervinieron a través de hechos y procesos que han dejado huellas en el territorio.  

La segunda parte está dedicada a la situación particular del sistema eléctrico de la 

Provincia de Buenos Aires, donde se pone en valor el potencial de la región Sur 

(SUBA), y se analizan tanto las barreras que se interponen, como las oportunidades que 

se abren para viabilizar el desarrollo de la energía eólica.  

El Capítulo 4 presenta los factores naturales y antrópicos que se conjugan creando una 

sinergia territorial que vuelve al Sur bonaerense una región estratégica para el desarrollo 

de proyectos de producción de energía eólica. En el Capítulo 5 se identifican y explican 

los diferentes tipos de barreras u obstáculos que aún persisten interponiéndose en el 

desarrollo de la energía eólica en la región, mientras que en el Capítulo 6 se analizan 

los motores -desde políticas públicas, normativas, estrategias de financiamiento, 

avances tecnológicos- que pueden actuar como vías para traspasar esas barreras. 
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La tercera y última parte presenta una selección de casos de estudio que reflejan 

experiencias concretas de proyectos de producción eléctrica a partir del recurso eólico 

en el Sur del territorio bonaerense que se encuentran en distintas fases o estadíos. Cada 

experiencia permite reflejar parte de la realidad y analizar las trasformaciones 

territoriales que se generan en torno a los proyectos eólicos. El Capítulo 7 desarrolla el 

recorrido de dos parques eólicos pertenecientes a la primera generación de parques que 

se encuentran actualmente paralizados haciendo hincapié en las diversas dificultades 

que llevaron a que hoy estén fuera de funcionamiento. El Capítulo 8, explica dos 

parques eólicos desarrollados en distintos momentos históricos y con diferentes 

características, que en la actualidad permanecen activos. Por último, el Capítulo 9 

presenta dos de las iniciativas eólicas en incubación que son parte del abanico de nuevos 

proyectos que se amplía en la región. Se trata de iniciativas actuales que se encuentran 

en carpeta, pero en un estado muy avanzado a la espera de las condiciones necesarias 

para concretarse. A partir de estos casos, es que se intentará reflejar los resultados de la 

confrontación entre teoría y empírea, mediante aprendizajes, conclusiones, como así 

también nuevos cuestionamientos surgidos a partir del trabajo de campo realizado en la 

región SUBA. 

En las reflexiones finales, se retoman y realzan las principales ideas a las que se llega en 

cada una de las partes, a la vez que se reflexiona sobre la corroboración de las hipótesis 

planteadas. Por último, se hace una síntesis sobre los objetivos alcanzados y los desafíos 

pendientes a partir de nuevos temas de investigación que surgen y que abren nuevas vías 

de reflexión ante un escenario energético en constante cambio. 
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Figura N° 4. Estructura de la tesis y principales líneas de investigación asociadas a los 

temas estudiados. 

Fuente: elaboración propia. 
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PRIMERA PARTE: VIENTOS DE CAMBIO EN ENERGÍA 
 

ñEl pesimista se queja del viento; 

el optimista espera que cambie; 
el realista ajusta las velasò 

 
William George Ward (Escritor y teólogo inglés (1812-1882). 
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Desde muy temprano en la historia las sociedades han sabido aprovechar el viento para 

obtener energía con diferentes propósitos. El uso más antiguo de la energía eólica 

estuvo vinculado a la locomoción, ya que las comunidades utilizaban las corrientes de 

aire para la propulsión de embarcaciones. Entrado el siglo VI, máquinas eólicas de eje 

vertical comenzaron a ser utilizadas para moler granos y bombear agua en la región de 

Medio Oriente. No obstante, su introducción a Europa fue recién en el siglo XIII, a 

partir de las Cruzadas. Desde entonces, los holandeses tomaron el liderazgo en el 

mejoramiento de los molinos y comenzaron a ser utilizados para accionar la molienda 

de trigo y la elaboración de aceites y papel.  

La invención de máquinas a vapor a partir de la valorización del carbón motivó la 

sustitución del aprovechamiento del viento en distintos usos (Moragues y Rapallini, 

2003). Sin embargo, el interés por aprovechar el viento siguió presente. A mediados del 

siglo XIX, en Estados Unidos se construyó lo que hoy se considera fue la primera 

turbina eólica de funcionamiento automático para generar electricidad, un gigante con 

un diámetro de rotor de 17 metros y 144 palas de madera de cedro. En Francia este 

prototipo fue mejorado en los años siguientes. A partir de allí, numerosos cambios y 

logros experimentales en los sistemas de seguridad de frenado, las torres y los 

dispositivos de control, condujeron a la obtención de aerogeneradores cada vez más 

viables y competitivos.  

El descubrimiento y la puesta en valor del petróleo como recurso energético significó 

otro momento en el que el recurso eólico fue relegado y reemplazado. Máquinas 

térmicas o motores eléctricos a hidrocarburos se impusieron sobre el uso del recurso 

eólico, restringiéndolo principalmente a satisfacer necesidades puntuales en medios 

rurales o comunidades aisladas. 

La preocupación por el posible agotamiento o escasez de recursos energéticos no 

renovables, el impacto de su explotación sobre el medio ambiente y por las bruscas 

alzas de los precios del petróleo ocurridos tras la crisis en la década del 1970, 

intensificaron la búsqueda de alternativas de abastecimiento energético, marcando el 

renacer del interés por el recurso eólico.  

A principios del siglo XXI, la energía eólica se convirtió en la energía renovable no 

convencional con el crecimiento más dinámico a nivel mundial, junto a la energía solar 

fotovoltaica. La capacidad eólica mundial instalada es superada año a año por nuevos 
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récords expandiéndose desde Europa hacia distintas regiones. No obstante, el 

crecimiento se da a distintas velocidades y diferentemente según los países. Por un lado, 

se despiertan inquietudes y expectativas sobre los impactos y dinámicas territoriales que 

genera el aprovechamiento del recurso eólico. Por otro lado, en la transición a estas 

energías limpias, se abren interrogantes sobre la nueva geopolítica de la energía, en la 

que el cambio en los recursos energéticos predominantes, no implicaría una ruptura en 

el liderazgo de los actores claves del siglo XX (Criekemans, 2011). 

En Argentina, la energía eólica tiene un importante papel a jugar. El aumento incesante 

en la demanda energética de los últimos años, una matriz dependiente de hidrocarburos, 

insuficientes inversiones en el parque de generación junto a los problemas en la 

distribución, vienen provocando déficits en el sistema eléctrico que podrían ser paliados 

con el aprovechamiento del potencial eólico existente en 70% del territorio.  

El interés por el desarrollo eólico a lo largo de la historia argentina, presenta matices 

que se expresan a través de huellas territoriales. En un primer momento el viento devino 

en un recurso impulsor de la transformación económica territorial, gracias a la 

introducción del molino eólico para la extracción de agua como ícono de los espacios 

rurales. Progresivamente, dos generaciones de parques eólicos de media y alta potencia 

para la generación eléctrica se sumaron a aquellas primeras máquinas de viento. 

Diversas experiencias de la región Patagónica y en el Sur bonaerense sientan los 

principales precedentes, como así también los desafíos aún pendientes. 

En la última década, nuevas necesidades, actores y dinámicas aparecen en escena 

renovando el interés por el aprovechamiento eólico. Nuevos proyectos en estado latente 

ponen en valor el potencial existente y reflejan el renovado interés por su 

aprovechamiento con fines energéticos. 
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Capítulo  1. TRANSITANDO EL AUGE EÓLICO MUNDIAL DEL SIGLO XXI 
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Desde las últimas dos décadas, las energías renovables crecen paulatinamente en 

capacidad de generación y volumen de inversiones, mostrando cada vez mayor 

penetración en la producción de energía eléctrica. Tal es así que en el mundo, las 

energías no convencionales renovables han pasado de contar con una capacidad de 

generación instalada de 182 GW en 2005, 312 GW en 2010 para llegar a 868 GW en 

20153. En 2015, aún con el declive de los precios del petróleo, estas energías 

representaron el 7,3% de la electricidad mundial producida. Si se considera la hidráulica 

a gran escala, esa cifra se eleva a 23,7%  (Reporte del Estado Global de las Energías 

Renovables (REN21ôs ) 4, 2016).  

Algunos países incluso, han alcanzado una participación de más del 50% de energías 

renovables en la matriz eléctrica total, entre los cuales Austria lidera con el 66,2%, 

seguido por Suecia con 61,9%, y Portugal con 58,7% (EurObservôER, 2015). Por fuera 

del continente europeo, también hay países que comienzan a destacarse por la alta 

participación de las energías renovables en sus matrices de generación eléctricas, 

incluso superando más del 90% a fines del 2015, como el caso de Costa Rica (98%) y 

Uruguay (92,8%) (Agencia Internacional de Energía (AIE), 2015). 

En este escenario, la energía eólica, comienza a ser competitiva y toma un protagonismo 

destacado en el siglo XXI. Este crecimiento se manifiesta en nuevas infraestructuras, en 

aumento de las inversiones y la generación de empleos verdes. Aerogeneradores de alta 

potencia sobre la superficie terrestre y en menor medida en el mar, vienen a aportar 

energía renovable a las redes eléctricas convencionales. La evolución de la tecnología y 

las políticas estatales de estímulo favorecen la expansión del mercado eólico en nuevas 

regiones a la vez que la industria eoleléctrica se vuelve más global.  

 

1.1 Expansión tecnológica  

 

En los últimos 20 años, las energías renovables no convencionales, como la eólica, 

mareomotriz, solar térmica y fotovoltaica, geotérmica, pequeños aprovechamientos 

hidroeléctricos y la biomasa vienen creciendo, aunque a velocidades distintas. La 

                                                           
3 Considerando también la generación hidroeléctrica a gran escala la capacidad instalada en energías 

renovables fue de: 932 GW, 1.330 GW y 1.964 GW en 2005, 2010 y 2015 respectivamente. 
4 REN21 es una asociación internacional sin fines de lucro y está basada en el Programa Ambiental de las 

Naciones Unidas que reúne a gobiernos, organizaciones no gubernamentales, instituciones académicas y 

de investigación, organizaciones internacionales y la industria del sector de las energías renovables. 
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energía que se obtiene del aprovechamiento de las mareas, es la menos expandida en el 

mundo, con una capacidad 0,5 GW al 2015 (REN21, 2016). En energía solar térmica la 

capacidad alcanza los 4,8 GW, siendo España el país que concentra el 50% de esa 

capacidad. Respecto de la utilización de la energía almacenada en forma de calor por 

debajo de la tierra la capacidad instalada mundial llega a 13,2 GW al 2015, con el 

liderazgo de Estados Unidos (3,4 GW), Filipinas (1,9 GW) e Indonesia (1,3 GW). En 

cuanto a la energía hidroeléctrica, a pequeña escala la capacidad es de 31 GW5. Por su 

parte, la capacidad de generación mundial de bioenergía6 alcanzó los 106 GW en 2015. 

Brasil (15 GW), Estados Unidos (12 GW) y China (10 MW) encabezan la capacidad de 

generación. Asimismo, la energía solar fotovoltaica viene experimentando récords de 

crecimiento en los últimos años, alcanzando una capacidad mundial total de 227 GW en 

2015, con capacidad añadida que representó 10 veces la capacidad fotovoltaica mundial 

en 2005 (5 GW) (AIE, 2016). 

Ante el abanico de fuentes renovables no convencionales existentes, merece especial 

atención el comportamiento de la energía eólica, por ser la que cobra un protagonismo 

destacado desde fines de 1990 a 2015. El aprovechamiento del viento para fines 

energéticos se puede desarrollar a través de parques eólicos que reúnen aerogeneradores 

de alta potencia (decenas de MW) para inyectar al sistema eléctrico interconectado, 

como así también mediante aerogeneradores de baja potencia (inferior a los 100 kW) 

para abastecer demandas puntuales en espacios rurales donde las redes no llegan.  

                                                           
5 Los diferentes organismos internacionales definen diferentemente la capacidad considerada máxima 

para clasificar un proyecto de escala. IRENA toma los aprovechamientos hidroeléctricos menores a 1 

MW. Ren21 toma a los proyectos de energía hidroeléctrica menores a 50 MW. 
6 La bioenergía juega un papel en tres sectores principales de uso de la energía: calor, transporte y 

electricidad, aunque contribuyendo principalmente a los dos primeros. La producción de energía a partir 

de biomasa es liderada por Estados Unidos (70.818 GWh), Alemania (49.414 GWh) y Brasil (45.229 

GWh). 
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ENERGÍA EÓLICA DE BAJA POTENCIA 

La energía eólica también tiene un rol a jugar en el aprovisionamiento de servicios de 

energía esenciales y productivos a poblaciones rurales relegadas por las redes eléctricas 

en diferentes partes del mundo. La minieólica ya cuenta 1.000.000 aerogeneradores de 

baja potencia que contribuyen a atender necesidades de pequeñas poblaciones dispersas. 

Esta cifra equivale a un total aproximado de 945 MW instalados (Asociación Mundial de 

Energía Eólica, 2016). China acapara 732.000 unidades. Estados Unidos, es el segundo 

mercado más grande. Mientras que Alemania, Canadá, Japón y Argentina poseen entre 

7.000 y 14.500 unidades de pequeñas turbinas eólicas. En términos de capacidad 

instalada, China lidera, seguido por Estados Unidos y Reino Unido en tercer lugar. 

  

 
Capacidad mundial instalada de la Energía Eólica de Baja Potencia. 

Fuente: Asociación Mundial de Energía Eólica, 2016 

 

 
Aerogenerador de baja potencia en un establecimiento rural de General Lavalle, Buenos 

Aires. Fuente: Eolocal, 2015 
 



48 
 

 

La capacidad eólica existente se encuentra distribuida en superficie terrestre y marina, 

conocidas como onshore y offshore respectivamente. Ambas experimentan un 

crecimiento sostenido desde mediados de la década de 1990. Particularmente a partir del 

año 2010 en adelante, el ritmo de expansión de la capacidad eólica terrestre instalada se 

acelera añadiendo un promedio anual de 20%. Según el informe del Consejo Mundial 

de Energía Eólica (GWEC), la capacidad acumulada mundial alcanzó los 486 GW 

superando un nuevo récord gracias a los 54 GW que se incorporaron en año 2016 

(Figura Nº5).  

 

Figura N° 5.Capacidad eólica terrestre instalada en el mundo. Año 2005-2015 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de REN21, 2016 

 

Asia es la región con mayor capacidad eólica, seguida por Europa y América del Norte 

(Figura N°6). De la capacidad eólica mundial instalada al 2016, el 35% pertenece a 

China (168.732 MW), en un segundo lugar, a Estados Unidos con 82.184 MW, y a 

Alemania con 50.018 MW (GWEC, 2016). Esto provoca que el sector eólico sea 

sensible a las variaciones de estos 3 mercados más importantes7, condicionando el 

desarrollo industrial y el flujo internacional de bienes y servicios de la cadena eólica. 

 

                                                           
7 En un cuarto y quinto lugar de países con mayor capacidad acumulada, se ubican India y España con 

28.700 MW y 23.074 MW respectivamente. 
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Figura N° 6. Capacidad eólica terrestre instalada por región y principales países líderes. 

Año 2016. 
Fuente: Elaboración propia en base a datos de GWEC, 2016. 



50 
 

 

La energía eólica marina por su parte, se expande fundamentalmente donde se ha 

saturado la superficie terrestre disponible para instalar parques eólicos y los estudios de 

impacto ambiental no admiten más equipos (Franco, 2015). A pesar de ser relativamente 

más costosa, por requerir procesos de instalación y mantenimiento más complejos, la 

energía eólica marina desde el año 2005 al 2015 marca récords, alcanzando 12 GW de 

capacidad total instalada (Figura Nº7). De ese total acumulado, más del 91% (11 GW) 

se encuentran en la costa de 11 países europeos: Reino Unido lidera con más de 5 GW, 

el 40% de toda la capacidad instalada, Alemania se ubica en el segundo lugar con 27% 

y siguen Dinamarca (10,5%), Bélgica (6%), Países Bajos (3,5%) y Suecia (1,6%). El 

9% restante de la capacidad instalada offshore se encuentra en China, Japón y Corea del 

Sur (GWEC, 2015).  

El despliegue del mercado en alta mar ha sido relativamente lento en Asia y América 

del Norte, sin embargo, algunos Estados de estas regiones como India y Estados Unidos 

y Japón, están estableciendo ambiciosos objetivos para la energía eólica marina e  

invierten incluso en el desarrollo de turbinas flotantes8 que reducen los costes de 

cimentación y logísticos. Las adiciones de capacidad sumaron cerca de 4 GW en 2015, 

equivalente a la capacidad eólica marina total que existía en el año 2011. 

 
Figura N° 7. Capacidad eólica marina instalada en el mundo. Año 2006-2015. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de GWEC, 2016. 

                                                           
8 Sistema de anclado por sistemas de amarre. El mayor proyecto de turbinas flotantes en alta mar en todo 

el mundo es de 7 MW y opera en la costa de Japón. 
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Progresivamente, las tecnologías eólicas han alcanzado la madurez necesaria para 

avanzar en el mercado, aún a pesar de la caída que han experimentado los precios del 

petróleo. Particularmente, la energía eólica terrestre ha experimentado una revolución a 

nivel de toda la industria. Esta repercute en la baja del costo de generar energía 

eléctrica9.  

El desarrollo tecnológico alcanzado en las últimas décadas en torno a la sofisticación y 

al crecimiento de la oferta de equipamiento eólico, viene provocando importantes 

reducciones en los costos. Desde el año 2009 los costos se han reducido en un 61% y 

aún existe un amplio margen de reducción para los próximos cinco años (AIE, 2015).  

Datos globales muestran que el costo de inversión en energía eólica terrestre se redujo 

en poco más de dos tercios entre 1983 y 2015, a partir de 4.766 USD/kW a 1.550 

USD/kW (Agencia Internacional de las Energías Renovables (IRENA), 2015). La caída 

del precio de su tecnología y los niveles de eficacia más altos, contribuyen a esa 

competitividad creciente, colocándola al mismo nivel e incluso por debajo del de los 

combustibles fósiles tradicionales, tales como el carbón, el petróleo o el gas natural. Los 

parques terrestres más eficientes están entregando energía por 0,05 dólares el kWh, en 

cambio, quemando gasoil, fueloil, gas natural, carbón, y otros derivados, el costo 

alcanza entre 0,45 dólares y 0,14 dólares el kWh (IRENA, 2014).   

Esto se debe principalmente a que las innovaciones en aerogeneradores (por ejemplo, 

alturas superiores y áreas barridas más grandes) permiten que sean considerablemente 

más potentes que hace 20 años y, por lo tanto, que se requiera menos cantidad de 

turbinas a la hora de instalar un parque eólico, teniendo en cuenta que los 

aerogeneradores representan entre el 64 y el 84 % de coste total.  

Durante la década de 1995, los aerogeneradores tenían entre 250 y 750 kW de potencia 

nominal y en general los rotores10
 tenían un promedio de 50 m. Para el año 2000, las 

potencias llegaron a los 1000 kW, los tamaños de rotor alcanzaron los 70 m y las alturas 

de las torres rondaban entre los 80 y los 120 m. A partir del 2005, la potencia paso a ser 

                                                           
9 En el caso de la energía solar, los precios de los paneles pasaron a costar en 2014 un 75% menos que en 

2009. Los proyectos de energía solar fotovoltaica más competitivos están inyectando energía por 0,08 

dólares el kWh (Cálculo sin considerar el apoyo financiero). En condiciones óptimas -excelente nivel de 

radiación y financiamiento con baja tasa de interés- puede alcanzar 0.06 dólares el kWh (IRENA, 2014). 
10 Cuyo diámetro representa el área circular barrida por las palas. 
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de 1.800 kW con rotores de 80 m de diámetro. Actualmente, las potencias se han 

estabilizado a un promedio de 3 MW11 con rotores que alcanzan los 100 m (Figura Nº8). 

 

 

Figura N° 8. Avance de las turbinas eólicas en tamaño y potencia. Año 1995-2015. 

Fuente: Elaboración propia en base a la Agencia Internacional de Energía, 2015. 

 

Como consecuencia de los avances tecnológicos, el viento en tierra es ahora una de las 

fuentes de electricidad más competitivas disponibles. El acceso al financiamiento, el 

recurso natural disponible, la competitividad de la industria y el sistema impositivo, 

condicionan también los costos que globalmente caen año a año.  

En cuanto a la industria eólica, Dinamarca junto con Alemania, fueron los países que 

primero se consolidaron en el sector, abasteciendo las demandas de la actividad eólica 

de la región, y más tarde, exportando ante la expansión del mercado hacia otras 

latitudes. Fue durante la crisis del petróleo que estos gobiernos comenzaron a financiar 

la investigación en las universidades, y la construcción de prototipos de aerogeneradores 

en empresas de otros rubros que tenían las capacidades de infraestructura. Por ejemplo, 

la empresa danesa Vestas fundada en 1945, manufacturaba electrodomésticos 

focalizándose en equipos para la agricultura, y a partir de 1979 entró a la industria de las 

turbinas de viento para luego convertirse en uno de los primeros fabricantes mundiales 

de aerogeneradores.  

                                                           
11 Cabe aclarar que pueden llegar a 10 ó 20 MW aquellos que son instalados en el mar. 



53 
 

 

Si bien Europa reunió por muchos años las más importantes industrias de 

aerogeneradores como Vestas (Dinamarca), Gamesa (España), Enercon y Siemens 

(Alemania), comienza a darse la tendencia de que ciertos componentes han pasado a 

fabricarse en América del Norte, Sur y Este de Asia y, más recientemente, en países 

latinoamericanos como Brasil, para estar más cerca de los nuevos mercados. En el 2015, 

diez fabricantes de turbinas eólicas capturan el 70% del mercado mundial (REN21, 

2016). Entre ellos, los 3 proveedores de aerogeneradores más importantes son Goldwind 

(China), Vestas (Dinamarca) y GE Wind (Estados Unidos) (Figura Nº9).  

 
Figura N° 9.  Porcentaje del mercado de los 10 principales fabricantes de la industria 

eólica mundial. Año 2010 y 2015. 

Fuente: elaboración personal en base a REN21, 2016. 

 

La compañía Vestas, que históricamente ha liderado el mercado, ha sido superada en 

2015 por la empresa Goldwind, demostrando el crecimiento acelerado de la industria 

china en el sector. Mientras que la firma Siemens ha aumentado su participación en el 
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mercado en el trascurso de los últimos 5 años, la española Gamesa y la alemana 

Enercon la han reducido, orientándose cada vez más a la exportación de componentes y 

servicios fuera del mercado europeo. La compañía china Sinovel y Suzlon de India 

fueron desplazadas del ranking de las principales fabricantes, debido a que cada vez más 

pocas empresas monopolizan la producción asiática de aerogeneradores.  

Ante la creciente competencia de la industria china dentro del sector, la tendencia que se 

está dando es la fusión empresarial, con el objetivo de poder potenciar el 

posicionamiento de sus productos en el mercado y generar sinergia en capacidad 

financiera para aportar garantías y servicios postventa. Este es el caso de varias 

empresas sobre todo europeas, con importantes trayectorias en el sector como Micon-

Vestas (ambas danesas) fusionadas en 2004, GE Wind con la compañía española 

Alstom en 2014, y recientemente, la multinacional Siemens Wind Power con Gamesa 

en 2017.  

La industria de la energía eólica marina difiere tecnológica y logísticamente de la eólica 

terrestre. Siemens es el proveedor de turbinas de energía eólica marina en Europa, con 

un 63,5% de la capacidad total instalada. Vestas con 18,5% es el segundo mayor 

proveedor de turbinas, seguido por Senvion (alemana) 7,4% y Adwen (española), 5,7%. 

Además de la implementación de cada vez más proyectos, la industria marina continúa 

moviéndose más lejos de la costa, hacia aguas más profundas. A fines del año 2015, la 

distancia desde la orilla y la profundidad de los proyectos conectados a la red en Europa 

alcanzó un promedio de 43,3 km y 27,1 m respectivamente, lo cual pone en valor los 

desarrollos tecnológicos alcanzados (REN21, 2016). 

 

1.2  Crecimiento de la producción   

 

La producción mundial de energía eólica, en 2014 fue de 5.294.465 GWh, suficiente 

para suplir cerca del 3,7% del consumo total de electricidad (IRENA, 2015). La 

producción de energía eólica comienza a jugar un papel importante en el suministro de 

energía en un número creciente de países europeos como Dinamarca, Irlanda, Portugal y 

España, los cuales han logrado satisfacer entre un 10 y 40% de su consumo eléctrico 

utilizando su potencial eólico (AIE, 2015). Por ejemplo, Dinamarca, referente histórico 

en este sector, de acuerdo a datos del propio Ministerio de Energía, Servicios Públicos y 
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Clima, ha batido el récord supliendo un 42% de su demanda eléctrica con la producción 

de energía eólica en 2015. Este logro tiene que ver con una política de fomento a las 

energías renovables que viene llevando cabo este país de 6 millones de habitantes 

(2015). Con ello cubre su demanda (aproximadamente de 3.500 MW) y exporta el 

excedente (16% de la energía eólica producida) a países vecinos (Lijó, 2016). El 

gobierno danés apuesta a un cambio de modelo que tienda hacia la sostenibilidad, 

acercándose cada vez más al objetivo de conseguir el 50% de su electricidad a partir del 

viento en 2020 y el 100% de energía renovable para el año 2050. Asimismo, en América 

Latina, aparece el caso de Uruguay generando el 21% de su electricidad gracias al 

viento (Ministerio de Industria, Energía y Minería de Uruguay, 2015).  

En el mundo las inversiones en nuevas instalaciones para energías renovables crecen 

sostenidamente desde principios de siglo XXI y superan los 200 mil millones de dólares 

desde 2010, inclinándose cada vez más hacia la energía eólica y solar (Figura Nº10). 

Estos flujos de inversión no solo se vinculan a la tecnología que conforman las plantas 

solares o parques eólicos, sino a los desembolsos por los estudios de factibilidad de 

empresas consultoras y desarrolladoras de proyectos, el arrendamiento de tierras para 

los emprendimientos, la adaptación de las plataformas de recepción de equipos en los 

puertos, el alquiler o adquisición de maquinarias especiales de montaje, logística y 

traslado, y la construcción de infraestructura eléctrica (redes de alta tensión, estaciones 

trasformadoras, etc.). 

En 2015, con más de 250 millones invertidos en capacidad de energía renovable se 

sobrepasó los 130 mil millones de dólares asignados a la convencional (carbón y gas 

natural principalmente) (REN21, 2016). En los países desarrollados, las inversiones 

comienzan a bajar (en un 8% en 2015). Particularmente en Europa la inversión baja 

desde el año 2011 (en un 21% en 2015) (REN21, 2016). Por lo que el crecimiento 

mundial de los últimos 5 años se asocia fundamentalmente al aumento de las 

inversiones en los países en vías de desarrollo.  

China, India y Brasil invirtieron conjuntamente 156 millones de dólares en 2015, de los 

cuales 102,9 millones de dólares fueron en China12. Desde hace una década este país 

tiene un crecimiento exponencial de sus inversiones en nuevas instalaciones de energías 

                                                           
12 China duplicó a Europa en capacidad instalada en energías renovables, concentrando 

25% del total mundial (REN21, 2016). 
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renovables. En otros países en desarrollo de Asia, África y América Latina como 

Filipinas, Sudáfrica, México, Uruguay y Chile, la inversión también ha aumentado de 

manera significativa.  

 

Figura N° 10. Inversión en capacidad de energía renovable por tipo. Año 2005-2015. 

Fuente: Elaboración personal en base a datos del REN21, 2016. 

 

América Latina y el Caribe se han convertido en uno de los focos de atracción de las 

inversiones en energías renovables no convencionales en el siglo XXI. Entre 2005 y 

2015, las inversiones en la región crecieron más de un 350%, hasta alcanzar los 16,4 mil 

millones de dólares en 2015 con un predominio en energía eólica en tierra y 

fotovoltaica. La energía eólica, que apenas significaba un 10% de las inversiones en el 

año 2005, representó en 2015 el 62%. La fotovoltaica, prácticamente inexistente hasta el 

año 2011, fue la segunda tecnología que más inversión atrajo, con un 24% del total en 

2015 (Lucas y Gómez, 2017).   

Las inversiones en energía eólica son financiadas por grandes bancos comerciales y de 

inversión, inversores de capital riesgo, inversores privados y organizaciones 

internacionales de desarrollo. En 2015, los bancos comerciales proporcionaron la mayor 

parte de los fondos para parques eólicos en mercados como Europa, América del Norte, 

China y la India. Por su parte, los denominados bonos verdes han sido una alternativa. 

Su emisión alcanzó un récord de 48 mil millones dólares en 2015, un 28% más en 
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comparación con 2014. La otra mayor fuente son los bancos de desarrollo nacional y 

multilateral.  

El crecimiento de la energía eólica no solo se manifiesta en flujos de inversión, sino que 

contribuye a la creación de nuevas fuentes de empleos. Algunas asociaciones afirman 

que la tecnología eólica como las energías renovables en general, actualmente se 

volvieron más intensivas en empleos, sobre todo calificados y semi-calificados, en 

relación a la industria fósil y nuclear. Mientras que un parque eólico puede emplear un 

promedio de 7,7 personas por MW de potencia y una central solar, un promedio de 6,9 

personas, la generación por gas o fuentes nucleares crean 1,15 empleos (Cámara 

Argentina de Energías Renovables (CADER), 2015).  

Las distintas aéreas de la cadena de valor del sector de energía eólica (consultoría 

fabricación, instalación, operaciones y mantenimiento) emplearon -a través de puestos 

de trabajo directos e indirectos- a 1,2 millones de personas en todo el mundo en 2016, 

un 7% más que en 2015 (IRENA, 2017). Esto la ubica como la tercera fuente de empleo 

en energías renovables13, después de la solar fotovoltaica (el 40% del total) y de la 

producción de biocombustibles.  

La producción de turbinas eólicas se ha convertido en una importante fuente de empleo. 

Según una estimación realizada por la Asociación Europea de Energía Eólica (EWEA), 

por cada MW de energía eólica instalado se generan empleos para 15 a 19 personas por 

año. China, Alemania y Estados Unidos, encabezan los 10 países donde la industria 

eólica empleó más personas en 2016 (Tabla Nº1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
13 En total, crearon 8 millones de empleos nuevos, el doble que en 2010 y 8 veces más que hace una 

década (1,3 millones de empleos) (IRENA, 2017). No obstante, en Europa los puestos de trabajo en 

renovables llevan 4 años reduciéndose un 3%, hasta 1,17 millones.  
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PAIS PERSONAS EMPLEADAS 

China 509.000 

Alemania 142.900 

EEUU 102.500 

Canadá* 73.000 

India 60.500 

Turquía  53.000 

Brasil 32.400 

Reino Unido 30.000 

Francia 22.000 

Holanda 10.150 

 

Tabla N° 1. Países con más personas empleadas por el sector eólico. Año 2015. 

Fuente: Elaboración personal en base a REN21, 2016 *Solo en Ontario 

En el caso de China, los proyectos eólicos locales han sido un mercado significativo 

para los fabricantes, ya que han suministrado aproximadamente 97% de los 

aerogeneradores instalados en el país. Sin embargo, desde el 2015 la industria está 

intentando impulsar las exportaciones para compensar las fluctuaciones de la demanda 

interna, por lo que cada vez más, compañías fabricantes como Goldwind están 

compitiendo en el mercado internacional (Broehl, 2016). Alemania, aunque experimenta 

una reducción de la actividad en el sector terrestre, sigue siendo el líder en Europa 

(EurObservER, 2016). En la región asiática, India y Turquía también se destacan por los 

niveles de empleo alcanzados por la actividad eólica, mientras que, en Latinoamérica, 

Brasil es el país que más empleos eólicos creó en 2016. En lo que se refiere a energía 

eólica marina, Reino Unido, Alemania y Dinamarca se han convertido en los líderes en 

el empleo (Pialot, 2017). 

 

1.3 Reconfiguración del mapa de actores  

Desde fines del siglo XX, varios países y regiones vienen impulsando iniciativas que 

buscan favorecer el desarrollo de la energía eólica, en el marco de políticas de aliento a 

las energías renovables para sustitución de combustibles fósiles y nucleares. 

Inicialmente, las políticas de apoyo se plasmaron en países de la Unión Europea, luego 

de América del Norte y Asia, y más recientemente países en América Latina. 

En cuanto a la capacidad eólica instalada, hasta el año 2005, Europa reunía el 69% del 

total. 16% se hallaba instalado en América del Norte y 11% en Asia (Figura Nº11). En 
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el ranking de países con más potencia eólica acumulada del mundo, Alemania 

encabezaba con 18.428MW -el 35% de la instalada en todo el mundo- seguida por 

España (10.027 MW), Estados Unidos (9.149 MW), India (4.430 MW) y Dinamarca 

(3.122 MW) (GWEC, 2006).  

 

Figura N° 11. Capacidad eólica instalada por región. Año 2005/2010/2016. 

Fuente: Elaboración propia en base a GWEC. 

 

El liderazgo europeo en 2005 estaba asociado a la postura proactiva a favor de las 

energías renovables y al establecimiento de objetivos temporales de exigencia creciente 

que la Unión Europea venía adoptando desde fines del siglo XIX. Desde el año 1986, el 

Consejo de la Comunidad citó el fomento de las fuentes de energía renovables entre sus 

principales objetivos energéticos. A partir de ahí, se han registrado progresos 

tecnológicos significativos, gracias a diversos programas y normativas, que no sólo 

ayudaron a crear una industria europea de la energía renovable en todos los sectores de 

la misma, sino también a ocupar una posición de liderazgo internacional. Entre ellos, se 

destacan: el programa ALTENER entre 1993 y 1997, el Libro Blanco ñUna política 

energética para la Unión Europeaò, el cual fijó el 12% de las energías renovables en el 

consumo de energía primaria para 2010, y el 22 % del consumo eléctrico, las Directivas 

2001/77/CE y 2009/28/CE, que establecieron metas de participación de las renovables 

en la generación de electricidad al 2010 y 2020 más la obligación de que cada país 
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miembro fijara sus propios objetivos, y la Estrategia ñEnerg²a 202014ò de crecimiento 

inteligente, sostenible e integrador adoptada en 2010. 

Exceptuando el año 2008, cuando la crisis financiera internacional afectó los desarrollos 

alcanzados, debido a la disminución de las inversiones en energía renovable por la 

compra de carbón en Europa15 (Guerrero, 2014), durante la última década, las medidas a 

favor del mercado de las renovables no han cesado. La elaboraci·n del Libro Verde ñUn 

marco para las pol²ticas de clima y energ²a en 2030ò en 2013, la denominada ñHoja de 

Ruta de la Energ²a para 2050ò, y el establecimiento del fomento y desarrollo de 

tecnologías renovables como uno de los elementos clave del Plan Estratégico Europeo 

de Tecnología Energética, reafirman el propósito. Entre los países europeos de mayor 

escala demográfica y económica, precursores en la transición, se distinguen las 

trayectorias energéticas de Alemania y España, recorridas a partir de políticas pioneras 

basadas en objetivos ambiciosos a largo plazo y con sistemas de incentivos a la 

producción de energía eólica: 

¶ Alemania, desde 1974 cuenta con una regulación a favor de la investigación, 

capacitación y el desarrollo de prototipos en energía eólica y otras fuentes 

renovables. Progresivamente, la creación de un mercado de tecnología de 

producción y las sucesivas leyes aumentaron la magnitud del fomento. Desde 

comienzos del siglo XXI, la Erneuerbare Energien Gesetz o Ley de energías 

renovables (EEG) -modificada en los años 2004, 2009, 2012 y 2014, ha tenido 

como fin incrementar la proporción de energías renovables en el suministro 

eléctrico y la supresión progresiva de la energía nuclear al 2022. Mediante esta 

ley, los productores de energía renovable reciben un pago fijo, durante 20 años, 

a partir de la instalación de su planta y las empresas comercializadoras están 

obligadas a darles preferencia en su suministro. Los costos se trasladan a los 

precios que pagan los consumidores por la electricidad. Una de las fuentes 

renovables para generación eléctrica que más se ha aprovechado es la eólica 

(AIE, 2013). Tal es así, que por ejemplo a fines del año 2004, Alemania contaba 

con una potencia eólica acumulada de 16.630 MW, el 35% de la instalada en 

                                                           
14 Propone alcanzar para el año 2020 la reducción de 20% de las emisiones de gases con efecto 

invernadero, junto a un aumento del 20% de la eficiencia energética y un incremento del 20% en el uso de 

energías renovables. 
15 A precios más bajos que el gas ruso procedente del excedente de Estados Unidos a raíz del desarrollo 

del shale gas. 
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todo el mundo (García Álvarez, Maris-Pérez y De llano Paz, 2012). La última 

reforma aprobada en 2014, puso un límite a los incentivos, al restringir las 

remuneraciones a los proyectos eólicos y solares fotovoltaicos, fijar un subsidio 

máximo al año para centrales eólicas en tierra y solares fotovoltaicas, y anular la 

obligación de comprar toda la energía renovable que se genere.  

¶ España gracias a la Ley 82/1980 de Conservación de Energía, inició el camino de la 

regulación, seguido por el Plan Energético Nacional 1990-2000, el cual estableció 

incentivos para la cogeneración y la producción de energía renovable mediante el 

desarrollo de subvenciones. Los Reales Decretos 2.818/1998, 436/2004 y 661/2007, 

impulsaron la expansión de las instalaciones renovables. Particularmente la energía 

eólica se convirtió en 2013, en la tecnología que más aportó a la cobertura de la 

demanda eléctrica del país en un año completo, según la Asociación Empresarial 

Eólica de España (AEE). No obstante, en el marco de lo que se denomina la 

Reforma Eléctrica el Estado, la publicación de normas y disposiciones como el Real 

Decreto 1.614/2010 y el Real Decreto-ley 1/2012, han implicado la supresión de los 

incentivos económicos para nuevas instalaciones de energía eléctrica a partir de 

fuentes renovables. Como consecuencia, el sector solar fotovoltaico uno de los que 

más se ha desarrollado en el país se ha visto restringido. También el sector eólico en 

España se ha resentido con estas medidas, cuyas consecuencias se ven reflejadas en 

que, en 2015, ningún nuevo megavatio ha sido instalado. 

Mientras que paulatinamente referentes eólicos europeos comienzan a experimentar un 

freno en lo que hace al crecimiento de su capacidad, cada vez más economías de otras 

latitudes apuestan al aprovechamiento del viento, en el marco de políticas de promoción 

de energías renovables para eliminar barreras, atraer inversión y fomentar innovación en 

la infraestructura energética. El año 2010 marcó un punto de inflexión en la historia del 

desarrollo eólico. Estados Unidos y países asiáticos captaron la mayoría de los nuevos 

emprendimientos eólicos. Las fuertes inversiones en energía eólica colocaron a China 

(18.928 MW), Estados Unidos (8.598 MW) y la India (2.139 MW) entre los primeros 

puestos del ranking de los países con nueva capacidad instalada (GWEC, 2010). La 

necesidad de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, es una de las causas 

que motivó, tanto a China como a Estados Unidos, a adoptar medidas en pos de un 

abastecimiento energético más sustentable. 
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¶ China, ante las demandas energéticas de su economía en crecimiento, la 

necesidad de estimular el desarrollo económico rural y disminuir las emisiones 

de gases de efecto invernadero de una matriz energética dominada por el carbón, 

sancionó la Ley de Energía Renovable (2006)16. En el marco de esta ley, se 

incentivó el sector eólico, ya que estableció diversificar el suministro de energía, 

salvaguardar la seguridad de la energía, proteger el medioambiente y alcanzar un 

desarrollo sostenible, proporcionado incentivos fiscales y de inversión para 

promover el sector. El crecimiento experimentado por China en materia eólica, 

ha animado la producción nacional de aerogeneradores y componentes. En poco 

tiempo, la industria manufacturera china comenzó a extenderse sobre toda la 

cadena de suministro, adquiriendo cada vez más madurez, no sólo para satisfacer 

la demanda interna, sino buscando la posibilidad de competir en mercados a 

nivel internacional. 

¶ Estados Unidos viene impulsando desde la sanción de la Ley de Política 

Energética del año 1992, y sus modificaciones 2005 y 2007, estímulos fiscales 

para incentivar la generación de electricidad a partir del recurso eólico y otras 

fuentes renovables. Los créditos fiscales han resultado fundamentales para la 

atracción de la inversión privada en proyectos de generación, como también han 

impulsado la innovación en tecnología de turbinas eólicas. Las extensiones de 

estos créditos tributarios han otorgado sostenibilidad a los proyectos y asegurado 

garantías a los inversores. Esto permite entender en parte por qué Estados 

Unidos se perfila entre los 3 mayores mercados de energía eólica del mundo. 

¶ India , ante el déficit energético fruto de una economía en crecimiento y una 

población en constante expansión, incentiva la incorporación de nueva 

capacidad de energía renovable. El Ministerio de Energía Nueva y Renovable da 

señales políticas con su accionar. La Ley de Electricidad (2003) incorporó este 

tipo de energías a partir de créditos y tarifas preferentes, junto con Obligaciones 

de Adquisición de Renovables (RPO) (Gobierno de India, 2003). A esto, se 

suma un conjunto de incentivos fiscales y financieros que incluyen subsidios, 

amortización acelerada, exclusión de derechos de aduana, entre otros (André, De 

                                                           
16 Modificada en 2009. 
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Castro y Cerdá, 2012). En 5 años, India triplicó su capacidad eólica instalada, 

4,430 MW en 2005 a 13,065 MW en 2010.  

El 2015 representó otro hito en la historia de la energía eólica, ya que la capacidad 

alcanzada por China 145.000 MW -el 33% del total mundial- prácticamente alcanza la 

capacidad de toda Europa (147.771 MW). En un segundo lugar, se afianza Estados 

Unidos con 74.471 MW, y Alemania con 44.947 MW en el tercer puesto. No obstante, 

el porcentaje de energía de origen eólico solo representa el 3,2% y 4,7% de la 

electricidad que demanda en China y Estados Unidos respectivamente en 2015 (GWEC, 

2015). Este bajo porcentaje de penetración eólica en la demanda de energía eléctrica, 

deja en evidencia el desafío que tienen aún por delante China y Estados Unidos, donde 

el carbón permanece como la principal fuente, aportando 80% y 50% de la electricidad 

utilizada en cada país. En 2016, la tendencia que se iniciaba en 2015 se acentúa, al 

punto que la capacidad eólica instalada en China (168.732 MW) superó la de toda 

Europa (161.330 MW), demostrando el protagonismo adquirido de la industria asiática 

en el sector. Asimismo, se consolidan Estados Unidos y Alemania como los países con 

mayor capacidad eólica instalada después de China con 82.184 MW y 50.018 MW 

respectivamente. En América Latina y el Caribe, la capacidad instalada en energía 

eólica pasa de 508 MW a 15.296 MW  de 2010 a 2016. Esta cifra refleja como 

progresivamente, los países de la región desarrollan políticas públicas de promoción. La 

mayoría han establecido al menos un objetivo de energías renovables a nivel nacional, 

el cual proporciona una trayectoria para la evolución de su mix energético. En pos de 

esas metas han creado agencias especiales de regulación, legislaciones que buscan 

favorecer la incorporación de energías renovables y mecanismos de apoyo que 

incentivan las inversiones como las tarifas reguladas (feed in tariff) y las subastas17.  

Las subastas constituyen el instrumento normativo más popular para el despliegue de 

las energías renovables en América Latina. Doce países tienen experiencia en subastas 

específicas: Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, 

México, Nicaragua, Panamá, Perú y Uruguay (Lucas y Gómez, 2017). Entre ellos, 

Brasil es el país que más ha aplicado este mecanismo, con más de 16 subastas 

realizadas. Además, en la región Brasil encabeza la capacidad eólica total instalada con 

                                                           
17 Procesos de contratación, mediante licitación competitiva de electricidad procedente de energías 

renovables que concluye en un acuerdo de compra de energía a largo plazo (PPA, por sus siglas en inglés) 

de 10 a 30 años 
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10.740 MW (9° a nivel mundial) y ocupa el cuarto lugar en el ranking mundial de nueva 

capacidad eólica instalada con 2.014 MW en 2016. Detrás de Brasil, Chile con 1.424 

MW y Uruguay con 1.210 MW, ocupan un segundo y tercer lugar en capacidad eólica 

instalada. Argentina y Costa Rica se disputan el cuarto lugar con alrededor de los 230 

MW (GWEC, 2016).   

¶ Brasil atrae no sólo inversiones en parques eólicos sino también en industrias de 

tecnología eólica. Para esto ha sido clave ofrecer seguridad a los inversionistas a 

largo plazo. Una política energética favorable al sector fue posible gracias al 

Programa de Incentivos a las Fuentes Alternativas de Energía Eléctrica 

(PROINFA) y el lanzamiento de subastas con una importante participación de 

proyectos eólicos. Al mismo tiempo se implantaron empresas multinacionales de 

producción de manufactura y prestación de servicios; fabricantes de cajas de 

velocidades, generadores, aspas y turbinas; desarrollo de proyectos, construcción 

y servicios de instalación; proveedores de servicios de operación y 

mantenimiento y generación eléctrica (Fondo Mundial para la Naturaleza, 
2014). La energía eólica suministró, según datos del Ministerio de Minas y 

Energía de Brasil, el 3,5% de la electricidad que demandó el país en 2015, y 

recientemente se ha fijado el objetivo de llegar a 24 GW de energía eólica para 

el 2024, capaz de cubrir el 11% de la generación eléctrica del país. 

¶ Uruguay atrae la atención, por la velocidad en que pasó de no tener capacidad 

eólica instalada (2005) a más de 800 MW instalados en 2015. Específicamente, 

la energía eólica de alta potencia comenzó a participar en el mix de generación 

eléctrica en el año 2008, con la puesta en operación de los primeros parques 

eólicos enmarcados en las convocatorias del proceso competitivo impulsados 

por el Poder Ejecutivo a través de los Decretos 77/006, 403/009, 159/011 y 

424/011. Desde ese año, se ha concretado la incorporación de generadores 

eólicos, tanto por iniciativas del Estado como de privados, destacándose en 

particular, los años 2014 y 2015, en los cuales se concretó la entrada en 

operación de 422 MW y 376 MW respectivamente. Estos resultados son 

atribuidos a los instrumentos legales, regulatorios y comerciales como la 

predictibilidad y transparencia de los Procedimientos competitivos de compra 

(PPA a 20 años) en el marco de estabilidad y confianza que representa la 
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planificación energética a 25 años para inversores privados (Sellanes Iglesias, 

Rodríguez Gutiérrez y Álvarez Lostau, 2014).  

Las experiencias señaladas ponen en valor el rol central de las políticas públicas de 

apoyo y promoción para el desarrollo del sector eólico. La participación de los 

gobiernos ha sido necesaria en la fase inicial de implantación de tecnologías de 

producción de energías renovables tanto para asegurar su desarrollo como para 

protegerlas de la competencia directa de las tecnologías convencionales (García Álvarez 

et al., 2012). Paralelamente, las reducciones en los costos de los equipos ante la 

acelerada evolución tecnológica también actúan como impuso del desarrollo eólico 

presente. El aprovechamiento eólico a gran escala lidera las inversiones en el sector en 

el mundo y a su vez, lo promueven como una fuente de empleo. Tanto la capacidad 

terrestre instalada como los desarrollos industriales, nucleados inicialmente en Europa, 

comienzan a multiplicarse hacia otras regiones, ampliando la frontera eólica e 

introduciendo nuevos protagonistas. Europa sigue liderando el desarrollo eólico marino, 

mientas que Asia es el continente que lidera el crecimiento eólico terrestre, con China 

en la cima. En América Latina, Brasil y más recientemente otros Uruguay y Chile, se 

destacan por la capacidad alcanzada en tan solo 5 años. A pesar de los vientos 

extraordinarios que posee, Argentina ocupa el puesto 45° en el ranking de potencia 

eólica instalada según la Asociación Mundial de Energía Eólica (WWEA, 2015). 

Existen factores que condicionan el aprovechamiento del potencial existente con fines 

energéticos que merecen ser analizados para lograr un efectivo despegue del desarrollo 

eólico. 
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Capítulo 2. ALTERNATIVA ELÉCTRICA ARGENTINA 
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Las energías renovables y especialmente la eólica se convierte en una opción factible 

para el país, siendo que el territorio nacional cuenta con un potencial eólico de los 

mayores en el mundo. Presenta vientos cuya velocidad media anual -medida a 80 m de 

altura sobre el nivel del suelo- supera los 6 m/s con factores de capacidad (FC)18 del 

orden del 35% al 45% (CADER, 2013). 

La necesidad de transitar del sistema eléctrico actual dependiente de hidrocarburos 

hacia un esquema más diverso y equilibrado, capaz de satisfacer las demandas para un 

mayor número de personas, y al mismo tiempo, de conservar las condiciones 

ambientales necesarias para preservar la vida de futuras generaciones, cobra cada vez 

más fuerza en la sociedad. Las cuestiones energéticas se integran como demanda y 

problemática a resolver, pero a la vez como oportunidad y potencialidad para el cambio 

(Belmonte, Franco, Nuñez y Viramonte, 2013).  

Ante esta transición, el aprovechamiento del potencial eólico existente en el territorio 

argentino constituye una alternativa para satisfacer de forma sustentable las demandas 

insatisfechas de un sistema eléctrico en emergencia. A su vez, su desarrollo a través de 

instalaciones de baja potencia, abre nuevas oportunidades en torno al acceso de 

población relegada, al ser capaz de ofrecer un servicio distribuido espacialmente. 

 

2.1 Para abastecer un sistema en emergencia  

La provisión de electricidad en Argentina se remonta a fines del siglo XIX, cuando 

capitales privados de origen nacional e internacional instalaron las primeras usinas para 

la iluminación de ciudades, dejando atrás el alumbrado a gas, alcohol y kerosene19. En 

sus orígenes la oferta eléctrica -concentrada en la ciudad de Buenos Aires y sus 

alrededores- se manifestó en la construcción de grandes usinas basadas en el consumo 

de importantes cantidades de carbón y de agua para la alimentación de las calderas 

(Ghia, 2012). 

                                                           
18 Indica la energía media anual que un parque podría producir en función de su potencia instalada. El 

valor del FC debe ser mayor que 20% para que un proyecto eólico se considere factible económicamente. 

A nivel mundial se considera como aceptables los factores que son del orden 20-25, buenos del 25 a 30%, 

muy buenos del 30 a 40% y excelentes de 40 a 50% (Moreno Figueredo et al., 2007). 
19 Líquido inflamable fruto de la mezcla de hidrocarburos, que se obtiene de la destilación del petróleo 

natural, utilizado en estufas y antiguas lámparas. 
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Desde mediados del siglo XX, el Estado pasó a hacerse cargo de la prestación del 

servicio eléctrico a través de la creación de entidades públicas como la Dirección 

General de Centrales Eléctricas del Estado (1946), la Dirección General de Agua y 

Energía (1947) y la Comisión Nacional de Energía Atómica e Hidroeléctrica 

Norpatagónica (1950). Como resultado del accionar de estas instituciones, durante la 

década de los años 1970 y 1980 se impulsó el desarrollo de importantes obras como las 

centrales hidroeléctricas en la región del Comahue y del Noreste del país, provocando 

que la hidroelectricidad pasara a aportar cerca del 50% de la oferta eléctrica total 

(Klitenik, Mira y Moldovan, 2009). Al mismo tiempo, el sistema incorporó energía 

nuclear a partir de la construcción de las dos primeras centrales nucleares: Atucha I en 

la Provincia de Buenos Aires (1974) y Embalse en la Provincia de Córdoba (1984). Así 

se abrió paso a los primeros intentos por incorporar formas alternativas de producción 

de energía. 

No obstante, hacia mediados de la década de 1980 el sistema eléctrico nacional empezó 

a presentar problemas de abastecimiento, tanto por dificultades técnicas de represas 

como la del Chocón sobre el río Limay (Neuquén) y la central nuclear Embalse, que 

debieron entrar en un período de mantenimiento y reparación, como por inconvenientes 

financieros que frenaron el avance de importantes obras como la central nuclear Atucha 

II  y la represa Yacyretá (Carrizo y Forget, 2011). Estos problemas y la reestructuración 

del Estado que comenzaba a perfilarse, dieron lugar a un proceso de transformación del 

sector.  

En 1992, el Congreso de la Nación aprobó bajo la Ley N° 24.065, el Marco Regulatorio 

Eléctrico, que estableció los lineamientos para la reestructuración y privatización del 

sector. Las actividades de empresas estatales que funcionaban de manera integrada y 

verticalmente -desde la producción hasta la comercialización- fueron separadas en 

segmentos independientes de generación, transporte y distribución, que pasaron a 

manos de empresas privadas. Además, se creó el Ente Nacional Regulador de la 

Electricidad (ENRE), la Compañía Administradora del Mercado Eléctrico Mayorista 

(CAMMESA) y se estableció la fijación de precios en el Mercado Spot20 y la 

determinación de tarifas en negocios regulados. Tras la reforma, el sistema eléctrico 

                                                           
20 Corresponde al mercado de precios horarios en los que se comercializa la energía no sujeta a contratos 

de abastecimiento.  
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argentino logró duplicar su capacidad de generación con la eficientización del parque 

generador y fundamentalmente, por la incorporación de centrales térmicas de ciclo 

combinado, rápidamente instalables (Carrizo y Forget, 2011).  

El inicio del siglo XXI en Argentina, estuvo marcado por una profunda recesión 

económica, inestabilidad política y conflictividad social, que llevaron a una caída en la 

demanda y la subutilización de la capacidad de producción (Klitenik et al., 2009). No 

obstante, la progresiva recuperación de la actividad económica a partir del año 2003, 

revertió esa situación, provocando una fuerte expansión de la demanda, que se extiende 

hasta la actualidad (Figura Nº12).  

 

 

Figura N° 12. Evolución de la demanda de energía eléctrica en Argentina. Año 1995-

2015 

Fuente: elaboración personal en base al Informe Anual 2015, CAMMESA 

 

El aumento de la última década, hace que el país requiera incrementar cada año la 

capacidad instalada de aproximadamente 900 MW para abastecer la demanda nacional 

(CADER, 2015). En el año 2005, la electricidad demandada era 98.160 GWh, en 2015 

ascendió a 136.870 GWh, sobre todo por el peso de las áreas de mayor densidad 

poblacional y actividad industrial (CAMMESA, 2015). El crecimiento de la población, 

las necesidades de una economía en crecimiento, las tendencias que llevan a adquirir y 

utilizar cada vez más equipamientos electrónicos de confort en los hogares, el acelerado 

consumo alentado por las bajas tarifas del servicio eléctrico y la política de subsidios al 
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sector impulsada por el Estado nacional, propiciaron ese aumento de la demanda de 

electricidad. Entre estas causas, cabe destacar la política de subsidios y las tarifas 

eléctricas21 congeladas desde el año 2002, tras la devaluación, hasta  2016.  

En el marco de la Ley de Emergencia Económica y del Régimen Cambiario (Ley N° 

25.561/ 2002) entre otras medidas, el gobierno nacional dispuso: 1-convertir las tarifas 

de gas y electricidad de su valor original en dólares estadounidenses a pesos a un tipo de 

cambio de $1 por cada dólar22, 2-congelar todos los márgenes de distribución y 

transmisión, dejando sin efecto las cláusulas de ajuste, 3- determinar que la fijación del 

precio spot de la electricidad en el Mercado Eléctrico Mayorista (MEM) sea calculado 

sobre la base del precio del gas natural (independientemente del combustible utilizado 

para la generación de dicha electricidad)23, 4-facultar al Poder Ejecutivo a realizar una 

renegociación de los contratos de las empresas de servicios públicos y de las tarifas 

correspondientes a tales servicios. Con estas medidas el Estado buscó, por un lado, 

reducir el impacto de la devaluación en el costo de vida de la población y por el otro, 

estimular la competitividad de la economía, proveyéndole energía barata a la industria 

(Clementi y Carrizo, 2016).  

Superada la crisis y con los precios estabilizados, el objetivo de la política económica 

fue mantener un esquema de tarifas de servicios públicos congeladas y combustibles 

con precios controlados, mediante sucesivas prórrogas de la ley de Emergencia 

Económica. Como consecuencia, la disparidad entre los precios y los costos reales del 

servicio eléctrico se profundizó. A partir del año 2006, se produjo un fuerte incremento 

de costos, como consecuencia de las restricciones en la disponibilidad de gas natural 

local para la producción de electricidad, lo cual obligó a reemplazarlo por combustibles 

líquidos cuyo precio aumentaba con el precio internacional (Muras, Melamud, Ortolani, 

Martínez de Vedia y Einstoss, 2015).  

Durante el período que abarca los años 2004 y 2014, según la Asociación Argentina de 

Presupuesto (ASAP), los subsidios destinados al sector energético sumaron cerca de 

$342.000 millones, alcanzando una participación del 72% en 2014 en el gasto primario 

de la Administración Pública Nacional (APN). Los mismos se canalizaron 

                                                           
21 Integrada por tres segmentos: costo mayorista, costo del transporte y valor agregado de distribución. 
22 Todos los precios regulados del mercado eléctrico (precios estacionales, costos variables de 

producción, pagos de potencia y energía) fueron pesificados por medio de la Resolución SE N° 2/02. 
23 Resolución SE N° 240/03. 
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principalmente a través de CAMMESA y la empresa Energía Argentina S.A 

ENARSA24, entidad que tienen a su cargo: i-exploración y explotación y actividades 

vinculadas a los hidrocarburos sólidos, líquidos y gaseosos y sus derivados, ii- 

prestación del servicio público de transporte y distribución de gas natural, iii-

generación, transporte, distribución y comercialización de energía eléctrica a partir de 

fuentes renovables y no renovables. 

El esquema de subsidios que se prolongó por más de una década, resultó inequitativo a 

nivel regional y provincial. Esto se vio reflejado en las notables diferencias entre las 

tarifas que pagaban los usuarios del Gran Buenos Aires, atendidos por EDENOR y 

EDESUR (concesionarias de la distribución de energía eléctrica del AMBA ), con las 

tarifas que se pagaban en las jurisdicciones provinciales a cargo de las empresas 

EDELAP (La Plata y alrededores), EDEMSA (Provincia de Mendoza), EPEC 

(Provincia de Córdoba), EPESF (Provincia de Santa Fe), que en conjunto representan 

más del 60% del mercado eléctrico. Así, por ejemplo, en 2015, se registraban casos 

como los de las provincias de Córdoba y Santa Fe, cuyas tarifas para un consumo 

residencial mensual de 300 kWh era diez veces mayores que las que se pagaban por el 

mismo consumo una residencia del AMBA (Asociación Argentina de Presupuesto y 

Administración Financiera Pública, 2015). 

Frente al desequilibrio tarifario, en 2014 se lanza el Programa de Convergencia de 

Tarifas Eléctricas y Reafirmación del Federalismo Eléctrico en la República Argentina 

(Resolución 530/14 de la Secretaría de Energía), mediante el cual el Estado Nacional, 

representado por el entonces Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y 

Servicios25 y los gobiernos provinciales acordaron no incrementar las tarifas por un año 

a cambio de financiamiento a las distribuidoras para la ejecución de obras eléctricas.  El 

acuerdo por el congelamiento de las tarifas a cambio de la inversión por parte del 

Estado nacional en obras en media y baja tensión,  

vencía el 31 de diciembre pero fue prorrogado por más de 10 provincias en 2015. No 

obstante, otras se negaron y optaron por actualizar sus tarifas debido a la demora en la 

                                                           
24 Creada por el gobierno de Néstor Kirchner (2003-2007), mediante la Ley Nacional Nº25.943/2003, 

para actuar como unidad de negocios energéticos y brazo ejecutor del Ministerio de Planificación Federal, 

Inversión Pública y Servicios. 
25 Con el comienzo del gobierno del Presidente Mauricio Macri, la configuración ministerial es 

modificada (Decreto 231/2015). El nuevo organigrama estableció que fuera reemplazado por diferentes 

ámbitos sectoriales. 
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llegada de los fondos, en medio de un contexto inflacionario que retardó la ejecución de 

las inversiones programadas (Muras et al., 2015).                                                                                           

Las bajas tarifas eléctricas, además de desalentar el cuidado de la energía de los 

usuarios, y la realización de nuevas inversiones por parte de las empresas generadoras, 

amedrentaron el interés de las cooperativas y distribuidoras por invertir en otro tipo de 

energías más sustentables, ya que provocaban que fuera más económico comprar la 

energía en el Mercado Eléctrico Mayorista que generarla. Paralelamente, la 

combinación de ingresos congelados y costos crecientes provocó un progresivo 

deterioro de la situación patrimonial y de los ingresos de las compañías del sector, 

afectando negativamente el desempeño operativo de sus redes y la calidad de los 

servicios (Muras et al., 2015). Como consecuencia, los generadores han operado 

prácticamente a capacidad plena, viéndose superados en ciertos períodos para satisfacer 

la creciente demanda. Esta situación se viene haciendo evidente en los últimos veranos, 

cuando debido a las altas temperaturas el consumo para refrigeración aumenta, al punto 

que las centrales no logran satisfacer las demandas. Se provocan deficiencias en la 

provisión del servicio en distintos puntos del país (Figura N°13 y 14).  

 

 

Figura N° 13. Partido de fútbol entre la 

selección de Argentina y de Brasil 

suspendido por corte del servicio eléctrico 

en el Estadio Gran Chaco. Año 2012. 

Fuente: Portal de noticias La Nación 

05/10/2012 

 

Figura N° 14. Reclamos por cortes del 

servicio eléctrico en el conurbano 

bonaerense. Año 2015. 
Fuente: Portal de noticias La Nación  

28/12/2015 
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El artículo 72 de la Ley N° 24.065, establece la facultad de los usuarios del servicio 

público de distribución de electricidad -ya sean personas físicas o jurídicas- de someter 

ante la jurisdicción del ENRE las controversias que se susciten con las distribuidoras 

eléctricas. Los reclamos atendidos por la entidad se han incrementado, sobre todo en los 

últimos tres años, entre el 2013 y 2015 (Figura N°15). Dentro de los diferentes motivos, 

la falta de suministro constituye el principal causante de los reclamos. Según el ENRE, 

durante el mes de enero del 2016 se registró un nuevo récord de demanda de 

electricidad para un día hábil que derivó en que cerca de 750.000 usuarios, 

principalmente de la región metropolitana, hayan sufrido cortes en el suministro. 

 

Figura N° 15. Cantidad de reclamos recibidos por el ENRE por categoría. Año 2008-

2015. 

Fuente: elaboración personal en base al Informe Anual ENRE, 2015. 
 

Las insuficientes inversiones en la red de transporte y distribución, y en el parque de 

generación eléctrica ante las crecientes demandas, así como la deficiente planificación 

en la integralidad del sistema, vienen provocado un decrecimiento en la calidad de los 
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servicios eléctricos que ha motivado que el Ministerio de Energía y Minería26 declare en 

diciembre de 2015 la Emergencia del Sector Eléctrico Nacional hasta el 31 de diciembre 

de 2017 (Decreto Nº134). La resolución señala que los sistemas de remuneración 

establecidos en el Mercado Eléctrico Mayorista a partir del año 2003 implicaron una 

progresiva adopción de decisiones regulatorias ajenas al criterio subyacente en la Ley 

N°24.065, consistente en asegurar la suficiencia y calidad del abastecimiento al mínimo 

costo posible para el sistema eléctrico nacional. Entre los argumentos que explicita el 

Decreto se encuentra: 

ñéAnte el desfasaje existente entre los costos reales y los precios vigentes y 

considerando las posibilidades de pago de los usuarios y la conveniencia de prevenir 

un impacto negativo en la economía nacional, resulta necesario sancionar un precio 

estacional único a nivel nacional para MEM, todavía sensiblemente menor al costo real 

de abastecimiento del sistema, aplicable a la demanda de energía eléctrica de los 

Agentes Prestadores del Servicio Público de Distribución de los usuarios que no están 

en condiciones de contratar su propio abastecimiento y/o tienen demandas menores a 

los TRESCIENTOS KILOVATIOS (300 kW), en tanto se avanza en la implementación 

progresiva de un programa de normalización de las distintas variables 

macroeconómicas, se incentiva el uso racional y eficiente de la energía eléctrica y se 

afianzan condiciones propicias para la incorporación de inversiones privadas de riesgo 

en las distintas actividades y segmentos de la industria eléctrica.  

El Ministerio ha comenzado a elaborar un programa de acciones necesarias con relación 

a los segmentos de generación, transporte y distribución de energía eléctrica de 

jurisdicción nacional, con el fin de adecuar la calidad y seguridad del suministro 

eléctrico, garantizando la prestación de los servicios públicos de electricidad en 

condiciones técnicas y económicamente adecuadas. Para este fin, adopta una serie de 

resoluciones que buscan por un lado ajustar el esquema tarifario (Res. N°6, 7 y 

22/2016), y por otro aumentar la oferta eléctrica tanto a través de nuevas centrales 

térmicas (Res. Nº21/2016) como del empleo de energías renovables (Res. Nº71, 72 y 

136/2016).  

En cuanto a la actualización del esquema tarifario, en consonancia al artículo 2 del 

Decreto 134/2016, la respuesta social ha sido de rechazo, incluso se han dictado fallos 

judiciales para suspender o revertir las medidas en algunas provincias. Esto ha llevado a 

que desde el Ministerio se replantee la metodología de ajuste, los plazos e incluso los 

instrumentos de implementación, teniendo en cuenta las implicancias sociales y 

                                                           
26 Creado por el gobierno del Presidente Mauricio Macri (iniciado en 2015). 
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macroeconómicas de esta política. Respecto al aumento de la oferta de electricidad, la 

licitación de energías renovables Programa RenovAR 2016 comienza a poner en valor 

el rol que le energía eólica podría cumplir entre las distintas fuentes alternativas 

existentes para potenciar el parque generador. El aprovechamiento del enorme potencial 

en más de la mitad del territorio, favorecería a solucionar los problemas de suministro 

ante los picos de demandas a través de la energía eléctrica producida por parques 

eólicos de alta potencia conectados a la red nacional. Además, aportaría a la 

diversificación de la matriz reduciendo la actual dependencia de producción térmica en 

base a hidrocarburos. 

 

2.2  Frente a la necesidad de diversificar la matriz   

Históricamente, Argentina ha apostado al desarrollo de las redes de petróleo y gas como 

recursos energéticos. A través de YPF (creada en 1922) y de Gas del Estado (creada en 

1945), la explotación del petróleo y el gas vinieron especialmente a suplir el consumo 

de carbón inglés en distintos ámbitos, desde el abastecimiento de trenes hasta la 

calefacción residencial y la generación eléctrica (Carrizo et al, 2016). A partir de ahí, 

los hidrocarburos encontraron un lugar de primacía en el sistema energético argentino 

en general. En el sector eléctrico, el empleo de combustibles fósiles, especialmente a 

partir del descubrimiento de reservas significativas de gas en el país, y el mejoramiento 

del rendimiento de las plantas a partir de centrales termoeléctricas de ciclo combinado, 

los han convertido en la principal fuente de provisión de electricidad. 

Asimismo, fue importante el aprovechamiento de los recursos hídricos para generar 

electricidad a partir de las grandes obras hidroeléctricas construidas entre las décadas 

del 1970 y 1990. Entre ellas, se destacan las represas El Chocón -Cerros Colorados, Los 

Reyunos, Alicurá, Agua del Toro, Piedra del Águila y dos de carácter binacional, Salto 

Grande (con Uruguay 1973) y Yacyretá (con Paraguay 1979). Hacia mediados de la 

década de 1990, la matriz eléctrica reflejaba el protagonismo de éstas dos fuentes: 

térmica con el 45% e hidráulica con el 44%.  

La energía nuclear por su parte, ocupaba un tercer lugar con un 11%, gracias a los 

aportes de las dos centrales nucleares en operación de ese momento, Atucha I (362 

MW), inaugurada en 1974, y Embalse (648 MW) en operación desde 1984. Respecto a 
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la energía eléctrica proveniente de fuentes renovables no convencionales, no había hasta 

el momento aportes al Sistema Interconectado Nacional (SIN).  

En 1995 además, se tuvieron que importar 330 GWh para cubrir la demanda de energía 

eléctrica. La matriz eléctrica del año 2000, reflejó la profundización de la dependencia 

de los hidrocarburos a partir del aumento de la participación de la producción térmica a 

un 52%, y una disminución de la hidráulica y nuclear, a un 40% y 7% respectivamente 

(CAMMESA, 2015). La energía renovable por su parte, aún permanecía sin despegar, 

salvo algunas iniciativas eólicas aisladas de cooperativas eléctricas que comenzaban a 

aventurarse en montar sus aerogeneradores para alimentar sus redes de distribución 

locales. 

A comienzos del siglo XXI, el entonces Ministerio de Planificación Federal implementó 

el Plan Energético Nacional 2004-2019, un programa de inversión pública articulado 

con el sector privado para expandir y modernizar la infraestructura energética. Entre los 

objetivos propuestos se hallaba el aumento de la potencia del parque de generación a 

través de la construcción de nuevas centrales eléctricas y la incorporación de nuevas 

fuentes, mediante la ejecución de programas y planes específicos, como la sanción de 

normativas de apoyo y promoción. En consonancia con esos objetivos, se habilitaron 14 

nuevas centrales térmicas y otras 8 fueron repotenciadas entre 2004-2015 (Figura 

N°16). Además, ENARSA lanzó en 2006 el programa Energía Plus (Res. N°1281/06) 

para incorporar nuevas máquinas y usinas destinadas a cubrir la demanda industrial e 

incentivar la autogeneración y la cogeneración energética a usuarios cuyo consumo no 

superara los 30 kW de potencia.  

En 2007, también se sumó el Programa de Generación de Energía Eléctrica Distribuida 

(GEED), el cual convocó a empresas especializadas del sector para entregar potencia al 

SIN a partir de la utilización de grupos generadores transportables de baja potencia, ya 

sea mediante motores alternativos o turbinas a gas. Como resultado, se habilitaron cerca 

de 60 centrales en 17 provincias del territorio nacional, con una potencia total de 900,6 

MW27.  

                                                           
27 De las centrales que se pusieron en marcha, 18 fueron habilitadas en la primera etapa del GEED con un 

total de 277,3 MW de potencia, 18 durante GEED II con 207,5 MW, 16 en GEED III con 258,8 MW y 

sólo 9 centrales en la cuarta etapa con 158 MW. 
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Figura N° 16. Obras de producción de energía eléctrica por fuentes convencionales y 

renovables. Año 2004-2015 
Fuente: Clementi y Carrizo, 2016. 

 

Progresivamente desde el Estado Nacional también se vienen impulsado diferentes 

programas y medidas que impulsan iniciativas para incorporar nuevas fuentes no 

convencionales al parque generador (Tabla N°2). 
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TIPO OBRAS PROMOTOR AÑO POTENCIA (MW)  

Por fuentes convencionales 

 

 

 

 

 

 

 

Térmica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1-Nueva Central San Martín  Nación 2010 837 

2-Nueva Central Manuel Belgrano  Nación 2008 827 

3-Nueva Central Ensenada  Nación 2012 560 

4-Nueva Central Vuelta de Obligado  Nación 2014 540 

5-Nueva Central del Bicentenario  Nación 2010 480 

6-Nueva Central Aluar Aluar S.A. 2006 465 

7-1º etapa de la Central Brig.López  Nación 2014 280 

8-Nueva Central Guillermo Brown Nación 2015 270 

9-Nueva Central a carbón Río Turbio  Nación 2015 240 

10-Ampliación Central Villa Gesell Centrales de la Costa Atlántica S.A. 2012 75 

11-Ampliación Central Loma La Lata  Pampa Energía 2010 178 

12-Ampliación Central Maranzana Generación Mediterránea S.A 2008 180 

13-Nueva Central Genelba Petrobras Energía S.A. 2008 165 

14-NuevaCentral Solalban Solalban Energía S.A 2009 120 

15-Ampliación Central Güemes Nación 2008 100 

16-Ampliación Central Independencia Generación Independencia S.A 2011 120 

17-Ampliación Central Patagonia Energía del Sur S.A. 2015 60 

18-Ampliacion Central Frías Generación Frías S.A 2015 60 

19-Ampliación Central La Rioja Generación Riojana S.A 2011 40 

20-Nueva Central Puerto Piray Alto Paraná S.A. 2010 38 

21-Nueva Central 13 de Julio Generadora Córdoba S.A 2011 32 

22-Nueva Central Piquirenda EMDERSA 2009 30 

23-Nueva Central Yacimiento Huemul Vintage Oil Argentina 2006 21 

Obras del GEED Nación 2007-2014 900 

Por fuentes no convencionales 
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1-Finalización Represa Yacyiretá Nación 2011 1.800 

2-Ampliación Represa Río Grande Nación 2005 350 

3-Nueva Represa Los Caracoles Nación 2009 125 

4-Nueva Represa Punta Negra Nación 2015 62 

5-Nueva Represa Salto Andersen 
 

Nación 2011 7 

 
 
 

Eólica 
 

6-Nuevo Parque Rawson I y II  Nación 2012 80 

7- 1º módulo Parque Loma Blanca IV  Nación 2013 51 

8-Nuevo Parque Arauco  SAPEN 2011 50 

9-Nuevo Parque El Jume ENERSE SAPEM 2015 8 

10-Nuevo Parque Diadema  Hychico S.A. 2011 6 

11-Nuevo Parque El Tordillo Vientos de la Patagonia I 2013 3 

 
Solar  

 

12-Nueva Planta San Juan I Provincia 2011 1 

13- Nueva Planta Cañada Honda  I y II  360 Energy S.A. 2012 7 

14-Nueva Planta Chimbera I  360 Energy S.A. 2013 2 

PAH 15- PAH Luján de Cuyo  Nación 2013    1 

Biomas
a 

16- Nueva Central Tabacal Ingenio Tabacal 2011 40 

17-Nueva Central Santa Bárbara Ingenio Santa Bárbara 2010 16 

Biogás 18-Nuevas Centrales San Martin  
y Miguel Norte 

Nación 2012 18 

Nuclear 19-Finalización Central Atucha II Nación 2015 745 

Tabla N° 2. Obras de generación eléctrica Año 2005-2015. 

Fuente: elaboración propia. Nota: Obras en verde pertenecen al Programa GENREN. 
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El apoyo estatal al desarrollo de fuentes alternativas se reflejó por ejemplo en la 

reactivación de Plan Nuclear Argentino28 en 2006, principalmente por la finalización de 

la Central Nuclear Atucha II, la cual permitió incorporar 745 MW de potencia al SIN en 

2015. Este proyecto puesto en marcha por la empresa Nucleoeléctrica Argentina S.A 

(NA-SA) -luego de más de 10 años de encontrarse paralizado- junto a las 2 centrales 

nucleares Atucha 1 y la Central de Embalse, representan el 3% de la potencia actual. 

Con el objetivo de que la energía nuclear siga aportando en generación, se ha 

prolongado la vida útil de las centrales Embalse29 y Atucha I. Asimismo, se lleva 

adelante el proyecto CAREM 25 (Central Argentina de Elementos Modulares), que 

tiene por objeto la construcción y puesta en marcha de un prototipo de reactor nuclear 

de baja potencia (25 MW) en la localidad de Lima, Provincia de Buenos Aires, con la 

particularidad de ser diseñado íntegramente en el país. Por otra parte, en 2015, la 

presidente Cristina Fernández de Kirchner (2007-2015) firmó acuerdos con Rusia y 

China para la puesta en marcha de tres nuevas centrales nucleares: IV Central de 700 

MW, la V Central de 1.000 MW y la VI Central de 1.200 MW, las cuales permitirán 

incrementar la oferta nuclear actual de 1.755 MW a 4.655 MW (CNEA, 2015). En 

2017, el nuevo gobierno ratificó estos proyectos a través de renovar los acuerdos con 

autoridades chinas. 

En cuanto al aprovechamiento hidroeléctrico, a partir del año 2006, la Secretaría de 

Energía de la Nación a través de la empresa Emprendimientos Binacionales S.A. 

(EBISA), realizó la evaluación de 25 aprovechamientos hidráulicos. Tres años más 

tarde, mediante Resolución N°762/2009, se creó el Programa Nacional de Obras 

Hidroeléctricas, llevado a cabo por las Subsecretarías de Energía Eléctrica y de 

Recursos Hídricos, con el objetivo de incentivar la construcción de centrales 

hidroeléctricas.  

Como resultado, 3 nuevos aprovechamientos hidroeléctricos fueron inaugurados en la 

última década: 1-la represa Los Caracoles, 2- 19km aguas abajo la represa Punta Negra, 

ambas en la Provincia de San Juan, 3- la represa Salto Andersen sobre el cauce del Río 

Colorado, en la Provincia de Río Negro. Los tres se encuentran inyectando energía al 

                                                           
28 El Plan Nuclear fue lanzado a principio de la década del 1980 y proponía entre sus objetivos la 

instalación de cuatro centrales nucleares que debían entrar en operación comercial en 1987, 1991, 

1994/95 y 1997. 
29 A partir del 2016 paralizada por 2 años con el fin de realizar el recambio de equipos y avanzar en su 

mantenimiento de manera de prolongar su vida útil por 30 años más. 
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SIN. Asimismo, las centrales hidroeléctricas Yacyretá y Río Grande aumentaron sus 

potencias máximas gracias a la ejecución de obras de ampliación que habían sido 

postergadas. La represa Yacyretá logró elevar la cota del embalse a 83msnm en 2011. 

En el caso de la represa Río Grande, la puesta en marcha de un segundo transformador 

permitió recuperar la disponibilidad de 4 generadores que permanecían fuera de servicio 

desde 1996 (De Dicco, 2011). De los 35 GW de potencial hidroeléctrico técnicamente 

explotable de Argentina, capaces de generar una energía media anual de 141.000 GWh, 

se encuentran explotados 11 GW con capacidad para generar 40.330 GWh (Malinow 

2013).  

Proyectos hidroeléctricos planificados décadas atrás comienzan a ser reevaluados para 

ser puestos en marcha. Entre ellos, se destacan las represas Néstor Kirchner y Jorge 

Cepernic (Santa Cruz), Los Blancos (Mendoza), Chihuido I y II (Neuquén) y la 

repotenciación del complejo hidroeléctrico Salto Grande (Entre Ríos). Asimismo, sigue 

en pie el proyecto Garabí, una represa binacional que busca ser construida desde el año 

1972 sobre el río Uruguay, entre las Provincias de Corrientes y Misiones y el Estado 

brasileño de Río Grande del Sur.   

Las energías renovables no convencionales también cobran impulso para diversificar el 

suministro energético, sobre todo a partir de marcos jurídicos de apoyo y programas de 

promoción. La sanción de la Ley Nº26.190/200630 estableció que 8% del consumo 

eléctrico nacional debía generarse por fuentes renovables en el término de 10 años e 

impulsó la Licitación Pública Nacional e Internacional GENREN Nº01/2009 

(Generación de Energía Eléctrica a partir de Fuentes Renovables) como instrumento de 

promoción. Mediante este proceso licitatorio -que apuntaba a adjudicar la instalación de 

1.025 MW de potencia- ejecutado a través de la empresa de ENARSA, la entidad se 

comprometió a comprar y entregar a CAMMESA toda la energía generada a un precio 

constante en dólares por un lapso de 15 años (Ver apartado 3.3). 

A la licitación del GENREN, se presentaron 51 proyectos que ascendían a un total de 

1.422 MW de los cuales se aprobaron en 2010, 34 proyectos con un total de 895 MW 

(Ver Anexo Nº1). La energía eólica con 754 MW fue la protagonista. Las centrales 

térmicas con biocombustibles, las plantas fotovoltaicas y los pequeños 

                                                           
30 Como antecedentes el Decreto Nacional 2.247/1985, la Ley N°23.287 que crea el Plan Nacional 

de Alconafta y la Ley Nacional Nº25.019 de 1998 de apoyo a la energía eólica y solar. 
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aprovechamientos hidroeléctricos31 sumaron cada uno 110,4 MW; 20 MW y 10,6 MW 

respectivamente (Secretaría de Energía, 2010). En cuanto a la distribución de las 

iniciativas,32 Chubut fue la provincia que más proyectos adjudicados reunió en base al 

aprovechamiento eólico, mientras que San Juan y Buenos Aires, concentraron proyectos 

solares y de biomasa respectivamente. 

A 8 años del GENREN, 6 de los 34 proyectos lograron concretarse, incorporando 156,4 

MW al SIN. Entre ellos, dos parques eólicos en la provincia de Chubut, el Parque 

Eólico Rawson I y II en 2012, con 43 aerogeneradores Vestas que dan una potencia total 

de 80 MW, y el Parque Loma Blanca IV montado entre las ciudades de Puerto Madryn 

y Trelew en 2013 con 17 aerogeneradores Alstom Eco 100 y un total de 51 MW. La 

energía incorporada por estos 2 parques junto a otras medidas de promoción33 además 

de sumar potencia al SIN, ha provocado que la capacidad eólica acumulada del país se 

incremente y alcance los 230 MW en 2015 (CAMMESA, 2016).  

                                                           
31 Aprovechamientos de pasada de alta caída, a partir de la pendiente del terreno, o de baja caída, ya que 

son construidos sobre ríos de llanura y canales de riego. Los PAH se destacan por tener una influencia 

geográfica local, que trasciende lo puramente energético para integrarse en el desarrollo económico y 

social (Caratori et al, 2015). 
32 Otras provincias, tuvieron una participación menor con 1 ó 2 proyectos como Jujuy, Santa Fe, Entre 

Ríos, Mendoza, Catamarca y Santa Cruz, mientras que muchas se mantuvieron al margen del programa. 
33Como la Resolución 108 aprobada en 2011, que autorizó contratos de abastecimiento con el Mercado 

Eléctrico Mayorista, pero sin intermediarios (Suspendida a partir del año 2016). 
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OTRAS FUENTES RENOVABLES PARA LA DIVERSIFICACIÓN  

Gracias a proyectos de inversión que ponen en valor recursos renovables antes ignorados, 

comienzan a hacerse visibles, en diferentes regiones, nuevas centrales de producción 

eléctrica. En San Juan se instalan 4 nuevas plantas fotovoltaicas. La primera se trata de 

una planta piloto construida por la Provincia en Ullum y que está operación desde 2011 

con una potencia de 1,2 MW. Las otras 3- Cañada Honda I y II y Chimbera inauguradas 

en 2012 y 2013- conforman el parque solar Cañada Honda de 9 MW, propiedad de 

empresa de capitales nacionales Energy 360 S.A.  

 
Parque Solar Fotovoltaico Cañada Honda, San Juan.  Fuente: Carrizo, 2015. 

 

Otros proyectos a base de recursos biomásicos permiten obtener mediante diferentes 

procedimientos combustibles sólidos, líquidos o gaseosos para la producción de 

electricidad. Por ejemplo, ingenios azucareros en el Norte del país como el de Tabacal 

(Salta), utilizan el bagazo que queda después de moler la caña de azúcar para 

transformarlo en vapor a través de las calderas, el cual permite mover las turbinas para 

generar energía eléctrica que alcanza para su autosuficiencia energética e incluso la 

inyección de excedentes a la red. Asimismo, la inauguración de las 2 centrales eléctricas 

en el Complejo Ambiental Norte III de la Provincia de Buenos Aires, demuestran cómo 

el biogás generado en módulos de relleno sanitario puede utilizarse como un combustible 

alternativo para la generación eléctrica (Coordinación Ecológica Área Metropolitana 

Sociedad del Estado, 2014).  

A su vez, cabe mencionar el establecimiento Yanquetruz (2012) en la Provincia de San 

Luis, impulsado por la Asociación de Cooperativas Argentinas o la iniciativa privada de 

la estancia La Micaela (2015), en Provincia de Buenos Aires, las cuales utilizan efluentes 

de excretas vacunas y porcinas para la producción de biogás a través de biodigestores. 
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A pesar de los incipientes signos de participación de las energías renovables no 

convencionales en el mix eléctrico nacional, y entre ellas el papel creciente de la energía 

eólica, el país sigue apostando a la generación térmica alimentando un sistema 

dependiente de hidrocarburos.  

En análisis del conjunto de iniciativas desarrolladas entre los años 2005-2015, reflejan 

que el 60% de las obras ejecutadas para incorporar potencia al parque de generación 

eléctrica fueron en base a combustibles fósiles, lo cual refuerza el fuerte perfil 

termoeléctrico del país concentrado en las regiones de Buenos Aires y el Litoral. En 

segundo lugar, la producción hidráulica aporta un 36%, de los cuales más del 15% se 

genera gracias a los aportes de los complejos hidroeléctricos de la región del Comahue y 

un 9% del Noreste argentino. Por su parte, la energía nuclear representa el 3% de la 

potencia eléctrica instada, mientras que la producción por fuentes de energías 

renovables no convencionales sólo alcanza el 1, 7% (CAMMESA, 2015). De ese 1,7% 

la energía eólica generada representó para 2015 el 23% del total de la energía renovable, 

mientras que en 2011 solo alcanzaba el 1% (CAMMESA, 2015). Según un análisis de la 

energía eólica mensual producida, desde abril del 2011 se viene dando un crecimiento 

que alcanzó un pico máximo de generación de 55 GWh en octubre del 2014. Sin 

embargo, los últimos dos años reflejan cierto estancamiento de la potencia generada 

(Margulis, 2016). 

La reciente licitación efectuada en 2016 (Res. MEyM N° 21) para instalar nueva 

generación de energía eléctrica térmica confirma la continuidad del país por la senda de 

las fuentes fósiles. De las 62 ofertas de parte de 30 empresas, por un total de 6.611 MW, 

se adjudicaron 20 iniciativas por un total de 1.917MW muchas de las cuales ya están 

siendo construidas. Esta dependencia de los hidrocarburos trae aparejado diferentes 

impactos. En lo ambiental, el dióxido de carbono que se produce durante la combustión, 

contribuye a la emisión de gases de efecto invernadero a la atmósfera. En marzo 2015, 

las emisiones de CO2 derivadas de la quema de combustibles fósiles en los equipos 

generadores vinculados al Mercado Eléctrico Mayorista alcanzaron los 4,5 millones de 

toneladas (CNEA, 2016). En lo económico, el parque térmico requiere importaciones de 

fueloil, gasoil, gas natural por gasoducto y gas natural licuado GNL, importado por vía 

marítima, que agregan inseguridad al sistema energético debido a las fluctuaciones de 

los precios internacionales del petróleo. Según estimaciones de la Cámara Argentina de 

Energías Renovables, el gasto en gasoil -considerando costos y logística- representó 
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unos 1.200 millones de dólares en 2014. A su vez, en cuanto aspectos técnicos, cabe 

señalar que varias unidades térmicas se encuentran en un nivel de obsolescencia 

considerable, ya que por ejemplo gran parte del parque turbo vapor cuenta con más de 

40 años desde su instalación, y más del 75% ha superado el período estimado de vida 

útil (CADER, 2015). 

Ante la necesidad por reducir la dependencia de los hidrocarburos, la energía eólica es 

una de las fuentes alternativas con enormes posibilidades para ser desarrollada y abrir el 

camino hacia la diversificación de la matriz eléctrica nacional. La capacidad acumulada, 

si bien ha mostrado avances, es aún insignificante en relación al potencial existente. 

Pero el desafío no pasa solo por promover la instalación de grandes parques eólicos que 

permitan generar potencia para inyectar al sistema interconectado y así cubrir la 

demanda de los principales centros de consumo, sino ir en pos de una generación más 

distribuida. Proyectos de media potencia e instalaciones de aerogeneradores de baja 

potencia podrían marcar una senda hacia una nueva forma de producción y distribución 

de la energía, abriendo oportunidades de acceso ante la dispersión geográfica de la 

demanda. 

 

2.3 En pos de un modelo sustentable y distribuid o  

La prestación del servicio eléctrico en el territorio nacional se enfrenta a la existencia de 

grandes distancias entre los centros de producción y los centros de transformación y 

consumo, y a la imposibilidad de almacenar la electricidad producida. Esto hace 

necesario el desarrollo de una red técnica que permita su circulación y distribución 

(Benedetti, 1997). Por eso, en el Sistema de Interconexión Nacional, las redes de 

transporte y distribución de electricidad constituyen eslabones claves a la hora de 

integrar las plantas generadoras que aportan energía con los puntos físicos donde los 

usuarios la requieren.  

En el proceso de formación y expansión de la red del servicio eléctrico pueden 

diferenciarse 3 etapas. La primera, hacia la década de 1880, asociada al accionar de 

capitales privados de origen nacional e internacional como CATE (Compañía Alemana 

Transatlántica de Electricidad) y CIAE (Compañía Ítalo-Argentina de Electricidad) en 
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torno a las primeras usinas para la iluminación de los más importantes centros urbanos34 

(Liernur y Silvestri, 1993).  

El abandono progresivo del alumbrado a gas, alcohol y kerosene se asoció a la 

expansión de centrales eléctricas. Para 1895 existían 16 con una potencia instalada de 

3.800 HP, distribuidas principalmente en Capital Federal (7) y provincia de Buenos 

Aires (5), más las ubicadas en provincia de Santa Fe (2) y Tucumán (1). Hacia 1930, la 

insatisfacción de la demanda en zonas rurales y marginales, y las crecientes demandas 

fruto de los acelerados ritmos de urbanización e industrialización, dieron lugar a una 

nueva etapa en la que se destaca el rol del Estado en la prestación del servicio eléctrico 

a diferentes escalas para acondicionar el territorio (Ghia, 2012). El servicio eléctrico 

pretendía dejar de ser un lujo para convertirse en una necesidad y exigencia pública de 

la sociedad.  

En esta segunda etapa, la electricidad fue declarada servicio público esencial (1962), 

ante la cual el Estado debía garantizar su flujo continuo, regular, general, obligatorio y 

sujeto a control, proporcionándolo de manera directa (vía empresas públicas) u 

organizando un sistema de concesiones para que el servicio fuera provisto vía 

cooperativas o empresas distribuidoras. Las cooperativas desempeñaron un papel 

fundamental en territorios donde el Estado no intervino y las grandes empresas de 

distribución encontraron poco atractivo brindar sus servicios.  

Se produjo la construcción de nuevas estaciones de transformación, la incorporación de 

infraestructura de mayor capacidad y potencia, expandiendo la red a las regiones con 

mayor dinamismo económico. A su vez, se conformó un denso marco normativo y 

crearon instituciones destinadas al estudio, ejecución y explotación de las centrales de 

generación eléctricas, como la Dirección General de Centrales Eléctricas del Estado 

(CEDE), la Dirección General de Agua y Energía35, la Comisión Nacional de Energía 

Atómica (CNEA) en 1950, Hidronor S.A. (Hidroeléctrica Norpatagónica Sociedad 

Anónima) en 1967 (La Scaleia, 2006). Aunque las acciones del Estado se encauzaron 

                                                           
34 En 1886, La Plata se convirtió en la primera ciudad sudamericana en ser alumbrada a electricidad y con 

la primera central eléctrica del país. Luego el servicio se extendió a la ciudad de Buenos Aires y sus 

alrededores (Liernur y Silvestri, 1993). 
35 Se transformó en la Empresa Nacional de Energía (ENDE), la cual proponían programas anuales de 

trabajo para preservar y regular la explotación de las fuentes de energía, dando especial preferencia a la 

producción de energía de fuentes alternativas. 
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hacia la instalación de un servicio eléctrico universal, en la práctica se configuró un 

escenario de oferta energética restringida con alta segmentación territorial.  

El inicio de la década de los años 1990, abrió una tercera etapa en la que se avanzó 

hacia la creación de un mercado eléctrico mayorista y la privatización del servicio 

dividido en los segmentos de generación, transporte y distribución de electricidad. El 

Estado pasó de su condición de prestador a regulador del servicio (Ley Nº24.065/1992). 

Las empresas estatales fueron segmentadas vertical y horizontalmente, y por zonas 

jurisdiccionales (Furlan, 2010). A partir de allí, los servicios de transporte y distribución 

eléctrica se llevan a cabo a través de concesiones, que se asignan periódicamente en 

base a procesos licitatorios. Así, la actividad de transporte eléctrico en la Argentina esta 

subdividida en 2 sistemas: el Sistema de Transporte de Energía Eléctrica de Alta 

Tensión (SEAT) a cargo de la compañía Transener S.A, que opera a 500Kv y transporta 

energía eléctrica entre diferentes regiones, y el Sistema de Distribución Troncal 

(STDT), que opera a 132/220 Kv conectando a generadores, distribuidores y grandes 

usuarios dentro de cada región. Este último, está asociado a 6 importantes empresas 

regionales: TRANSCOMAHUE, TRANSNOA, TRANSNEA, TRANSPA, TRANSBA 

y DISTROCUYO) como así también, a otras compañías transportistas independientes 

que operan en virtud de licencias técnicas otorgadas por las compañías del STDT.  

En lo que respecta a la actividad de distribución cada empresa suministra electricidad y 

opera la red en una zona geográfica concreta, en virtud de una concesión. Cabe destacar 

que estas concesiones36 deben operan en conformidad con estándares técnicos, de 

seguridad y confiabilidad establecidos por el Ente Nacional Regulador de la 

Electricidad. Este organismo -además de controlar la calidad de servicio- es el 

encargado de supervisar el cumplimiento de los distribuidores a nivel federal, dejando 

para organismos reguladores provinciales el control sobre distribuidores locales, con sus 

respectivas concesiones y marcos normativos.  

A lo largo de estas 3 etapas, el Sistema Interconectado Nacional se fue configurando por 

la incorporación de líneas y estaciones transformadoras de 500 Kv construidas por 

iniciativa estatal o privada. La expansión y consolidación del SIN no fue suficiente para 

                                                           
36 En cada concesión se establece, la calidad del servicio requerido, las tarifas que pagan los 

consumidores y el alcance de la obligación para satisfacer la demanda, teniendo en cuenta que las 

empresas se hacen responsables de la operación y el mantenimiento de sus redes, pero no de la expansión 

del sistema.  
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eliminar ciertas asimetrías existentes en el desarrollo de las redes, plasmadas en 

importantes "aglomerados de exclusión", principalmente áreas rurales compuestas por 

comunidades campesinas, aborígenes y pobladores rurales dispersos37 para los cuales la 

electricidad mantiene una contribución aún secundaria y en muchos casos es inexistente 

(Haesbaert, 1995). Esta situación de exclusión en la accesibilidad es resultado de un 

patrón de indiferencia en el diseño de políticas públicas de expansión del servicio 

eléctrico que se ha venido profundizando con el correr de los años (Benedetti,1997).  

La baja densidad demográfica, la dispersión geográfica de la demanda, el alto costo de 

implementación y de operación, la dificultad de facturación, mantenimiento y servicio y 

la baja capacidad de pago de estas comunidades, son parte de las dificultades técnicas o 

económicas que hacen que llevar hasta áreas rurales las redes de suministro eléctrico no 

sea atractivo para las grandes empresas suministradoras.  

Desde el año 2004 a través del Fondo Fiduciario para el Transporte Eléctrico Federal 

(FFTEF) y el asesoramiento del Consejo Federal de Energía Eléctrica, el Estado 

nacional viene promoviendo la construcción de nuevas líneas de transmisión de 500 Kv 

destinadas a mejorar la calidad y/o seguridad de despacho. Por ejemplo, a través del 

Plan Federal de Transporte en 500 Kv para el período 2004-2008 (Ver apartado 3.3). 

Pese a estas medidas, la electrificación rural aún permanece como un desafío pendiente 

ante el cual las energías renovables pueden responder.  

En las últimas 2 décadas surgen iniciativas impulsadas por actores desde ámbitos 

públicos y/o privados que buscan el aprovechamiento del viento y del sol con proyectos 

de baja potencia. Estas experiencias abren nuevas posibilidades para que las poblaciones 

rurales tengan acceso al disfrute de la energía eléctrica y con ella a una mayor 

cantidad y variedad de oportunidades para mejorar sus condiciones de vida, gracias a los 

servicios que permiten ofrecer para las actividades productivas y los servicios sociales 

(Van Campen, Guidi y Best, 2000). 

En la provincia de Chubut, por ejemplo, considerando la disponibilidad del viento como 

recurso energético, el Centro Regional de Energía Eólica llevó a cabo 2 proyectos de 

electrificación. El primero denominado ñElectrificación Eólica de Aldeas Escolaresò en 

el año 1989, y un programa similar en 1997 llamado ñPobladores Rurales Aisladosò. 

                                                           
37 Esta situación obliga a gran parte de la población rural -sobre todo a la de menores recursos- a utilizar 

formas de energía tradicionales como la leña, velas y mecheros, querosén, pilas o baterías. 
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Este último programa se llevó a cabo mediante 2 proyectos distintos: ñElectrificación de 

pobladores ruralesò y ñMejoramientos de vivienda en comunidades aborígenesò, a 

través de los cuales se instalaron sistemas conversores de energía eólica capaces de 

abastecer de energía eléctrica a las aldeas rurales (Mattio y Franco, 2002). 

La propuesta nacional de mayor alcance llevada a cabo, es el programa que el Estado 

puso en marcha desde la ex -Secretaría de Energía denominado PERMER Programa 

Energías Renovables en Mercados Eléctricos Rurales, el cual tuvo como antecesor el 

Programa de Abastecimiento Eléctrico de la Población Rural Dispersa (PAEPRA). El 

PAEPRA, surge a fines de 1995 como complemento del programa de privatización de 

las empresas de servicios eléctricos provinciales, que no contemplaba adecuadamente la 

situación de abastecimiento eléctrico en las áreas rurales de baja densidad. Este 

programa propuso a los organismos provinciales una metodología por la cual se 

organizaron los mercados provinciales en dos áreas de concesión: Área de Concesión 

del Mercado Concentrado y Área de Concesión del Mercado Eléctrico Disperso (Fabris, 

1995). En relación a este último mercado, el PAEPRA propuso el concesionamiento de 

las áreas de baja densidad de usuarios a prestadores privados de servicios eléctricos por 

períodos similares a los de las concesiones eléctricas normales, con contratos alineados 

con las posibilidades técnicas y económicas que impone la tecnología disponible. Dado 

que en una gran cantidad de casos los costos de estos servicios estaban por encima de 

las posibilidades económicas de los usuarios a quienes estaban destinados, se previó la 

aplicación de subsidios que permitirían a los concesionarios una recaudación alineada 

con los costos reales del suministro.  

Como condición para satisfacer las necesidades de iluminación y comunicación de los 

usuarios rurales y servicios públicos dispersos, se propuso aprovechar los flujos 

energéticos disponibles en cada zona, garantizando la sustentabilidad del servicio en el 

largo plazo y la mínima afectación del ambiente por medio de la instalación de sistemas 

fotovoltaicos y eólicos.  

El PAEPRA contó con la ventaja de una implementación descentralizada a nivel de las 

provincias, supervisada por la Nación, lo que permitió cierta flexibilidad posibilitando 

la adaptación a diferentes características geográficas y particularidades locales de cada 

provincia. No obstante, el programa no pudo ser implementado con éxito (Fuente y 

Álvarez, 2004). La continuidad de los lineamientos promovidos por este programa se 
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materializó en el proyecto PERMER Proyecto de Energías Renovables en Mercados 

Rurales.  

En el año 1999, la ex -Secretaría de Energía relanza esta iniciativa con el financiamiento 

del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) -30 millones de dólares- 

y del Global Environmental Facility (GEF) -10 millones de dólares- a partir de un 

contrato de préstamo firmado en 1999. Sin embargo, a poco de iniciar sus actividades el 

programa debió transitar la crisis del 2001, lo cual obligó a reformular su diseño. Como 

consecuencia, 7 años más tarde (año 2008), se establece una extensión del PERMER y 

el BIRF otorga un nuevo préstamo por 50 millones de dólares (Secretaría de Energía, 

2012). Según el informe elaborado por la Auditoría General de la Nación (AGN), hasta 

el año 2009 se habían ejecutado sólo el 37% de las obras estipuladas, siendo las 

provincias del Noroeste Jujuy, Chaco y Salta las que concentraron el 80 % de los 

paneles solares distribuidos, y Chubut en el caso de los equipos eólicos. 

Las constantes modificaciones en el presupuesto asignado, la extensión de los plazos de 

ejecución preestablecidos y las revisiones de sus metas, además de afectar la cantidad de 

viviendas en las que se instalaría el servicio, hicieron que el plazo de terminación 

estimado se extendiera hasta 2012. Pese a esto, el financiamiento otorgado del 

PERMER a lo largo de 15 años se puede ver reflejado en la electrificación de parte de la 

población rural dispersa antes relegada, a través de la energía solar y eólica. Por 

ejemplo, se logró el aprovisionamiento eléctrico de 27.422 viviendas (abastecidas con 

sistemas individuales, 23.456 solares y 1.615 eólicos y 2.351 a través de mini redes), 

1894 escuelas y 361 servicios públicos ubicadas en estas áreas (Secretaría de Energía, 

2012).  

En lo que respecta a la energía eólica, se destaca la provincia de Chubut, donde a través 

del PERMER se licitó la instalación de 1.500 aerogeneradores para la electrificación de 

casas, escuelas y estaciones sanitarias que aún permanecían sin acceso a la red eléctrica. 

Según las autoridades provinciales, los 1.500 equipos residenciales inaugurados a fines 

del año 2010 distribuidos en distintas zonas (682 aerogeneradores en la meseta central, 

308 en la costa sur y 510 en la zona cordillerana) permitieron dotar de energía eléctrica 

a cerca de 6.000 pobladores (Figura Nº17).  

Sin embargo, las enormes expectativas a raíz de este programa fueron puestas en duda 

ya que muchos de los aerogeneradores quedaron fuera de servicio. Esta situación es 
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atribuida principalmente a la falta de personal técnico capacitado para el mantenimiento 

adecuado de los equipos, el acelerado agotamiento de las baterías, la aplicación de 

tecnología no apropiada a la región y a problemas de dimensionamiento del proyecto 

(Leary, Schaube y Clementi, 2016). Luego de casi tres años de efectuar gestiones para 

obtener nuevos fondos de financiamiento, en 2015 se anuncia la segunda etapa del 

PERMER a partir del préstamo de 200 millones de dólares otorgado por el Banco 

Mundial reembolsable en 35 años (Paredes, 2015).  

 
Figura N° 17.Aerogenerador de baja potencia en vivienda rural, provincia de Chubut. 

Fuente: Schaube, 2015. 

 

También existen iniciativas desde el ámbito privado que buscan contribuir a la 

electrificación rural a partir del aprovechamiento del potencial eólico. Entre ellas, el 

proyecto SAER Coop. (Sistema Autónomo de Energía Renovables Cooperativos) en el 

marco de un convenio que la Federación Argentina de Cooperativas de Electricidad y 

Servicios públicos Limitada (FACE) propone con la empresa INSAER (Ingeniería en 

Sistemas de Energías Renovables). El proyecto busca integrar a usuarios alejados de las 

redes eléctricas a partir de la utilización preferencial de recursos energéticos regionales, 

renovables y no contaminantes, solar y eólico principalmente (Figura Nº18).  

Los equipos instalados por la empresa de capitales nacionales Eolocal junto a la ONG 

500RPM, representan otro ejemplo de las iniciativas privadas que se expanden a nivel 

nacional. Eolocal se posiciona como una empresa social de capitales nacionales abocada 
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a la fabricación de generadores eólicos de baja potencia y que funciona de manera 

complementaria con 500RPM. Esta última, es una organización sin fines de lucro, 

destinada a la capacitación, instalación y mantenimiento de aerogeneradores para 

proporcionar energía eléctrica a escuelas rurales. Bajo el proyecto ñEnergía eólica para 

escuelasò trabajan con profesores, alumnos y comunidades rurales carentes de 

electricidad, capacitándolos en el armado de un aerogenerador de baja potencia38 a 

partir de materiales y recursos locales. Diferentes escuelas rurales del país están siendo 

partícipes de este proyecto (Figura Nº19). 

 

Figura N° 18. Aerogenerador de baja 

potencia en explotación agropecuaria 

La Cativa, provincia de Santiago del 

Estero. 

Fuente: SAERCoop, 2013. 

 

Figura N° 19. Aerogenerador de baja 

potencia en escuela rural de Malargüe, 

provincia de Mendoza. 

Fuente: Van Dam, 2016. 

       

Estas experiencias de microsistemas eléctricos renovables aislados de la red de 

distribución general, se presentan como una buena opción para la electrificación de 

zonas rurales. Sin embargo, hasta hoy, estas iniciativas son relativamente escasas y 

asiladas. Además, la sostenibilidad de estos proyectos requiere que puedan ser 

aceptados por la comunidad, y que exista un asesoramiento de parte de técnicos que 

supere la etapa de instalación, y que abarque el seguimiento y control de la operatividad 

                                                           
38 El equipo es de construcción simple, bajo costo y mínimo mantenimiento, y está inspirado en el diseño 

creado por Hugh Piggott. 
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de los equipos. Cualquier planteamiento a corto plazo, sin considerar la sostenibilidad 

durante toda la vida útil de las instalaciones, está propenso al fracaso (Izquierdo Rocha, 

2001).  

A estas experiencias de generación de energía en los puntos físicos donde es requerida, 

es decir in situ, en establecimientos alejados de las redes a partir de recursos como el 

viento, se suman las recientes iniciativas de microgeneración eléctrica conectada a la 

red. Esta nueva modalidad de generación distribuida, tiene que ver con usuarios-que a 

pesar que habitan en sitios donde las redes de distribución garantizan el servicio 

eléctrico- se lanzan en proyectos de generación a partir instalaciones eólicas o híbridas 

(en complemento con paneles solares fotovoltaicos) de baja potencia, con el fin de 

autoabastecerse o generar parte de su consumo.  

Como ventaja de este tipo de generación, se destaca la capacidad de evitar pérdidas 

propias de la transmisión de energía a grandes distancias y hacer más eficiente al 

sistema de distribución equilibrando las demandas. Además, un consumidor deja de ser 

pasivo para convertirse en productor y gestor de su propia energía, es decir, 

ñprosumidorò (productor-consumidor). Cada vez más, comienzan a hacerse visibles en 

el paisaje urbano pequeños aerogeneradores rematando en edificios o residencias 

particulares en las ciudades, así como también emergen en los espacios suburbanos a 

través de instalaciones híbridas39 donde atienden necesidades puntuales (Figura N°20, 

21 y 22). No obstante, en las provincias que ya cuentan con reglamentaciones que 

permiten la generación distribuida, aún no existen experiencias de usuarios con 

instalaciones eólicas que generen e inyecten excedentes a la red de distribución, como sí 

ocurre con instalaciones solares fotovoltaicas. 

La diversificación de los procesos de generación, provoca transformaciones del medio 

geográfico. El actual modelo energético centralizado, donde la energía es transportada 

desde las enormes plantas hasta los lugares de consumo, podría ser transformado por 

uno distribuido, conformado por una multiplicidad de pequeñas plantas de producción 

eléctrica para satisfacer las demandas in situ.   

                                                           
39 Integran simultáneamente generación eólica y solar dentro de una misma unidad, lo que permite 

optimizar el rendimiento en aquellos sitios donde los recursos sol y viento disponibles existen en forma 

moderada, proveyendo una generación 24h/24h. 
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Figura N° 20. Aerogeneradores de baja potencia en residencias de la ciudad de Tandil, 

provincia de Buenos Aires. 

Fuente: Clementi, 2016. 

 

  
Figura N° 21. Aerogenerador Darrieus en 

Bahía Plaza Shopping, provincia de 

Buenos Aires. 

Fuente: 
www.cooperativaobrera.coop/coopenoticia

s/2014/10/ 

Figura N° 22. Sistema hibrido eólico-solar 

en el parque industrial norte de San 

Nicolás de los Arroyos, provincia de 

Buenos Aires. 

Fuente: Clementi, 2016 
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GENERACIÓN DISTRIBUIDA 

También conocida como balance neto o net metering, la generación distribuida ha 

comenzado a ser regulada en diversos países del mundo, como en Alemania, España, 

Dinamarca, Canadá, Estados Unidos, e incluso en algunos países latinoamericanos como 

Chile, Brasil y Uruguay. Argentina aún no cuenta con una ley nacional que avale el 

procedimiento de interconexión en baja, un esquema administrativo y un cuadro tarifario 

para todo el territorio nacional. No obstante, desde el 2016 se encuentra en debate 

parlamentario un proyecto que busca darle un curso legal a su efectiva aplicación. 

Aunque no existe un marco normativo que la regule a nivel nacional, comienzan a 

multiplicarse experiencias piloto en distintos puntos del país, sobre todo en las provincias 

que han avanzado en reglamentaciones propias de Generación Distribuida como Santa Fe 

(2013), Salta (2014), Mendoza (2015) y Neuquén (2016). El primer usuario en el país 

habilitado para inyectar energía eléctrica a la red pública, es un santafesino que vive en la 

localidad de El Trébol y genera energía con 8 paneles solares fotovoltaicos, con una 

capacidad instalada de 350W desde el 2014. 

 

 
Primer usuario en el país en conectar energía renovable a la red. 

Fuente: Portal de noticias El Informativo de El Trébol 25/10/2014 

 

Especialistas del sector energético coinciden en remarcar la necesidad de una 

reglamentación que establezca facultades de inspección y sanción de faltas relacionadas 

con el debido cumplimiento de los contratos, financiamiento para la demanda de equipos 

que faciliten a las personas físicas y/o jurídicas la adquisición de los equipos de energías 

renovables debidamente homologados, y ayuda a los posibles y actuales proveedores de 

equipamiento ante el crecimiento de este nuevo mercado. Este último aspecto resulta no 

menor, ya que la generación distribuida con energías renovables debe ir acompañado de 

innovaciones tecnológicas asociadas no solo a equipos de generación (paneles solares 

fotovoltaicos, aerogeneradores de baja potencia, etc.) sino a la aplicación de redes 

inteligentes. Esto se traduce en la utilización de nuevas tecnologías de 

comunicación e información digital para gestionar en forma eficiente los recursos de 

generación, transmisión y distribución de la electricidad.  
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La energía que más crece en modelos de generación distribuida mediante renovables es 

la solar. No obstante, la eólica también puede tener su campo de acción (Spinadel, 

2017). Hasta el momento, las experiencias de instalaciones eólicas de baja potencia 

existentes giran en torno al PERMER dejando aprendizajes en cuanto a la 

implementación y sostenibilidad de estas tecnologías en los espacios rurales. Asimismo, 

lentamente y de forma aislada, se multiplican en las ciudades diferentes iniciativas 

privadas que comienzan a utilizar el potencial eólico a través de aerogeneradores de 

baja potencia para cubrir necesidades puntuales o autoabastecerse, aunque aún no para 

inyectar a la red. Ambos casos, expresan nuevas y diferentes formas de articulación 

entre actores y escalas territoriales. A su vez, propician la base de nuevas interacciones 

y contribuyen a avanzar hacia un modelo energéticamente más equitativo geográfica y 

económicamente. 
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Capítulo  3. TRES MOMENTOS EÓLICOS 
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Ante los desafíos en materia energética, la energía eólica representa un camino de 

oportunidades concretas para la generación eléctrica de forma sustentable y distribuida. 

A pesar de la acotada historia de su aprovechamiento en Argentina, se pueden 

identificar diferentes momentos de impulso que reflejan su despegue interrumpido a la 

vez que sientan antecedentes e inducen transformaciones en el territorio. Estas etapas, 

como partes de un mismo proceso, coexisten en la actualidad y se manifiestan a través 

de huellas territoriales. 

El primer momento está marcado por el empleo masivo de molinos aislados que 

transformaban la energía cinética del viento en energía mecánica para el bombeo de 

agua en los espacios rurales. El segundo momento inaugura el aprovechamiento del 

recurso eólico para generación eléctrica, gracias a la iniciativa de cooperativas, a 

mediados de la década de 1990. Una tercera etapa surge con el inicio del siglo XXI, 

vinculado al accionar de nuevos actores motivados por los estímulos estatales ante la 

necesidad del país por alcanzar un suministro energético más accesible, diverso y 

ambientalmente sostenible.  

 

3.1 1880-1970  Molinos de viento  en la expansión agrícola  

Hacia fines del siglo XIX y principios del XX, la expansión del servicio eléctrico hizo 

que se destacaran los más importantes centros urbanos de la época, mientras que los 

espacios rurales permanecieron ajenos a estos avances40 (Ghia, 2012). Mientras que las 

luces comenzaban a encenderse en las ciudades, en las áreas rurales empezaban a 

levantarse molinos multipala, sobre todo en la Pampa Húmeda y progresivamente el 

resto del territorio nacional. Fueron Roldán, Lanús y Cía. los primeros en importar en 

1874 un artefacto movido por el viento, presentado en 1878 en la tercera exposición de 

la Sociedad Rural en Palermo. Dos años después, Lanús introdujo de los Estados 

Unidos el primer molino para extraer agua, un modelo de 32 m de altura con un tanque 

de 26.000 litros. Más tarde al adquirió la patente y comenzó a fabricarlo con el nombre 

de molino ñsistema Corcoranò (Sbarra,1973).  

Los molinos transformaban la energía cinética del viento en energía mecánica para 

bombeo de agua del subsuelo, utilizada principalmente para riego o para bebederos de 
                                                           
40 Con la excepción del primer sistema de electrificación rural en 2000voltios que instalaron los hermanos 

Ángel y Carlos Cúneo en 1887 para las quintas de Olivos, Martínez, San Isidro, Tigre y San Fernando. 
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ganado de establecimientos rurales. La extracción de agua de pozo también cubría una 

necesidad de las locomotoras a vapor, las cuales demandaban una constante provisión 

de agua para sus calderas que solo tenían una autonomía de 40km en sus comienzos. 

Esto hizo que la instalación de molinos no se restringiera solo a las chacras agrícolas-

ganaderas, sino que además se expandiera en las estaciones de trenes convirtiendo a la 

Argentina en uno de los países pioneros en el uso de la energía eólica (García y De 

Dicco, 2008).  

Hacia 1890 la llanura argentina aparecía punzada por erguidas torres metálicas, 

generalizado ya su uso en estancias, chacras y quintas. Los molinos en su mayoría de 

origen norteamericano, eje horizontal y de tipo multipala (entre 12 y 16 palas), se 

difundieron adaptándose a las más diversas condiciones y climas del país (Spinadel, 

2011). Desde la década de 1930 también se expandieron molinos rápidos con 

generadores eléctricos. Incluso uno de los modelos era vendido con una radio, ya que el 

molino cargaba una pequeña batería que la hacía funcionar y de esa manera los puestos 

rurales podían tener mayor comunicación con el entorno (Figura Nº23). Llegaron a 

haber cerca de 600.000 de molinos de tipo multipala funcionando en el país (Figura 

Nº24).  

En la década de los años 1990, se consolidan las dos principales firmas locales que los 

fabricaban: Giacobone S.A en provincia de Córdoba, FIASA en Buenos Aires y 

 

Figura N° 23. Publicidad gráfica del molino 

eólico marca Wincharger. Año 1935. 

Fuente: Spinadel, 2011. 

 

Figura N° 24. Ejemplar de molino eólico 

en explotación agropecuaria de Saladillo, 

provincia de Buenos Aires. 
Fuente: Clementi, 2015. 
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Tecnotrol S.R.L. en Comodoro Rivadavia (Clementi y Carrizo, 2016). Según los datos 

del Censo Nacional Agropecuario del año 2002, en el territorio argentino existían 

350.226 molinos multipala para la extracción de agua en establecimientos agropecuarios 

(EAP). De ese total, la región Pampeana concentraba el 90% de los molinos instalados 

(Tabla Nº3). Aún en 2017 las aspas de chapas galvanizadas sobre las pequeñas torres, 

junto a bebederos constituyen un paisaje emblemático de la ruralidad argentina. 

REGIÓN CANTIDAD DE MOLINOS 

Cuyo 1.127 

NEA 9.008 

NOA 3.328 

Patagonia 11.570 

Pampeana 325.193 

Total 350.226 
Tabla N° 3. Molinos multipala por región. Año 2002 
Fuente: Censo Nacional Agropecuario 2002, INDEC. 

 

Salvo las aplicaciones energéticas que eran capaces de generar los molinos para 

pequeños artefactos eléctricos como las radios de la época, el servicio eléctrico en los 

espacios rurales permaneció ausente. Las bajas densidades y las grandes distancias 

impusieron restricciones a la expansión de los tendidos eléctricos en las pequeñas y 

medianas ciudades del interior, ya que las empresas privadas consideraban 

antieconómicas las obras para llevar el servicio hacia esos sitios (Clementi, Jacinto y 

Carrizo, 2014). Esta situación fue uno de los causantes que dio lugar al nacimiento del 

cooperativismo de servicios eléctricos hacia la década de 1920. 

La fundación de la cooperativa eléctrica de Punta Alta (CEPA) en el año 1926, fue un 

referente ineludible en este sentido, y un faro de inspiración para el gran número de 

cooperativas en todo el territorio nacional (Jacinto, Clementi y Carrizo, 2014). A partir 

de allí, se levantaron movimientos reivindicativos protagonizados, por pobladores tanto 

rurales como urbanos, agrupados con el fin de contar con un servicio eléctrico o en 

busca del abaratamiento de las tarifas y del mejoramiento de la calidad de los servicios, 

prestados hasta entonces por las compañías extranjeras (Beltramo, 1995).  
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La década de 1970 introdujo una progresiva toma de conciencia a nivel mundial 

respecto al agotamiento de los recursos energéticos tradicionales, junto con la 

preocupación por la preservación del ambiente. Esto comenzó a plasmarse en proyectos 

de investigación, centros de desarrollo tecnológico y agencias para la eficiencia 

energética y la promoción de las energías renovables de algunos países europeos. Sin 

embargo, en Argentina como en la mayoría de los países de la región latinoamericana, 

donde las estructuras socioproductivas estuvieron ligadas a un modelo agroexportador y 

a un tardío proceso de industrialización, la introducción de políticas de fomento de 

COOPERATIVISMO ELÉCTRICO 

Las cooperativas definidas según la Ley 20.337 son entidades fundadas en el esfuerzo 

propio y la ayuda mutua para organizar y prestar servicios sin perseguir fin especulativo o 

de lucro alguno (art.2). Representan asociaciones autónomas de personas que se unen 

voluntariamente para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones comunes, por medio 

de empresas de propiedad conjunta y democráticamente controlada (Federación Integral 

de Cooperativas Eléctricas de la Provincia de Buenos Aires, 2015).  

El cooperativismo sostiene una forma diferente de organización, de toma de decisiones y 

una forma particular de distribución de los resultados, reinvirtiendo con criterio social y 

mirada local la generación de los excedentes. La organización cooperativa, prioriza el 

buen servicio antes que el rendimiento del capital, exigiendo estructuras transparentes, 

democráticas y equitativas, guiadas estratégicamente por valores y principios (Elgue, 

2006).  

El modelo cooperativo se difundió como forma de organización colectiva que sirvió a la 

provisión de electricidad. Atendieron a población ubicada en áreas alejadas de las redes y 

a usuarios urbanos demandantes de mejoras en los servicios brindados.  

Ante el período de reestructuración neoliberal del Estado, las cooperativas eléctricas 

fueron reconocidas en los marcos regulatorios provinciales como distribuidores 

concesionarios del servicio público de electricidad en virtud de su naturaleza, y de sus 

antecedentes históricos en la constitución y prestación del servicio eléctrico. En las 

últimas décadas, gran parte de ellas han apostado por la diversificación de sus servicios, a 

través de la incorporación paulatina de nuevas prestaciones: gas, telefonía, internet, 

televisión, salud, servicios sociales, educación, seguridad, etc. La anexión de servicios a 

través de la creación de nuevas empresas, coloca a las cooperativas como estructuras 

imprescindibles para las economías regionales, gracias a su compromiso en sostener 

valores diferentes a los de la lógica del mercado supliendo eficaz y solidariamente las 

demandas de las comunidades. 

En 2015 existen cerca de 600 cooperativas de distribución de energía eléctrica en el país 

que prestan el servicio a 2.500.000 usuarios, de los cuales el 60% vive en zonas rurales 

(FICE, 2015). Se localizan en 15 provincias, siendo Córdoba (204), Buenos Aires (200) y 

Santa Fe (63) los territorios donde más fuerte es su presencia (Ministerio de Energía y 

Minería). Además, coexisten entidades federativas regionales y nacionales a las cuales se 

integran buena parte de las cooperativas eléctricas de todo el país con el fin de consensuar 

intereses y fortalecer el sector. 
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energías renovables no formó parte de la agenda de los gobiernos de la región 

(Altomonte et al, 2003). 

A mediados de la década de 1980, Argentina empezó a mostrar los primeros signos de 

interés por el desarrollo de nuevas fuentes de energía. En el caso puntual de la energía 

eólica, hasta el momento no representaba un tipo de energía al cual las empresas y 

organismos de investigación creados por el Estado apostaran. Excepcionalmente, el 

Servicio Naval de Investigaciones y Desarrollo (SENID), con el apoyo de un equipo de 

estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires41, diseñó y 

construyó los 2 primeros prototipos de turbinas eólicas de 1 y 10 kW.  

Así mismo, se dieron otras dos experiencias pioneras. Una ligada a un equipo de 2 kW 

producido por la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de Misiones. La otra 

fue llevada a cabo por la Fuerza Aérea Argentina mediante un convenio con la 

República Federal Alemana, por el cual se instaló un aerogenerador Dornier de 20 kW 

que hizo posible efectuar los primeros conocimientos en la provincia de Chubut 

(Gallegos, 1997). En esta provincia, la Comisión Nacional de Investigaciones 

Espaciales y el Centro Nacional Patagónico (CENPAT) dependiente del CONICET, 

hizo los avances más importantes en cuanto al conocimiento de recurso eólico, a través 

de un programa denominado Física Ambiental. El CENPAT contaba con información 

meteorológica (registros sistemáticos y series históricas de velocidades medias, 

potencias, etc.) y técnicas para calcular emplazamiento óptimo de aerogeneradores. 

Bajo su organización, se llevaron a cabo las ñPrimeras Jornadas sobre energ²a e·lica y 

su aprovechamiento en la Patagoniaò en el a¶o 1980 (Gallegos, 1997).  

Paralelamente se dieron algunas experiencias asiladas que contribuyeron a asentar la 

energía eólica como alternativa factible. Entre ellas, la puesta en funcionamiento en 

1983 de un aerogenerador de 2 kW instalado por la empresa Entel, en la repetidora 

Manantial de Comodoro Rivadavia y otro de 1 kW en el faro de Punta Delgada por la 

Armada Argentina. 

En 1985, bajo la gestión del gobierno de Raúl Alfonsín, a través del Decreto Nacional 

Nº 2.247, Programa de Uso Racional de la Energía, se impulsa oficialmente por primera 

vez en el país una política de desarrollo de las energías no convencionales, a través de la 

                                                           
41 Bajo la dirección científica del doctor Bastianón. 
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Dirección Nacional de Conservación y Nuevas Fuentes, de la entonces Secretaría de 

Energía. Entre los objetivos que planteó el decreto, se estableció reemplazar el uso de 

combustibles fósiles por fuentes energéticas no convencionales. Entre los enunciados 

del Subprograma de evaluación, desarrollo y aplicación de nuevas fuentes de energía, se 

podía leer en relación a la energía eólica:  

1-Constituir uno o más Centros Regionales para la Aplicación de la Energía Eólica con 

similar característica de los relativos a Energía Solar. 2-Efectuar una evaluación del 

recurso eólico a nivel de país. 3-Efectuar determinaciones del potencial eólico en 

aquellos lugares en que las características locales lo hagan aconsejable. 4-Estudiar la 

factibilidad de instalación de una granja de viento de una potencia adecuada para su 

interconexión a una red.5-Estudiar las posibilidades de instalar sistemas de generación 

eléctrica de pequeña y mediana potencia en localidades aisladas. 6-Propiciar la 

participación activa de la industria nacional en la fabricación de los distintos 

componentes que integran un sistema aerogenerador.7- Incentivar el uso eléctrico de la 

energía eólica en zonas de condiciones adecuadas y carentes de otras formas 

energéticas o donde resulte conveniente social y económicamente (Sistema Argentino 

de Información Jurídica). 

 

Bajo esta normativa, se crea el Centro Regional de Energía Eólica (CREE), en Chubut, 

y otros 2 centros de investigación y desarrollo: el Centro Regional de Energía Solar, en 

Salta, el Centro Regional de Energía Geotérmica, en Neuquén. El CREE -creado 

mediante un convenio entre Chubut, la Universidad Nacional de la Patagonia "San Juan 

Bosco" y la Secretaría de Energía de la Nación en 1985- se encargó de realizar 

mediciones detalladas del potencial de los vientos patagónicos, confeccionar mapas 

eólicos y series estadísticas con vista al aprovechamiento energético, y elaborar 

programas de electrificación rural.  

De los primeros mapas eólicos desarrollados, se destaca el Atlas del Potencial Eólico 

del Sur Argentino confeccionado en 1986, el cual permitió conocer que el recurso eólico 

de la región Patagónica, al sur del paralelo 42, presenta condiciones excepcionales con 

respecto a otras áreas, ya que en ellas se registran vientos constantes soplando de Oeste 

a Este con velocidades medias entre 9 m/s y 12 m/s y con un factor de capacidad que en 

muchos sitios supera el 35% (Figura Nº25).  

En ese mismo año, se firmaron dos importantes convenios que favorecieron al sector 

eólico, uno en que la Secretaria de Energía establece financiar la actividad del CREE y 

otro mediante el cual el CENPAT agrega 25 anemógrafos automáticos para ampliar la 

red de medición del recurso (Gallegos, 1997). La gestión del CREE propició convenios, 

consiguió mantener relaciones del país con el exterior y contratar servicios técnicos y 
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profesionales. Este organismo, generó conocimiento sobre el recurso eólico y sus 

aplicaciones con fines energéticos. 

 

 

Figura N° 25. Velocidad media anual del viento en m/s a 10 m en Patagonia. 

Fuente: Iannini et al; s/f en base al Atlas del Potencial Eólico del Sur Argentino. 

 

Los buenos resultados arrojados sobre el potencial eólico nutrieron la idea de montar 

aerogeneradores en la localidad chubutense de Río Mayo. Así fue que, a fines de la 

década de 1980, bajo la asistencia de la Dirección General de Servicios Públicos de la 

Provincia de Chubut, la supervisión técnica del CREE y las negociaciones con el 

Ministerio Federal Alemán de Investigación y Tecnología, se puso en funcionamiento la 

primera instalación eólica de mediana envergadura en Argentina (Figura Nº26). El 

parque eólico contó con 4 turbinas Aeroman de origen alemán de 30 kW cada una y una 

potencia total de 120 kW. Entre las condiciones que dieron lugar a este 

emprendimiento, se destaca el potencial eólico de la zona donde se emplazó (promedio 

de vientos anuales de 8 m/s) y la asistencia técnica y económica de Alemania, gracias a 

un convenio de cooperación que permitió el envío de técnicos capacitados y que otorgó 

un crédito en carácter de no reintegrable, de cerca de 600.000 dólares (Villalonga, 

1997). 
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Figura N° 26. Primer parque eólico de Argentina, en la localidad de Río Mayo, 

provincia de Chubut. Año 1990. 

Fuente: Brugnoni, 2012. 

El desgaste del propio funcionamiento hizo que los aerogeneradores instalados 

comenzaran a sufrir algunos inconvenientes como la rotura de partes de las turbinas, que 

hicieron que, en 1995, quedara fuera de actividad. Las demoras burocráticas aduaneras 

impidieron conseguir los repuestos de origen alemán necesarios, por lo que el 

funcionamiento del parque se fue deteriorando progresivamente.  

En la actualidad, se ha desmantelado la instalación. Queda un monolito que representa 

físicamente un hito en la historia de la energía eólica, a nivel nacional y de la región 

sudamericana. Los resultados de esta primera instalación despertaron el interés dentro 

de un sector del cooperativismo eléctrico, al punto que se aventuraron a poner en 

funcionamiento una serie de proyectos de media y alta potencia en la provincia de 

Chubut y en el Sur de la provincia de Buenos Aires. Éstos conformaron la primera 

generación de parques eólicos en el país, gracias a convenios internacionales con países 

europeos para la adquisición de la tecnología.  
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3.2 1990-2005  Experiencias pioneras aisladas  de cooperativas  

Desde mediados de los años 1990, la producción de energía se presenta como un desafío 

renovado para el sector cooperativo. Atraídos por los resultados de algunas experiencias 

piloto, las facilidades ofrecidas por empresas europeas proveedoras de tecnología, como 

así también, movidos por su espíritu emprendedor, comenzaron a considerar el viento 

como un recurso gratuito, abundante y no contaminante capaz de ser aprovechado para 

la producción eléctrica. Esta puesta en valor del recurso eólico, motivó a las 

cooperativas a realizar acuerdos con otras instituciones públicas y con empresas 

extranjeras para adquirir el conocimiento técnico, los equipamientos y el capital 

financiero.  

La primera experiencia es atribuida al denominado Parque Eólico Antonio Morán42 en 

la ciudad de Comodoro Rivadavia, Chubut (PECORSA). Este proyecto, fue fruto de una 

sociedad entre la Cooperativa Popular Limitada local, la empresa danesa Micon y el 

organismo de financiamiento danés IFU43. Se concretó a comienzos 1994 con la 

instalación de 2 aerogeneradores tripala de 250 kW cada uno a 400 m sobre el Cerro 

Arenal. La sociedad reunió un capital de 700.000 dólares, de los cuales la cooperativa 

aportó la tercera parte. Esta iniciativa permitió vincular a la red de servicios de la 

cooperativa energía para satisfacer los requerimientos de unas 450 viviendas, a la vez 

que sometió a prueba los equipos importados en una de las regiones con mayores 

vientos del país (Gallegos, 1997).  

Los buenos resultados de este emprendimiento (Figura N°27) hicieron que la empresa 

Micon, desembarcara en Comodoro Rivadavia con el fin de conquistar el territorio 

patagónico. Su desarrollo tecnológico en el aprovechamiento de la energía eólica se 

evidenciaba en miles de molinos instalados y funcionando en diferentes partes del 

mundo. A partir de allí, Micon Argentina S.A se convirtió en una de las principales 

proveedoras de los equipos en el territorio nacional.  

 

                                                           
42 El parque lleva el nombre del maestro y político Antonio Moran uno de los gestores del 

emprendimiento que falleció, antes de que se pudiera llevar a cabo. 
43 Que proveía fondos para integrarse con países en desarrollo. 
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Figura N° 27. Repercusiones del rendimiento de los primeros aerogeneradores en 

Argentina publicado por el Diario La Nación. Año 1994. 

Fuente: Gallegos, 1997 

 

El auspicio de cursos sobre la nueva tecnología eoleléctrica y la promoción de viajes 

para recorrer plantas de la casa matriz en Dinamarca para dirigentes y técnicos 

interesados, resultaron estrategias de promoción. Por ejemplo, en 1994 la Cooperativa 

de Servicios Eléctricos y de Teléfonos de Cutral-Có, de la provincia de Neuquén, 

adquirió y puso en funcionamiento un aerogenerador Micon de 400 kW, convirtiéndose 

en el equipo de mayor potencia instalado en el país de ese momento. 

Mediante la producción eléctrica en base al aprovechamiento eólico, las cuales las 

cooperativas comenzaban a ser capaces de abastecer parte de la demanda de su red 

local. Eso despertó el interés de cooperativas eléctricas del sur bonaerense. Así fue que 

la cooperativa CEPA de la ciudad de Punta Alta y luego CRETAL en Tandil, se 

lanzaron a la construcción de sus propios parques eólicos desafiando la creencia que el 

potencial eólico se restringía únicamente a la región patagónica. En el caso de Punta 
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alta, en el mes de febrero de 1995, la cooperativa instaló 1 aerogenerador marca Micon 

con 400 kW en la zona de Pehuen-Có. Tres meses más tarde, CRETAL pone en marcha 

2 equipos de la misma marca con un total de 800 kW sobre un cerro de 280 m para 

abastecer a su red de usuarios rurales. 

En ese mismo año se inauguran 2 parques eólicos más en Patagonia. Uno se localizó en 

la localidad de Rada Tilly por iniciativa de la Cooperativa de Agua y Otros Servicios 

Públicos (COAGUA), con una potencia de 400 Kw, de un aerogenerador marca Micon. 

Según las declaraciones del entonces presidente de la cooperativa sobre las causas que 

motivaron a la entidad a aventurarse en un proyecto eólico, se reconocía las ventajas 

ambientales y los costos sensiblemente menores de la energía eólica en relación a otras 

formas de generación, ya que ésta eliminaba la necesidad de transporte desde distancias 

considerables (Gallegos, 1997). La energía producida se utilizaba principalmente para 

cubrir los gastos energéticos de la planta de tratamiento de aguas cloacales del 

municipio y en el caso que hubiera sobrante se vendía a la Sociedad Cooperativa 

Popular Limitada de Comodoro Rivadavia. Incluso cabe destacar, que el ahorro en 

costos que esto generó en la planta municipal de tratamiento de Agua, permitió realizar 

el pago de la inversión a la compañía dinamarquesa que les proveyó el equipo en los 

cinco años que se programaron justo antes del desajuste económico de finales de 2001 

(Dekker, 2015).  

El otro parque fue fruto de un acuerdo entre el municipio de Pico Truncado, la provincia 

de Santa Cruz y el Ministerio Federal de Investigación y Tecnología de Alemania. Éste 

contaba con un programa denominado ñEl Doradoò a través del cual otorgaba un 

subsidio que cubría el 70% de la inversión. El parque se concretó en dos etapas: 300 kW 

durante 1995 y 1.000 kW a comienzos de 1996 gracias a 10 aerogeneradores bipalas44 

de origen alemán marca Ventis de 100 kW cada uno.  

El programa alemán El Dorado, también fue el medio que facilitó la adquisición de 

turbinas eólicas de cooperativas eléctricas bonaerenses, que, tras las experiencias 

cercanas de Tandil y Punta Alta, fueron movilizadas a apostar por nuevos parques de 

generación. Este fue el caso de la Cooperativa de Mayor Buratovich que concretó un 

acuerdo para adquirir 2 turbinas eólicas de 600 kW cada una en 1997, y el de CEPA, 

                                                           
44 Arrancaban con 12km/h de viento y se detenían cuando las ráfagas se mantenían durante 10 minutos a 

velocidades mayores de 70 km/h (Secretario de servicios públicos de Pico Truncado). 
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que redobló su apuesta en este tipo de generación a través de 3 nuevos aerogeneradores 

de 600 kW, inaugurados como parque eólico Centenario en 1998. En ambos casos, las 

cooperativas apostaron por importar equipos marca An Bonus, de origen alemán.  

Casi al mismo tiempo, la Cooperativa de Electricidad Limitada de la localidad 

bonaerense de Darregueira (CELDA), adquirió un equipo danés Neg-Micon45 de 750 

kW para producir la energía y alimentar su red de distribución local. Si bien se 

pretendían instalar 3 aerogeneradores, sólo se logró montar un equipo posteriormente 

bautizado Hércules por los alumnos de una escuela primaria de la ciudad. Éste permitía 

-según las autoridades de la cooperativa- entregar el 24% de la energía demandada por 

el pueblo y de esa manera ahorrar el 10% del precio pagado por kilovatio provisto por la 

empresa de distribución de Energía del Sur Bonaerense (EDES). Incluso, los buenos 

resultados del funcionamiento del equipo durante los primeros años hicieron que los 

usuarios fueran beneficiados con descuentos en sus facturas a pagar. "Antes de la 

devaluación, los socios de la Cooperativa veían el funcionamiento del molino reflejado 

en sus facturas: en 1998 se dio un mes de servicios gratis; mientras que en 1999 y 2000 

se abonaba sólo la mitad de la facturaò (Representante técnico de CELDA, 2015). 

La proliferación de este tipo de iniciativas hizo que comenzara de despertarse el interés 

en otras ciudades del sur bonaerense con buen potencial, como las de la costa atlántica. 

Por ejemplo, con el objetivo de promover la construcción de un parque eólico e 

impulsar la producción de energías alternativas de bajo costo en el partido de la Costa, 

la Cooperativa Atlántica Argentina (COATAR), se asoció a la productora alemana de 

aerogeneradores Sudwind -Vientos del Sur- y el Banco Alemán de Dresden. La 

iniciativa pretendía producir 15 MW, para asistir la demanda de la totalidad del partido 

de la Costa y al partido vecino de General Lavalle (Figura N°28). 

                                                           
30 Producto de la fusión en el año 1997 de la compañía Micon con otro fabricante de aerogeneradores 

denominado Nordtank Energy Group (NEG). 
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Figura N° 28. Difusión sobre las posibilidades de nuevos proyectos eólicos en la costa 

bonaerense. 

Fuente: Diario La Capital (Mar del Plata), sábado 25 de Julio de l998, página 20.  

 

A fines del siglo XX, algunos parques eólicos se repotenciaron a partir de la 

incorporación de más aerogeneradores como el de Pico Truncado, que, tras las gestiones 

encaradas por la intendencia con las autoridades de la Embajada Alemana, incorporó 2 

equipos Enercon de 600 kW cada uno. También fue ampliado el parque eólico Antonio 

Morán, a través de 8 nuevos equipos marca Neg-Micon de 750 kW, inaugurados en 

1997. Éstos totalizaron 6.000 kW de potencia instalada, la cual se adicionó a los 500 

kW ya existentes. 

En agosto del año 2000, el parque es nuevamente ampliado a partir de la firma de un 

convenio entre la Cooperativa Popular Limitada y la empresa española Gamesa Eólica 

para la instalación de 16 molinos más, de 660 kW cada uno, totalizando 26 

aerogeneradores, convirtiéndose en el parque de mayor envergadura del país y uno de 

los más importantes de la región. Esta segunda ampliación fue implementada bajo el 

método de "llave en mano" mediante el cual, el proveedor suministró los equipos, 

accesorios, instalaciones y la mano de obra para la puesta en marcha de los nuevos 

aerogeneradores. No obstante, cabe destacar que las torres de estos molinos compuestos 

de varias planchas de acero fueron construidas en el astillero de Comodoro Rivadavia, 

lo cual representó una importante fuente de empleo para los obreros industriales de la 

zona (Figura Nº29). 
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Figura N° 29. Góndolas y partes de las torres de los últimos equipos incorporados al 

Parque eólico Antonio Morán, provincia de Chubut. 

Fuente: Greenpeace, 2004. 
 

Ocho de los nuevos molinos fueron instalados en el Parque Eólico ya existente. El resto 

fueron distribuidos en diferentes sectores de la ciudad otorgando un paisaje diferente a 

los residentes locales y a los turistas para los cuales estos ñgigantesò no pasaron 

desapercibidos. Según el informe de la cooperativa, los aerogeneradores funcionaron en 

su plena capacidad hasta el año 2008, brindando energía a aproximadamente 19.500 

hogares. 

El último parque eólico de esta primera generación fue inaugurado en 1999 por la 

cooperativa eléctrica de la localidad balnearia de Claromecó, provincia de Buenos 

Aires, la cual montó un aerogenerador marca Neg-Micon de 750 kW. Según 

declaraciones de los directivos de la cooperativa, en condiciones ideales de viento el 

equipo podía abastecer a toda la localidad en invierno y un 25% de la demanda en 

períodos de mayor consumo como en el verano. 

La instalación de los aerogeneradores significó un desafío económico y logístico para 

las cooperativas, que vieron la necesidad de contar con grúas de gran tamaño para 

realizar su montaje. Estas debieron ser trasladadas desde Mar del Plata y en otros casos, 

desde Buenos Aires. La empresa Roman participó en instalación de estos parques, ya 

que operaba con una grúa de 300TN, única en el país en ese momento, capaz de montar 

los equipos Micon.  
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Ante la proliferación de este tipo de proyectos que conforman la primera generación de 

parques eólicos (Tabla N°4), se aprueba la primera normativa para regular e incentivar 

actividad. La Ley Nacional Nº25.019 en el año 1998 ñRégimen Nacional de la Energía 

Eólica y Solarò, declaró el interés nacional por la generación de energía eólica y solar y 

estableció incentivos en la prestación de servicios públicos. Esta ley, conocida como 

ñLey Corchuelo Blasco46ò, abrió el régimen de apoyo a la energía eólica y solar hasta el 

momento inexistente.  

Al nivel provincial, Chubut fue la precursora en contar con una reglamentación a favor 

del desarrollo eólico a través de la Ley de Energía Eólica Nº4.389 (Decreto 

Nº 235/1999), y la ciudad de Comodoro Rivadavia a nivel local, a través de la 

Ordenanza 7004/00 (Luna Pont, 2000). Mediante la normativa provincial, Chubut 

eximió el gravamen impositivo provincial por un plazo de 10 años y estableció la 

remuneración de 0,005$/KWh47 para generadores eólicos instalados o a instalarse con 

un cronograma definido para componentes fabricados o ensamblados en el territorio 

provincial.  

Paralelamente, la provincia de Buenos Aires aprobó su propia normativa (Ley 

N°12.603/2001) para promover el desarrollo de las energías renovables y la eólica en 

particular, por medio de beneficios impositivos y tarifarios para quienes la generaran y a 

la fabricación local de aerogeneradores.   

La primera década del siglo XXI no fue testigo de importantes inversiones en materia 

eólica. Solo se registraron 2 nuevas instalaciones en provincias que hasta el momento se 

habían mantenido al margen de este tipo de proyectos eólicos: el parque General Acha, 

en La Pampa y la instalación de un aerogenerador por la empresa Barrick Gold, en San 

Juan. El primero fue impulsado por la cooperativa de la localidad de General Acha, que 

tras 3 años de medición de vientos y luego de visitar otros parques como el de 

Comodoro Rivadavia y Mayor Buratovich, creyeron viable aventurarse en el primer 

proyecto de este tipo en la provincia. 

                                                           
46 En referencia al diputado nacional por la Provincia de Chubut José Manuel Corchuelo Blasco, ya que la 

ley se basó en su proyecto de 1993. Planteaba una eximición impositiva a las actividades vinculadas a la 

generación eólica en la región patagónica. 
47Los recursos provendrán del Fondo Subsidiario de Compensación Regional de Tarifas a Usuarios 

Finales. Además, que se otorgaba una estabilidad fiscal por el término de 10 años.  
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La situación económica que atravesaba el país en el inicio del siglo XXI, postergó la 

normal ejecuci·n del proyecto ya que el denominado ñcorralito bancarioò48 no permitió 

a la cooperativa emplear los fondos disponibles hasta que un recurso de amparo los 

liberó. Fue recién en diciembre del 2002 y en febrero del 2004, cuando los equipos Neg-

Micon comenzaron a girar sus palas, con una potencia total de 1.800 kW. El Pampero y 

Huracán, (así bautizados por los alumnos de escuelas primarias de la localidad), no sólo 

se convirtieron en las primeras turbinas eólicas en esa provincia, sino que, además, 

representaron los únicos en su tamaño (49 m de alto y paletas de 26 m de largo) y 

potencia (900 kW) en el país y la región en ese momento.  

La otra iniciativa corresponde a una turbina eólica que opera desde el año 2008 para 

alimentar las demandas energéticas de las instalaciones de la mina Veladero de la 

compañía Barrick Gold en el departamento de Iglesias, Provincia de San Juan, en plena 

región cordillerana a 4.100 m sobre el nivel del mar (Figura N°30).  

 

Figura N° 30. Aerogenerador de alta potencia en mina Veladero, provincia de San Juan. 

Fuente: Carrizo, 2016. 

 

El aerogenerador49 -desarrollado por la firma británica Seawind y fabricado por la 

empresa alemana Dewind- es un prototipo experimental con capacidad para producir 2 

                                                           
48 Medida económica decretada por un gobierno del ex - presidente Fernando De La Rúa que consistía en 

restringir a los ciudadanos la extracción de dinero mantenido en las cuentas bancarias. 
49  Debido a sus dimensiones requirió de una logística especial de traslado desde el puerto de Zárate, 

desde donde recorrió 1.140 kilómetros en camiones hasta San Juan, distribuido en 8 camiones especiales: 

unos con los tramos de la torre; otros con las tres aspas; y dos más destinados a la barquilla, el cubo y los 

gabinetes de instrumentos. 
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MW de potencia, que está siendo probado ante las condiciones atmosféricas y 

climáticas extremas de la región. 

 

 

Tabla N° 4. Estado de los parques eólicos de 1° generación. Año 2016 

Fuente: elaboración propia. 

 

Esta primera generación de parques instalados al sur de los 36º de latitud50 como huella 

territorial del segundo impulso eólico, pone en evidencia que el potencial eólico no se 

restringe solo a la región patagónica. Casi todos los parques abastecieron a la red local 

cautiva de usuarios de cooperativas, mandando en algunos pocos casos excedentes a la 

red de las distribuidoras provinciales.  

                                                           
50 Un área que está bajo la influencia de las masas de aire generadas en las altas presiones subtropicales 

que dirigen desde sus bordes meridionales un flujo de aire constante del Oeste (Campo, 2001). 

 AÑO  PARQUE 
EÓLICO 

PROMOTOR POTENCIA 
(KW) 

EQUIPOS UBICACIÓN ESTADO 

1 1990 Río  Mayo DGSP. 
Chubut 

120 4 Río  Mayo Fuera de 
funcionamiento  

2 1994 Cutral Có COPELCO 
Coop. Ltda. 

400 1 Cutral Có Fuera de 
funcionamiento 

3 1994 
1997 
2000 

Antonio 
Morán 

SCPL 
Comodoro  
Rivadavia 

500 
6000 

10.560 

2 
8 
16 

Comodoro 
Rivadavia 

Fuera de 
funcionamiento 

 

4 1995 Pehuén Có CEPA Coop. 
Ltda. 

400 1 Punta Alta 
 (zona 

Pehuén Có) 

Fuera de 
funcionamiento 

5 1995 C.R.E.T.A.L CRETAL 
Coop. Ltda. 

800 2 Tandil Activo 

6 1995 
2001 

Jorge 
Romanutti 

Municipalida
d de Pico 
Truncado 

1.000 
1200 

10 
2 

Pico 
Truncado 

Fuera de 
funcionamiento 

7 1996 Rada Tilly COAGUA 
Coop. Ltda. 

400 1 Rada Tilly Fuera de 
funcionamiento  

8 1997 Darregueira CELDA 
Coop.Ltda. 

750 1 Darregueira Activo 

9 1997 Mayor 
Buratovich 

Coop. Mayor 
Buratovich 

1.200 2 Mayor 
Buratovich 

Fuera de 
funcionamiento  

10 1998 Centenario CEPA Coop. 
Ltda. 

1.800 3 Punta Alta 
 (zona Bajo 

Hondo) 

Fuera de 
funcionamiento 

11 1999 Claromecó Coop. 
eléctrica 

de 
Claromecó 

750 1 Claromecó Fuera de 
funcionamiento  

12 2002 
2004 

General 
Acha 

COSEGA 
Coop. Ltda. 

1.800 2 General 
Acha 

Activo 

13 2008 Veladero Barrik Gold 2.000 1 Iglesia  Activo 
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El rol de las cooperativas de servicios eléctricos como estructuras con fuerte presencia 

en la escala local fue protagónico. También resultaron claves los convenios con la 

industria eoeléctrica europea (principalmente de origen alemán y danés), que brindaron 

créditos para la adquisición de los aerogeneradores y asistencia técnica. La importación 

de los aerogeneradores movilizó un conjunto de dinámicas en la región desde el ingreso 

por los puertos de Buenos Aires y de Bahía Blanca en contenedores, los trasladados en 

camiones hasta las localidades y las tareas de montaje en los parques. De esa manera, la 

ingeniería de transporte, las obras civiles para adecuar la infraestructura vial y eléctrica, 

más la ingeniería de montaje significó el empleo de mano de obra local, tanto del 

personal de las cooperativas bajo el asesoramiento de las empresas fabricadoras, como 

de personal externo.  

No obstante, las dificultades técnicas, económicas y regulatorias, se levantaron como 

barreras entorpeciendo el funcionamiento de las instalaciones eólicas y frenando el 

desarrollo eólico alcanzado. Tras la fuerte inestabilidad política, económica y de 

conflictividad social que atravesó el país en el año 2001, los cambios en los costos en el 

mercado eléctrico modificaron los precios de la energía eólica y volvieron la producción 

una opción poco rentable para las cooperativas. Diez años después, las necesidades 

energéticas nacionales en el marco de una política de promoción de las energías 

renovables abren un nuevo impulso para este tipo de proyectos. 

 

 
3.3  2010- é Promoción pública para el Sistema Interconectado  Nacional  

  

Hasta año 2000 el desarrollo de las energías renovables a través del desarrollo de 

proyectos eólicos, no tuvo prácticamente la participación ni el fomento del Estado. Fue 

a partir de los compromisos asumidos en la Conferencia 2004 en Bonn, que comienzan 

a surgir iniciativas por parte de un Estado más comprometido (Mattio, 2011). A partir 

de allí, frente al desafío de asegurar el abastecimiento de la demanda con alternativas de 

bajo impacto ambiental, el Estado comienza a tomar un rol pro activo a través de una 

serie de programas, obras de infraestructura y leyes favorables al sector de las energías 

renovables. 

Como se desarrolló en el apartado 2.2, en el marco del denominado Plan Energético 

Nacional 2004-2019, el Estado Nacional gestionó estratégicas inversiones destinadas a 
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potenciar el parque generador. Otro de los objetivos que contempló el plan fue expandir, 

modernizar y mejorar la calidad y/o seguridad de la infraestructura energética, que no 

estaban contempladas -por razones de escala- en los planes de inversión de los actores 

privados. Esta medida estuvo ligada al Plan de Obras prioritarias para el período 2004-

2008 (Plan Federal de Transporte en 500 kV), que la entonces Secretaría de Energía 

encomendó evaluar al Consejo Federal de la Energía para dar solución a los problemas 

estructurales de la red de transporte en alta tensión que impedían un desarrollo armónico 

del mercado (Gayo, 2009). Entre ellas, cabe destacar las obras que hicieron posible la 

interconexión de provincias que se mantenían asiladas al SIN (Figura N°31).  

Este fue el caso de las provincias de Chubut y Santa Cruz -que operaban de forma 

aislada a través del Sistema de Interconexión Patagónico (SIP)- y fueron vinculadas al 

Mercado Eléctrico Mayorista a partir de marzo del 2006. La construcción de la línea de 

extra alta tensión en 500 kV de 354 km de longitud interconectó las estaciones 

transformadoras de Choele Choel en Río Negro y Puerto Madryn en Chubut.  

Similar fue el caso de varias provincias de Cuyo como La Rioja y San Juan y del norte 

del país como Jujuy, Salta y Formosa que fueron mejor integradas al sistema eléctrico 

nacional, abriendo nuevas posibilidades de desarrollo territorial, a partir del 

abastecimiento a regiones olvidadas y de la creación de empleos a partir de la radicación 

de industrias. Desde el 2002 al 2012 se instalaron un total de 4.500 km de líneas de 

Extra Alta Tensión (LEAT) y unos 5.000 km de Alta Tensión (AT) y Media Tensión 

(MT) (Villalonga, 2013). Estas obras significaron un crecimiento del 45% y del 40% en 

la longitud de ambas redes respectivamente. Esto resulta de gran importancia, no sólo 

porque permitieron satisfacer necesidades energéticas de las provincias sino porque 

habilitaron la posibilidad de que los proyectos de producción de renovable pudieran 

aportar energía al SIN (De Dicco, 2014). 
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Figura N° 31. Esquemas de interconexiones regionales. Año 2005-2015. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Estas medidas resultaron claves ya que abrieron la oportunidad de que regiones con 

potencial eólico puedan a través de instalaciones volcar la energía producida al SIN y de 

esa manera dar lugar a la energía eólica como nueva fuente en la matriz eléctrica 

nacional.  

Otra de las medidas que el Estado lanzó para activar el sector eólico fue la firma de la 

Carta de Intención para el Desarrollo del Plan Estratégico Nacional de Energía Eólica51 

(PENEE), entre el entonces Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y 

Servicios y la Provincia del Chubut en el año 2005. Ésta tuvo como objetivo impulsar la 

producción eléctrica a partir de la energía eólica y promover la industria argentina en el 

sector, alentando la creación de puestos de trabajo. El Plan incluyó la confección de un 

Mapa Eólico Nacional que estuvo a cargo del CREE y la meta de desarrollar 300MW de 

potencia en tres años por medio de la instalación de distintos parques de alta potencia en 

diversos puntos del territorio para abastecer a la red nacional (Giralt, 2011).  

                                                           
51 Elaborado en base al Plan Estratégico de la Provincia de Chubut 2001 propuesto por el CREE. 
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Para cada proyecto se estableció a ENARSA como Unidad Coordinadora de Negocio y 

al CREE como Unidad Coordinadora Tecnológica. Para la elaboración del mapa del 

potencial eólico, representantes de cada provincia participaron de un curso dictado en el 

Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios sobre los distintos 

softwares necesarios. Asimismo, se creó un Sistema de Información Geográfico Eólico 

(WindAR), a través del cual se pueden obtener datos de velocidad media anual del 

viento, densidad de potencia, factor de capacidad, generación eléctrica de acuerdo al 

tipo de turbina seleccionada, cálculo del costo de generación del kWh, etc. para 

cualquier punto del país. Este SIG significó una herramienta fundamental para la 

intervención del Estado Nacional en el desarrollo de la industria eólica y para incentivar 

la inversión privada mediante la difusión del potencial (Mattio y Tilca, 2009). 

En 2005, el entonces -Ministro de Planificación y el Gobernador de Chubut, firmaron el 

Acta Lanzamiento del Proyecto Eólico Vientos de la Patagonia I, para lo cual se creó 

una sociedad entre ENARSA (80%) y el Gobierno de esta provincia (20%). Como 

primera medida, ENARSA realizó un llamado internacional de declaración de interés, a 

grupos de empresas fabricantes de aerogeneradores, a fin de identificar aquella que 

ofreciera el mayor porcentaje de fabricación local de turbinas eólicas. Se recepcionaron 

ofertas técnico-económicas de un número apreciable de empresas internacionales, como 

así también de grupos de origen nacional.  

Cinco años más tarde, a fines del 2010, la sociedad Vientos de la Patagonia I S.A 

inauguró el Parque Eólico El Tordillo, el primero construido y conectado al sistema con 

tecnología nacional dando a luz una nueva generación de parques en el país. Ubicado a 

40 km al Oeste de la localidad de Comodoro Rivadavia, cuenta con 2 turbinas eólicas de 

alta potencia de 1,5 MW cada una. Uno es el modelo NRG150052 de NRG Patagonia 

(Chubut). El otro es el modelo Unipower Iwp70 de IMPSA Wind (Mendoza). Ambos 

representan los primeros prototipos de fabricación nacional aptos para vientos Clase 153 

y están conectados a la red troncal de trasmisión en 500 kV.  Estos aerogeneradores son 

fruto del capital nacional invertido en investigación y desarrollo y del trabajo local 

                                                           
52 Durante el año 2012, obtuvo una certificación nacional otorgada por el CREE e internacional por el 

Instituto Alemán de Energía Eólica (DEWI). Además, ha sido homologado bajo normas IEC 61400 

(International Electrotechnical Commission). 
53Ese tipo pertenece a la clasificación 61400-1 de la International Electrotechnical Commision que existe 

desde 1999, que establece un estándar internacional a partir de las exigencias mínimas de seguridad para 

sistema de turbinas eólicas (Ver Anexo 1).  
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(ingenieros, técnicos y operarios). Desde su instalación los prototipos vienen dado 

signos de buen rendimiento, soportando vientos de velocidades medias de 12 m/s, para 

lo cual resulta clave las operaciones de mantenimiento por personal técnico de la firma 

local (Retuerto, 2016). 

A partir del 2006, también se produce un cambio importante a nivel legislativo con la 

sanción de un conjunto de normativas y resoluciones que buscaron fijar lineamientos de 

política pública para diversificar la matriz energética nacional. Entre ellas se destacan la 

Ley Nº26.093 Régimen de Regulación y Promoción para la Producción y Uso 

Sustentables de Biocombustibles; la Ley N°26.123 de Promoción del Hidrógeno, la Ley 

Nº26.334 de Bioetanol y la Ley Nº26.190 Régimen de Fomento Nacional para el Uso de 

Fuentes Renovables de Energía Destinada a la Producción de Energía Eléctrica. Esta ley 

-iniciativa del senador Salvatori- fij ó como meta que el 8% del consumo eléctrico 

nacional debía provenir de fuentes renovables en el término de 10 años.  

La Ley también estableció ciertos incentivos fiscales, tales como amortización acelerada 

o exención del pago del Impuesto al Valor Agregado (IVA) por 15 años. Este marco 

legal de promoción se nutrió con una serie de resoluciones: 

¶ Resolución 220/07: habilitó la realización de contratos de abastecimiento entre el 

mercado eléctrico mayorista y las ofertas de disponibilidad de producción de energía 

presentadas por parte de agentes generadores, cogeneradores o autogeneradores que 

hasta la fecha no eran agentes del Mercado Eléctrico Mayorista.  

¶ Resolución 269/08: Estableció la figura de Autogenerador Distribuido, consistente 

en un consumidor de electricidad que además genera energía eléctrica, pero con la 

particularidad que los puntos de consumo y generación se vinculan al SIN en 

diferentes nodos de conexión.  

¶ Resolución 712/2009: habilitó la realización de contratos de abastecimiento entre el 

Mercado Eléctrico Mayorista y los generadores de fuentes renovables a través de 

ENARSA 

Con el fin de viabilizar la Ley 26.190, se lanzó en el año 2009 el Programa GENREN, 

un llamado a licitación a través del cual el Estado contrataría la compra de energía 

renovable a un precio pactado, por un lapso de tiempo de 15 años, para luego vender la 

energía al Mercado Eléctrico Mayorista. Entre las condiciones que estableció el 
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programa se destacan: 1-ENARSA compraba la energía eléctrica proveniente de los 

adjudicatarios de la licitación para entregarla a CAMMESA, siempre dentro de los 

sistemas vinculados a la red interconectada nacional, 2-Los módulos licitados debían ser 

mayores que 1 MW hasta un máximo de 50 MW, 3-Las ofertas debían contener 

componentes locales en proporción adecuada en cada caso, 4-Las empresas extranjeras 

debían asociarse con una compañía local para poder licitar y 5-Los contratos se 

realizaban en dólares.  

De los 895 MW en base a fuentes renovables adjudicados en la licitación del GENREN 

I año 2010, 754 MW -84% del total- correspondían a energía eólica (Secretaría de 

Energía, 2010). Ante la respuesta a la convocatoria que superó los límites previstos por 

ENARSA, al año siguiente se autorizó a aquellas compañías que habían ofertado en 

GENREN I a participar de una segunda vuelta exclusivamente de energía eólica. Los 

resultados del GENREN II arrojaron 16 nuevas iniciativas dando un total de 27 

proyectos eólicos adjudicados en 8 provincias (Figura Nº32 y Tabla N°5). Chubut54 fue 

la principal protagonista del GENREN con 10 proyectos, le siguieron Buenos Aires con 

6 y Santa Cruz con 4. El proyecto adjudicado en la provincia de La Rioja abrió la 

frontera eólica, hasta ese momento limitada a la Patagonia y el Sur bonaerense. 

 

 

 

                                                           
54 En 2010 sancionó la Ley XVII Nº95 declarando el interés provincial tanto en la investigación, el 

desarrollo, la explotación y la comercialización de la energía eólica como en la radicación de industrias 

destinadas a la producción de equipos y componentes para la realización de tales actividades, creado 

organismos y estableciendo beneficios impositivos y tarifarios a través de fondos especiales.  
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Figura N° 32. Proyectos eólicos licitados en GENREN I y II. 

Fuente: elaboración propia. 
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Tabla N° 5. Proyectos eólicos adjudicados en GENREN I y II.  

Fuente: elaboración propia. 

 

PROYECTO PROMOTOR POTENCIA 
(MW) 

UBICACIÓN 

GENREN I 

1-Loma Blanca I, II Y III Isolux S.A. 150 Trelew 

2-Tres Picos I Y II Sogesic S.A. 100 Tornquist 

3-Pto. Madryn I Y II Emgasud Renovables S.A 100 Pto. Madryn 

4-Malaspina I Y II IMPSA 80 Malaspina 

5-Rawson I Y II Emgasud Renovables S.A 80 Rawson 

6-Koluel Kaike I Y II IMPSA 70 Koluel Kayke 

7-Pto. Madryn Sur Patagonia Wind Energies 
S.A. 

50 Pto. Madryn 

8-Pto. Madryn Norte International New Energies 
S.A.  

50 Pto. Madryn 

9-Loma Blanca IV Isolux S.A. 50 Trelew 

10-Pto. Madryn Oeste Energías Sustentables S.A 20 Pto. Madryn 

GENREN II 

11-Arauco II, III, IV Y V IMPSA  
Energía y Minerales  

200 Arauco 

12-Punta Alta I Y II Pampa de Malaspina S.A. 100 Coronel Rosales 

13-Tres Picos III Y IV Sogesic S.A. 100 Tornquist 

14-Cerro Policía  UTE UNITEC Energy S.A, 
San Jose Argentina S.A.  
INVAP  

100 Cerro Policía 

15-Piedrabuena I y II IMPSA 80 Cmdt. Luis 
Piedrabuena 

16-Punta Negra I Y II Energías Sustentables S.A. 80 Necochea 

17-Vientos Del Secano Parques Eólicos 
Pampeanos S.A. 

50 Villarino 

18-Coronel Dorrego Sowitec S.A. 50 Coronel Dorrego 

19-General Acha IMPSA 50 General Acha 

20-Las Armas Sogesic S.A. 50 Maipú 

21-General Acha Energías Sustentables 
SA/EMGASUD 

50 General Acha 

22-Auquinco UTEGAS  
Petróleo de Neuquén S.A. 
SIMA Ingeniería  

50 Portezuelo de 
Auquinco 

23-Las Heras IMPSA 50 Las Heras 

24-Cóndor Cliff IMPSA 50 Calafate 

25-Eólico Ameghino UTE Hidroeléctrica 
Ameghino S.A.  
Andes Electricidad  

40 Villa Dique 
 Florentino 
Ameghino 

26-Eólica Malargüe UTE Hidroeléctrica 
Ameghino S.A.  
Andes Electricidad  

40 Malargüe 

27-Milenio IMPSA 20 Comodoro 
Rivadavia 
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Los proyectos adjudicados del GENREN I, establecieron acuerdos de compra de energía 

a 15 años, con un precio promedio de US$ 127,5 MWh y un techo máximo de US$135 

MWh. La condición de que los proyectos aprobados debían conseguir por su cuenta la 

financiación, fue la causa que terminó cancelando la concreción de la mayoría de los 

proyectos por las dificultades que trajo consigo. Como consecuencia, los más de 1.283 

MW del GENREN II que reunieron proyectos de otras provincias como Buenos Aires, 

La Pampa, Mendoza, también permanecen sin poder ejecutarse (Spinadel, 2015). 

Algunos proyectos como Malaspina I, Puerto Madryn I y II y Tres Picos presentaron 

avances en torno a ingeniería del parque, como la definición de contratistas para accesos 

y red eléctrica, aprobación de estudios de impacto ambiental, autorizaciones de acceso 

al SIN como Agente Generador y adelantos en lo que respecta a la obra civil. No 

obstante, sólo 2 iniciativas de este programa lograron entrar en operación: el parque 

eólico Rawson I y II y Loma Blanca IV, ambos en la provincia de Chubut.  

El Parque Eólico Rawson I y II actualmente es uno de los más importantes de América 

Latina. Cuenta con 43 aerogeneradores de origen danés marca Vestas, que dan una 

potencia total de 80 MW y está emplazado en un terreno de 1.500 ha ubicado sobre la 

Ruta Provincial Nº1, aproximadamente a 7 km. al Suroeste de la ciudad de Rawson. 

Desarrollado y operado por la empresa Genneia S.A (ex Emgasud), el montaje del 

parque se dividió en dos etapas: una primera en que se instalaron 27 aerogeneradores, 

inaugurada en el año 2011, y una segunda etapa, en enero de 2012, en la que se 

montaron los 17 restantes.  

Entre las condiciones que hicieron posible la instalación del parque Rawson, se 

encuentran: los vientos anuales con promedio entre 25 y 320 km/h a 80 m de altura de la 

zona, el acceso directo desde la ruta, la cercanía al SIN por medio de la Estación 

Transformadora Rawson y la factibilidad de ingreso de los aerogeneradores por el 

puerto de la Ciudad de Puerto Madryn. Según los directivos de la empresa, la inversión 

total en el parque fue de U$S 174.300.000 y los balances positivos, ya que desde la 

habilitación comercial por parte de CAMMESA (1 de enero de 2012 para su módulo 1 y 

20 de enero de 2012 para su módulo 2), ha producido 1.150.000 MWh 

(http://www.enernews.com/club/293352/genneia-la-exitosa-generacion-eolica-en-

rawson). A lo largo de su historia operativa, el parque con un promedio de producción 

mensual de 9 GWh, ha permitido abastecer aproximadamente a 100.000 hogares, 
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generando un ahorro en importación de combustibles y una reducción de dióxido de 

carbono emitido a la atmósfera. 

El otro proyecto eólico en el marco del GENREN que pudo poner en marcha su primer 

módulo en el año 2013, es el Parque Loma Blanca IV montado entre las ciudades 

chubutenses de Puerto Madryn y Trelew. El emprendimiento actualmente cuenta con 17 

aerogeneradores modelo Alstom Eco 100 de 3 MW cada uno y contó con la 

participación de la empresa Isolux Corsán Argentina y organismos nacionales y 

provinciales, como ENARSA y la Agencia Provincial de Promoción de Energías 

Renovables de Chubut.   

La inversión para esta primera etapa alcanzó los 126 millones de dólares y su 

financiación se consiguió mediante la emisión de bonos de carbono55 en el mercado 

argentino. Para la construcción, Isolux Corsán Argentina contrató empresas 

constructoras provinciales que ejecutaron los trabajos de obra civil y montaje 

electromecánico (44 km de líneas de 132 kV y una nueva subestación eléctrica de 132 

kV). Asimismo, todos los servicios fueron contratados en los distintos municipios de la 

zona, lo que ha supuesto un importante impulso a la economía regional, sobre todo por 

la creación de empleo local. El resto de las etapas que en total contemplan una 

generación de 200 MW de potencia aún no han mostrado signos de avance. 

En el comienzo del año 2011, el Estado dio otra buena señal para el fomento de la 

energía eólica, a través de la Resolución 10856, la cual autorizó contratos de 

abastecimiento (PPA) entre el Mercado Eléctrico Mayorista y las ofertas de disponibilidad 

de generación y energía asociada a fuentes renovables presentadas por parte de Agentes 

Generadores, Cogeneradores o Autogeneradores. Entre las características que establece 

la resolución para dichos contratos se destacan:  

a) La vigencia de hasta 15 años; siendo factible una prolongación de este plazo en 

hasta 18 meses b) Parte Vendedora: el Agente del MEM cuya oferta haya sido 

aprobada por la Secretaría de Energía c) Parte Compradora: MEM en su conjunto, 

representado por CAMMESA, con el objeto de satisfacer los requerimientos de 

demanda que se comercializan en el Mercado "Spot" de dicho Mercado a Precio 

Estacional d) La remuneración a percibir por la parte vendedora y a pagar por la 

parte compradora se determinará en base a los costos e ingresos aceptados por la 

Secretaria de Energía e) Las centrales y máquinas afectadas al cubrimiento de los 

                                                           
55  Reducciones Certificadas de Emisiones de Gases Efecto Invernadero. Uno de los 3 mecanismos 

propuestos en el Protocolo de Kioto que busca reducir las emisiones de gases de efecto invernadero. 
56 Actualmente sin efecto ya que fue suspendida por el Gobierno en 2016. 
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contratos de abastecimiento MEM a partir de fuentes renovables, serán 

despachadas por la CAMMESA, considerando especialmente las modificaciones a 

los procedimientos incluidos en la Resolución de la Secretaría de Energía Nº 

712/2009 f) El presente régimen es aplicable a las tecnologías incluidas en la Ley 

Nº 26.190 y a todas aquellas que puedan ser consideradas renovables por parte de 

la Autoridad de aplicación de la misma (Art.4).  

 

En el marco de esta resolución, se presentaron 26 ofertas57, de las cuales la mitad fueron 

proyectos eólicos. De los 26, sólo 7 proyectos lograron acordar contratos de 

abastecimiento, 6 eólicos y 1 solar que correspondió a la Planta Solar San Juan 1. Entre 

los eólicos, se destacan los parques eólicos Diadema en Chubut, Arauco en la Rioja y 

Eos Necochea en provincia de Buenos Aires, que son los que efectivamente pudieron 

ser montados e inyectan potencia al SIN (Tabla Nº6).  

 

PROYECTOS 
EÓLICOS 

POTENCIA 
(MW) 

ENERGÍA 
COMPROMETIDA 

(MW/H) 

PRECIO 
ACORDADO 

(US$) 

UBICACIÓN  ESTADO 

Arauco 50,4 2.569.553 126,46 La Rioja En operación 

Diadema 6,3 361.755 115,90 Chubut En operación 

Eos 
Necochea 

3,3 111.765 106,00 Buenos Aires En operación 

Pampa I 100 5.650.500 115,00 Buenos Aires Sin concretar 

Valle 

Hermoso 

12 576.720 122,00 Chubut Sin concretar 

El Angelito 200 S/d 110,00 Chubut Sin concretar 

Tabla N° 6. Proyectos eólicos con contrato bajo la Resolución 108/2011. 

Fuente: elaboración propia en base a Mastrangelo, 2014. 

 

El Parque Eólico Diadema se encuentra operando en el yacimiento petrolero homónimo, 

en la provincia de Chubut, con una potencia de 6,3 MW, gracias a 7 equipos marca 

Enercon modelo E-44 de origen alemán de 900 kW cada uno Clase 1 Special (Figura 

N°33). Los buenos resultados de la medición del recurso eólico desde fines del 2006, la 

compra de los aerogeneradores en 2008 que desembarcaron en Comodoro Rivadavia 

para su montaje y la aprobación del estudio de Evaluación Impacto Ambiental por parte 

de la provincia en el mismo año, fueron los primeros pasos en el camino a su 

concreción.  

                                                           
57 También fue importante el número de proyectos de energía solar (11) mientras que sólo se presentó 1 

proyecto de generación de biogás (Central Yanquetruz) y 1 aprovechamiento hidroeléctrico de pequeña 

escala (Salto de la Loma). 
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Con la habilitación del Ente Nacional de Regulación Eléctrica y de la Secretaría de 

Energía como Agente Generador en 2010, el proyecto finamente comenzó a funcionar 

en septiembre del 2011 bajo la empresa Hychico S.A58.Un año después, también obtuvo 

la habilitación comercial por CAMMESA y la certificación de su Sistema de Gestión 

Ambiental bajo norma IRAM-ISO 14001:2004. Hychico S.A proyecta una nueva etapa 

para el Parque Eólico Diadema que prevé la instalación de 12 aerogeneradores (Enercon 

E-70) de 2,3 MW cada uno, para alcanzar una potencia total instalada de 27,6 MW.  

 

Figura N° 33. Parque eólico Diadema, provincia de Chubut. 

Fuente: Dirección Nacional de Promoción, de la Ex -Secretaria de Energía de la Nación. 

 

Otro de los parques de esta segunda generación bajo la Resolución 108, se ubica en la 

provincia La Rioja, en el Valle de la Puerta de Arauco. Con el propósito inicial de 

generar energía eléctrica para bombear agua y así aumentar la capacidad de riego de las 

hectáreas productivas de la zona donde se elaboran productos olivícolas de primera 

calidad, nació el proyecto del Parque Eólico Arauco.  

Desde el año 1989, especialistas se dedicaron a estudiar los vientos de la zona de 

Arauco, haciendo mediciones, estudios ambientales y cálculos y llegando a la 

conclusión de que el lugar era apto para instalar un parque eólico. Como consecuencia, 

                                                           
58 Propietaria de la compañía petrolera CAPSA/CAPEX. La empresa también ha montado una planta 

experimental de hidrógeno y busca continuar adquiriendo experiencia en la producción, almacenamiento 

y uso de hidrógeno a partir de Energía Eólica con tecnología de punta. 
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entre los años 2000 y 2007, el Consejo Federal de Inversiones impulsó el proyecto de 

un parque eólico a través de una licitación internacional donde se establecía que el 

adjudicatario debía hacerse cargo del mantenimiento durante 5 años y formar personal 

de la zona para que, vencido dicho período, se haga cargo del mantenimiento. En 2008, 

IMPSA Wind fue contratada para la provisión de un aerogenerador de 2,1 MW, el cual 

fue montado en 2009 y entró formalmente en operación en 2011, abriendo la primera 

etapa del Parque Eólico Arauco.  

El financiamiento del proyecto se logró a través de aportes de la Sociedad Parque Eólico 

Arauco la cual está conformada con el 14% por ENARSA y 86% por la provincia de La 

Rioja. Bajo la Resolución 108, el parque Arauco obtuvo el contrato que le permite 

vender al Mercado Eléctrico Mayorista la energía producida. Según IMPSA, la 

instalación del primer aerogenerador implicó la producción de energía para abastecer 

2.800 hogares por año y la creación de más de 500 empleos directos y más de 750 

indirectos.  

A raíz de estos resultados, ese mismo año, mediante otra licitación pública le fue 

adjudicada a IMPSA Wind la segunda etapa consistente en la provisión llave en mano 

de 11 equipos más de la misma potencia. Esta segunda etapa le dio más visibilidad al 

parque y representó un cambio en la provisión eléctrica de la provincia59 en base a la 

industria local y hacia un desarrollo sustentable.  

En 2014, surge la tercera etapa, a partir de la incorporación de 12 aerogeneradores 

también diseñados por IMPSA. Tras el objetivo de continuar año a año ampliando la 

potencia, desde el 2015 el parque planea la cuarta etapa, mediante la cual se duplicará 

su capacidad instalada de 50,4 MW a 102,4 MW. Esta fue adjudicada en la Ronda 1 del 

plan Renovar y según declaración del titular del parque, alrededor de 30 pymes trabajan 

para su desarrollo. Cabe destacar que representa uno de los parques eólicos que más 

fuerte ha apostado por la industria nacional, en todas las etapas promoviendo de empleo 

local. De esta manera, el Parque Arauco se perfila como el parque eólico más grande del 

país, con una capacidad de generación, que se estima será de 400 MW convirtiéndose en 

un modelo de apoyo a la industria y al desarrollo de la tecnología nacional. 

                                                           
59 Hasta el momento en que se decidió llevar a cabo este proyecto, el territorio provincial dependía 

totalmente de la electricidad suministrada por el SADI, a pesar de la existencia de recursos renovables 

capaces de ser aprovechados. 
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En la Provincia de Buenos Aires, de los 2 proyectos eólicos que acordaron un contrato 

en el marco de la Resolución 108, el parque eólico Eos en la costa atlántica bonaerense, 

es el único de esta nueva generación que logró concretarse. La empresa Sea Energy S.A. 

es la impulsora del proyecto en la localidad de Necochea. En 2010 recibió la 

autorización para ingresar como agente generador del Mercado Eléctrico Mayorista, a 

través de los 0,25 MW de potencia que inyecta el aerogenerador Micon a la red 

nacional. El proyecto prevé llegar a una potencia total de 3, 25 MW en una segunda 

etapa. 

El último parque eólico montado de esta segunda generación (Tabla Nº7), tiene lugar en 

la provincia de Santiago del Estero, en la localidad de Ojo de Agua, donde quedó 

inaugurado a partir octubre del 2015 el Parque Eólico El Jume de 8 MW. Se encuentra 

ubicado a 290 km al Sur de la capital provincial y fue diseñado para abastecer a varias 

localidades como Ojo de Agua, Quebrachos y Salavina, que hasta ese entonces 

dependían del suministro eléctrico proveniente de Córdoba.  

El emprendimiento pertenece a la Sociedad ENERSE Energía Santiago del Estero 

Sociedad Anónima (con participación estatal mayoritaria) y ha optado por equipamiento 

nacional, a través de la puesta en marcha de 4 aerogeneradores de la empresa IMPSA 

Wind de 2 MW cada uno. El contrato firmado por IMPSA garantizó la entrega llave en 

mano de los equipos y la operación y mantenimiento de los aerogeneradores por un 

período de 5 años. Así mismo, las torres fueron fabricadas en la empresa Sica 

Metalúrgica Argentina S.A., de la localidad de Esperanza, provincia de Santa Fe siendo 

otro ejemplo de instalación con aporte de mano de obra local.  
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 AÑO PARQUE 
EÓLICO 

PROMOTOR POTENCIA 
(MW) 

EQUIPOS RESOLUCIÓN 
APROBATORIA 

UBICACIÓN 

1 2010 El 
Tordillo 

Vientos de la 
Patagonia I 

3 2 Res. ENRE 
0463/2009            

Res. SE 
0596/2009 

El Tordillo 

2 2010 Eos SEA Energy 
S.A 

0.25 1  Necochea 

3 2011 Diadema Hychico S.A 6,3 7 Res. ENRE 
0312/2009       

Res. SE  
424/2010 

Escalante 

4 2011(1º) 
2012(2º) 
2014(3º) 

Arauco S.A.P.E.N 
ENARSA 

50,4 24 Res. ENRE 
0349/2013 

Arauco 

5 2011 
2012 

Rawson I 
y II 

Genneia S.A.  80 43 Res. ENRE 
0020/2012 

Rawson 

6 2013 Loma 
Blanca IV 

Isolux Corsán 50 17 Res. ENRE 
0032/2015 

Trelew 

7 2015 El Jume IMPSA-
ENERSE  
SAPEN  

8,4 4 Res. SE 
0722/2014 

Ojo de Agua 

Tabla N° 7. Parques eólicos de 2° generación en funcionamiento. Año 2017. 

Fuente: elaboración propia. 

 

El desarrollo eólico argentino alcanzado hasta el 2017 se puede ver plasmado en 2 

generaciones de parques con rasgos identitarios propios y en distinto estado, en función 

de cómo han sido afectados por diferentes barreras (Tabla N°8 y Figura N°34).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.enre.gov.ar/web/bibliotd.nsf/($IDWeb)/F32BCBC9A2B1186C03257C37006CB34D
http://www.enre.gov.ar/web/bibliotd.nsf/($IDWeb)/F32BCBC9A2B1186C03257C37006CB34D
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DESARROLLO EÓLICO ARGENTINO 

 1º GENERACIÓN 2º GENERACIÓN 

PERÍODO Década de 1990 Y 2000  Década de 2010-Actualidad   

POTENCIA Media potencia (100 kW-2 MW) 
Predominan de 1 a 3 equipos <1 MW  

Alta potencia (3-100 MW) 
Decena de aerogeneradores  > 1 MW 

LOCALIZACIÓN Al Sur de los 36º de latitud 
principalmente en provincias de  
Buenos Aires y Chubut 

Principalmente en Chubut y Buenos 
Aires, pero  comienzan a extenderse 
en provincias como La Rioja y Santiago 
del Estero 

TIPO DE 
EQUIPAMIENTO 

Importado 
No adaptado a las condiciones de los 
vientos locales 
 

Importado y nacional  
Incipiente industrias nucleadas en el 
clúster eólico con modelos adaptados 
y diseñados a los vientos  locales 

MARCAS DE LOS 
EQUIPOS 

Extranjeras 
(MICON/AEROMAN/VENTIS/AN BONUS) 

Extranjeras 
(VESTAS/ENERCON/GAMESA) 
Nacionales (NRG PATAGONIA 
S.A/IMPSA/INVAP)  

RED DE 
CONEXIÓN 

Redes de distribución  locales Conectados al SIN 

OPERADORES Cooperativas eléctricas  
 

Estado nacional  
Estados provinciales 
Empresas privadas extrajeras 

FINANCIMIENTO Plan El Dorado (Alemania)  
Financiación del 65% y 35% restante 
fondos de cooperativas 

Inversores externos 
Fondos provinciales 
FODER  

IMPULSOS Internos  

¶ Anhelo del cooperativismo eléctrico 
por fuentes de generación propias 

¶ Beneficios fiscales y ventajas 
impositivas estatales por la ley 
N°25.019/98. 

Externos 

¶ Promoción de la industria 
eoeléctrica europea en la Argentina 
y la región. 

Internos 

¶ Beneficios fiscales concedidos por 
el estado a través de la ley N° 
26.190/2006 

       -Programa GENREN (2009) 
       -Resolución 108/2011 
       -Nueva Ley N°27.091/2016  
       -Plan RenovAR Ronda1 y 1.5 (2016) 
       -FODER 
Externos 

¶ Deseo de empresas extranjeras 
por expandir el mercado eólico en 
nuevas regiones 

 BARRERAS ¶ Trabas a la importación de 
componentes para la reparación de 
equipos 

¶ Políticas de precios favorables a las 
energías convencionales 

¶ Incumplimiento del marco de 
promoción de las energías 
renovables 

¶ Aumento de los costos de inversión 
y de mantenimiento por el contexto 
de devaluación 

¶ Dificultades para acceder al 
financiamiento de los proyectos 

¶ Limitada mano de obra capacitada 
para el diseño, operación, 
construcción y mantenimiento 

¶ Limitada capacidad de transporte 
de la red de interconexión 

 

 

Tabla N° 8. Características de los parques eólicos de 1º y 2º generación en Argentina. 

Fuente: elaboración propia. 
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Figura N° 34. Parques eólicos de 1° y 2° generación en Argentina. Año 2016 

Fuente: elaboración propia. 
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La capacidad eólica acumulada desde mediados de 1990 hasta el 2010 solo alcanzó los 

25 MW aproximadamente, principalmente por experiencias pioneras eólicas del 

cooperativismo eléctrico que conforman la primera generación de parques. La 

capacidad de los últimos 7 años, se vincula a los nuevos parques eólicos que entraron en 

funcionamiento para alimentar el SIN, los cuales marcan la impronta de una segunda 

generación. Éstos parques han permitido un salto en la capacidad eólica del país al 

adicionar 207 MW entre los años 2010 y 2015. En los años 2013 y 2016 no hubo nueva 

capacidad adicionada por lo que al 2017, la capacidad eólica total acumulada sigue 

siendo de 230 MW (Figura N°35). 

 

Figura N° 35. Capacidad eólica instalada en Argentina al 2016. 

Fuente: elaboracion propia en base a datos de CAMMESA. 

 

El impulso más reciente del Estado a favor del desarrollo de la energía eólica está dado 

por la nueva Ley Nº27.191/2015 Régimen de Fomento Nacional para el uso de Fuentes 

Renovables de Energía destinada a la producción de Energía Eléctrica (Decreto 

Reglamentario 531/2016). Esta normativa establece modificaciones a la Ley 

26.190/2006, recupera la meta del 8% de la matriz nacional de energía eléctrica por 

fuentes renovables de cara al año 2017 y proyecta alcanzar un 20% para 2025. Mediante 

este objetivo renovado, se pretende el ahorro de 300 millones de dólares anuales de 
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combustibles, reducir 2.000.000 toneladas de dióxido de carbono por año y crear entre 

5.000 y 8.000 nuevos empleos (Ministerio de Energía y Minería (MEYM), 2016). 

Con el fin de que esta ley pueda ser aplicada, el Ministerio de Energía y Minería ha 

establecido varios mecanismos de promoción fiscal y en mayo del 2016 ha lanzado la 

convocatoria abierta del Programa RenovAR, mediante la cual se estableció licitar 

energía eléctrica de fuentes renovables no convencionales por 1.000 MW de los que 600 

MW correspondían a tecnología eólica (CADER, 2017).  

Los resultados demuestran que la convocatoria tuvo más éxito de lo esperado, ya que las 

123 ofertas entregadas en la Ronda 1, excedieron en más de 6 veces la potencia total a 

contratar. Ante la existencia de muchos proyectos eólicos y solares que no resultaron 

ganadores, mediante lo que se dio a llamar Ronda 1.5, se lanzó el contrato de 600 MW 

más (400 MW eólicos distribuidos en 4 regiones del país y 200 MW solares).  

Ambas rondas indican que los proyectos solares y eólicos (el 80% de los proyectos 

ofertados) son los que cobraron más protagonismo poniendo en valor el recurso 

disponible tanto en la región del Noroeste del país como del Sur bonaerense (Figura 

N°36). En cambio, la potencia ofertada en torno al aprovechamiento de biomasa, biogás 

e hidráulico a pequeña escala, fue inferior a la establecida para contratar. 

 

Figura N° 36. Potencia a contratar, ofertada y contratada por fuentes renovables. Ronda 

1 y 1.5 RenovAR, Año 2016. 

Fuente: elaboración propia en base a datos del MEYM. 
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Finalmente, la potencia total contratada fue de 2.424,50 MW entre 59 proyectos, 

equivalentes a una generación de 8.371 GWh/año. Específicamente en energía eólica se 

presentaron 49 proyectos por 3.468,7 MW en total, de los cuales se adjudicaron 1.473 

MW, repartidos en 22 proyectos (Tabla N°9 y Figura N°37).  

PROYECTO PROMOTOR POTENCIA 
(MW) 

UBICACIÓN 

 RenovAR 1   

1-Corti Pampa Energía 100 Bahía blanca 

2-La Castellana CP renovables S.A. 99 Villarino 

3-Vientos los Hércules Eren 97 Las Heras 

4-Arauco II (etapas 1 Y 2) S.A.P.E.N 99 Arauco 

5-Los Meandros Genneia S.A. 75 Plaza Huincul 

6-Cerro Alto Envision Energy 50 Pilcaniyeu 

7-Villalonga Genneia S.A. 50 Villalonga 

8-Garayalde Pan American Energy/3 gal 24 Trelew 

9-Kosten  Enat/seg 24 Escalante 

10-Chubut Norte Genneia S.A. 49 Puerto Madryn 

11-García del Río Envision Energy/Sowitec  10 Bahía blanca 

12-Vientos del Secano 
 

Parques Eólicos 
Pampeanos S.A/ Envision 
Energy 

50 Mayor 
Buratovich 

RenovAR 1.5 

13-La Banderita Facundo Fravega  37 General Acha 

14-Pomona I  Genneia S.A. 100 Pomona 

15-Del Bicentenario  Petroquímica Comodoro 
Rivadavia S.A . 

100 Jaramillo 

16-Loma Blanca VI Isolux s.A. 100 Trelew 

17-Pampa I CELTA Coop. 
Ltda./Sinohydro 
Corporation Limited 

100 Reta 

18-Miramar Isolux S.A. 97.6 Miramar 

19-Arauco II  
(Etapas 3 y 4) 

S.A.P.E.N 95 Arauco 

 20-El Sosneado  Empresa Mendocina de 
Energía SAPEM 

50 San Rafael 

21-Achiras CP Renovables S.A. 48 Río Cuarto 

22-Vientos Necochea 1 Centrales de la costa 38 Necochea 

 

Tabla N° 9. Proyectos eólicos adjudicados en el programa RenovAR Ronda 1 y 1.5 

Fuente: elaboración propia en base a datos del MEYM, 2016. 
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Figura N° 37.Proyectos eólicos adjudicados en el programa RenovAR. Año 2016. 

Fuente: elaboración propia en base a datos del MEYM. 
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El Sur y la costa atlántica bonaerense reunieron la mayor cantidad de ofertas, por una 

potencia total de 1.300 MW, superando a la región Patagonia (15 ofertas por 1.085 

MW) y la del Comahue (11 ofertas por 760 MW). Luego del período de análisis y 

selección, sólo 8 de los 17 proyectos de la región SUBA (545,5 MW) reunieron las 

condiciones para competir y quedar adjudicados con un precio promedio de 69, 5 

dólares el MW/h.60 Detrás de Buenos Aires, Chubut reunió 4 proyectos adjudicados, 

mientras que 6 provincias fueron beneficiadas con 1 ó 2 proyectos (Figura N°38).  

 
Figura N° 38. Proyectos eólicos adjudicados en RenovAR Ronda 1 y 1.5 por 

localización. Año 2016. 
Fuente: elaboración propia en base a datos del MEYM, 2016 

 

Entre las principales empresas ganadoras de las adjudicaciones, se advierte que las 

firmas originarias de la República Popular China se llevaron la mayor parte, seguidas 

por las españolas. Del total de 1.472 MW de potencia eólica adjudicada a nivel 

nacional, dos empresas chinas se adjudicaron 285 MW (Envision 185 MW y Sinohydro 

Corporation 100 MW) y en segundo lugar la española Isolux Ingeniería S.A. capturó 

198 MW. Debajo siguieron la argentina Arauco SAPEM (gobierno de La Rioja y 

ENARSA) con 195 MW, Genneia con 178 MW y EMESA (Empresa Provincial de 

Energía de Mendoza) con 50 MW. 

                                                           
60 Con precios máximos de 82 y mínimos de 49,1 dólares el MWh. 
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Adicionalmente, el Ministerio de Energía y Minería con el fin de reflotar viejos 

proyectos eólicos paralizados celebrados en el marco de las resoluciones N° 712/09 y 

N° 108/11, presentó la Resolución N° 202/16, en la que llamó a renegociar las 

condiciones de dichos contratos de provisión de energía eléctrica. Estos sumarían la 

capacidad total de 500 MW más, lo cual junto a las potencias adjudicadas en las rondas 

RenovAr 1 y 1.5 totalizarían 1.973MW provenientes de proyectos de energía eólica para 

ser instalados entre 2017 y 2019. En 2017, 4 proyectos eólicos renegociaron sus 

contratos: 2 parques eólicos que había ganado IMPSA en Chubut: ñMalaspina Iò, de 50 

MW de potencia, y ñKoluel Kaike IIò, de 25 MW, el parque eólico que 

proyectó Genneia en Puerto Madryn, Chubut denominado ñMadryn I y IIò de 220 MW, 

y el parque eólico ñLoma Blancaò de la empresa española Isolux en sus tres etapas, por 

150 MW en total (CADER, 2017). 

Además, en agosto del 2017, a través de la Resolución 275, el Ministerio de Energía y 

Minería lanzó la Ronda 2 del Programa RenovAr. La potencia a adjudicar en esta 

convocatoria fue de 1.200 MW divididos en 550 MW para energía eólica; 450 MW para 

solar; 100 MW para biomasa; 35 MW para biogás; 50 MW para pequeños 

aprovechamientos hidroeléctricos y la novedad de que se sumó 15 MW para biogás de 

relleno sanitario.   

Se recibieron 228 propuestas para energías renovables con una potencia que superó 

ocho veces lo previsto (9.403 MW) lo que representa un interés inversor del orden de 

los 11.000 millones de dólares. La energía que generó más interés inversor fue la solar, 

con 99 ofertas presentadas por un total de 5.290 MW (56% de la potencia total 

ofertada). La ubicación geográfica de los proyectos se repartió principalmente entre las 

provincias del Noroeste argentino (2.783 MW) y las de Cuyo (2.153 MW). En segundo 

lugar, de interés, se ubicaron los proyectos eólicos, que concentraron el 40% de la 

potencia ofertada (3.818 MW), en especial en la región patagónica y en menor medida 

en la provincia de Buenos Aires. Para este tipo de energía, el Gobierno había licitado 

550 MW divididos por región (200 MW en Patagonia, 200 MW en Buenos Aires, 200 

MW en Comahue y 100 MW en el resto del país) y obtuvo ofertas seis veces superiores 

a esa potencia. Las ofertas para el resto de las tecnologías fueron: 32 proyectos para 

biogás por un total 60 MW; 20 desarrollos a partir de biomasa por 188 MW, 15 

proyectos de pequeños aprovechamientos hidroeléctricos, por 32 MW y 4 proyectos 



137 
 

 

para biogás a partir de relleno sanitario por 15 MW. Los proyectos que serán 

adjudicados aún están siendo evaluados por el Ministerio de Energía y Minería y se 

espera que a fines del 2017 estén los resultados. 

Estos últimos estímulos buscan dar un renovado impulso al desarrollo eólico argentino. 

No obstante, el análisis realizado refleja un trayecto inestable marcado por vaivenes, 

entre avances y retrocesos. Los impulsos iniciales sientan antecedentes, pero no son 

sostenidos en el tiempo. Los actores involucrados se diversifican y cambian las lógicas 

e intenciones que invitan a invertir en proyectos eólicos. Las dificultades que marcaron 

la primera generación de parques eólicos y las trabas que frenan los nuevos proyectos, 

dan cuenta de la existencia de barreras aún por superar. Por otra parte, los avances en la 

interconexión de las regiones del país, el desarrollo de regulación nacional y provincial 

favorable al sector y el crecimiento de la industria eólica local comienzan a consolidar 

el camino hacia el aprovechamiento del potencial eólico existente.  

La provincia de Chubut es la que hasta el momento ha atraído la mayoría de las 

instalaciones, sin embargo, la frontera eólica comienza a expandirse con la inauguración 

de parques en provincias del norte como La Rioja y Santiago del Estero. El Sur 

bonaerense además de reunir trayectoria se convierte en un punto neurálgico de nuevas 

iniciativas.  

Los parques existentes se han focalizado principalmente en la generación eléctrica de 

mediana a gran escala con conexión a la red nacional, tendencia que parece 

profundizarse ante los nuevos proyectos adjudicados. Este momento se manifiesta 

territorialmente por una segunda generación de parques eólicos que incorporan rasgos 

identitarios que los diferencian de las instalaciones precursoras. Queda entonces 

pendiente, aunque ya existen distintas experiencias, poner más en valor la capacidad 

eólica en la producción eléctrica distribuida. 
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Conclusiones  

Los compromisos ambientales internacionales asumidos frente a las preocupaciones por 

el cambio climático y la necesidad de un suministro energético más accesible y 

sostenible, llevan a los países a inclinarse cada vez más por la incorporación de una 

mayor diversidad de fuentes energéticas. Como consecuencia, el siglo XXI comienza a 

ser testigo del mayor desarrollo de las energías renovables a nivel mundial. 

Particularmente, el ritmo de cambio y avance ha sido vertiginoso en el sector eólico 

sobre todo en la última década. Este crecimiento se evidencia en su expansión hacia 

distintas latitudes en términos de capacidad instalada, volumen de inversiones y 

participación en la matriz de generación eléctrica de algunos países. También resulta 

significativo en nuevas oportunidades de empleo y acceso de la población al servicio 

eléctrico. 

Estas evidencias se asocian tanto al desarrollo de políticas de apoyo y estímulo 

impulsadas por los Estados entre fines del siglo XX y principios del XXI, como al nivel 

de madurez y competitividad económica que las tecnologías eólicas están mostrando en 

el mercado energético global.  

El aprovechamiento energético del viento ha dejado de ser cuestión de un único 

continente. Progresivamente, economías emergentes de Asia y América Latina 

comienzan a lograr niveles altos de capacidad eólica instalada, compitiendo con los 

países europeos pioneros en su desarrollo. En este escenario, las luces se encienden 

sobre nuevos actores que comienzan a ganar protagonismo en energía eólica terrestre, a 

la vez la industria se vuelve más global y la eólica marina comienza a despegar.  

Este nuevo contexto energético en que el rol creciente de las energías renovables 

comienza a dar señales de una transición, es que resulta interesante reflexionar acerca de 

qué países o regiones lograrán mantener su posición de privilegio y cuáles la perderán 

en el mundo global de la energía (Guerrero, 2014).  Lo que está en juego no sólo tiene 

que ver con los cambios de la matriz energética mundial, sino también con un proceso 

de reacomodamiento de las relaciones de poder por medio de la tecnología (Porto 

Goncalves, 2007). 

Actualmente, el centro de la agenda internacional está puesto sobre el creciente y 

acelerado consumo de energía por parte de los países del Hemisferio Norte, 
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específicamente de China, Estados Unidos y Alemania, tres de las principales 

economías mundiales que han comenzado a volcarse por la energía eólica en pos de 

reducir las emisiones de gases de efecto invernadero. El potencial eólico también 

empieza a ser valorizado y aprovechado como recurso energético para contribuir a 

reducir la dependencia de los hidrocarburos y aumentar la autonomía del suministro 

eléctrico de algunos de los países del Hemisferio Sur.  

En Argentina, la progresiva incorporación de energía eólica puede abrir nuevas 

oportunidades para normalizar el sector eléctrico dependiente de los hidrocarburos y en 

estado de emergencia. Grandes parques eólicos podrían inyectar parte de la energía 

necesaria para cubrir las demandas y diversificar la producción eléctrica.  

El lento desarrollo eólico viene cobrando impulso en distintos momentos y por 

incentivos varios desde fines del siglo XX, pero que no son sostenidos en el tiempo. Los 

molinos eólicos presentes en los espacios rurales, representan un ícono de las primeras 

aplicaciones del viento en el país.  

El aprovechamiento del recurso eólico para producción eléctrica a través de parques de 

media y alta potencia va sentando precedentes y experiencia, gracias a dos generaciones 

de parques eólicos que conviven en el territorio. Éstas, marcan el accionar de diversos 

actores motivados por lógicas locales y globales en diferentes contextos, asemejándose 

a la idea de un palimpsesto (pergaminos que mantienen las trazas de los viejos textos). 

Es decir, el paisaje guarda rastros de las herencias producidas por la sucesiva acción 

sobre el espacio, de los agentes naturales y de las acciones antrópicas, reflejando los 

diferentes momentos de impulso en el desarrollo eólico (Figura N°39). 

La primera generación de parques eólicos se asocia a experiencias pioneras 

protagonizadas por cooperativas eléctricas ubicadas en la provincia de Chubut y el Sur 

bonaerense entre 1994 y 2002. Entre los elementos identitarios de esa primera 

generación de parques eólicos, no solo se puede reconocer:1- su ubicación al Sur de los 

36º de latitud (frontera eólica), 2-el rol protagónico del cooperativismo eléctrico como 

principal promotor de los proyectos buscando contribuir a la construcción social de 

estrategias de inclusión, 3-el abastecimiento de redes locales, y 4-los convenios con la 

industria eoeléctrica europea (principalmente de origen danés y alemán), a través de 

créditos para la adquisición de los aerogeneradores y la asistencia técnica.  
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Figura N° 39. Genealogía eólica en Argentina: de 1990 al 2016. 

Fuente: Elaboración propia. 
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El desarrollo alcanzado por la primera generación de parques eólicos recibió los 

principales impulsos desde el ámbito privado, mientras que el Estado se mantuvo 

prácticamente al margen.  

Tras el inicio del siglo XXI, los avances en capacitación e investigación y en el 

desarrollo de la industria eoeléctrica nacional, el Estado comienza a estimular el 

aprovechamiento energético eólico a través de la aprobación de un conjunto de 

programas, normativas y resoluciones que dieron origen a una segunda generación de 

parques eólicos. Éstos representan instalaciones de alta potencia, que generan 

electricidad para ser entregada al SIN e incorporan prototipos y parte de equipamiento 

de la industria nacional, a la vez que demuestran que el potencial no se limita al Sur del 

país, abriendo nuevas posibilidades para el despegue de este tipo de energía en otras 

regiones. 

El potencial eólico podría, tras su puesta en valor y políticas de incentivo sostenidas en 

el tiempo, volverse un recurso sustancial en la matriz eléctrica nacional. Sin embargo, el 

desarrollo de la energía eólica terrestre a gran escala en Argentina no se ha desarrollado 

suficientemente y hasta el momento, no se plantean proyectos en plataforma marítima. 

Actualmente, nuevos estímulos buscan dar un renovado impulso al desarrollo de la 

segunda generación de parques eólicos a través de la recuperación de antiguos proyectos 

adjudicados del GENREN, como a través de 22 nuevos proyectos adjudicados en la 

licitación RenovAR Ronda 1. El protagonismo de compañías extranjeras de capitales 

chinos y españoles en este proceso abre nuevos interrogantes en torno al papel de la 

industria nacional como proveedora de tecnología y las trasformaciones que inducirán 

los nuevos parques en los lugares donde serán montados como en la dinámica regional.  

La apuesta por el aprovechamiento de viento a través de experiencias de generación 

distribuida con instalaciones de baja potencia para autogeneración tanto en espacios 

rurales como urbanos, presenta aún desafíos pendientes. La existencia de un marco 

normativo que regularice e incentive estas instalaciones abriría un nuevo sendero aún 

muy poco explorado de la energía eólica en el país. La producción de electricidad a 

través de aerogeneradores de baja potencia ofrecería la posibilidad a poblaciones rurales 

aún relegadas de las redes de conexión a poder gozar del servicio eléctrico y en las 

ciudades, abriría el camino de un sistema centralizado a uno más distribuido. 
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SEGUNDA PARTE: DESAFÍOS EN EL SUR BONAERENSE 
 

ñCuando soplan vientos de cambio, 

unos construyen muros, 

otros molinosò 

(Proverbio chino) 
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En Argentina, el viento constituye un yacimiento inagotable de energía limpia, aún 

subexplotado. En cuanto al potencial eólico terrestre, los mejores valores de velocidad 

del viento ïmedida a 80 m de altura- y de factor de capacidad en el territorio se dan en 

la región patagónica y el Sur bonaerense. Esto las convierte en las regiones con mayores 

posibilidades de aprovechamiento a nivel nacional y mundial.  

Ante la premisa que la disponibilidad del recurso condiciona, pero no determina el 

desarrollo de la energía renovable en una región (Álvarez, 2014), es necesario 

identificar y explicar qué otros factores inciden para crear una sinergia territorial 

atractiva para el desarrollo de inversiones en el sector.  

La región SUBA es testigo de los diferentes momentos en la evolución de la expansión 

eólica en el país. Reúne los históricos molinos eólicos que bombean agua en los 

espacios rurales y cuenta con instalaciones eólicas pioneras montadas a mediados de la 

década de los años 1990 por el cooperativismo eléctrico.  

Aunque el comienzo del siglo XXI, no fue testigo de nuevas inversiones en materia 

eólica, salvo por la iniciativa en 2009, de un parque eólico en la costa bonaerense, desde 

el año 2010, un abanico de nuevos proyectos busca instalarse en la región.  

El Sur bonaerense además representa un nodo clave en las redes energéticas argentinas, 

ya que es el área donde convergen recursos provenientes de la Patagonia e importados ï

hidrocarburos y electricidad- que sirven al abastecimiento metropolitano y favorecen el 

fortalecimiento del tejido industrial provincial y regional (Carrizo, 2003). Asimismo, la 

disponibilidad de capital humano, el diseño y capacidad de la infraestructura energética, 

y la trayectoria eólica adquirida a través de las experiencias que han dejado los parques 

eólicos pioneros, favorecen a que la región actúe como un punto neurálgico de atracción 

de nuevos proyectos, incluso superando a otras áreas del país que reúnen mayor 

potencial como Patagonia.  
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Capítulo  4. UNA REGIÓN ESTRATÉGICA 
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La provincia de Buenos Aires representa un campo de observación de los procesos de 

transformaciones territoriales particularmente interesante dentro del territorio nacional 

(Bustos Cara, 1993). No sólo por el peso y dinamismo de su población, su crecimiento 

económico, las posibilidades de desarrollo, como por sus diversas demandas y 

problemáticas. Entre ellas, se destaca el problema en relación al abastecimiento y la 

distribución de energía. En lo que hace al sector eléctrico, el sistema de transporte y 

distribución del territorio bonaerense se ha ido configurando tras el fluctuante accionar 

del Estado y de las iniciativas de empresas privados y cooperativas eléctricas. El desafío 

es asegurar la provisión del servicio en una estructura territorial con predominio de 

mercados eléctricos dispersos y grandes demandas puntuales.  

El territorio bonaerense representa más de la mitad de la demanda eléctrica a nivel 

nacional y presenta los más altos índices de consumo. Ante esta necesidad, la región 

tiene un gran potencial productivo en el aprovechamiento de recursos energéticos 

locales a partir de los cuales se podría ayudar a garantizar 

la sustentabilidad del servicio. Entre ellos, el recurso eólico, particularmente de las 

zonas serranas del Sur y la costa bonaerense, es comparable con el que poseen países 

que han desarrollado a gran escala la energía eólica como Alemania (Fernández, 2011). 

 El Sur de la provincia de Buenos Aires, representa una región clave no sólo por la 

velocidad sino por la regularidad de los flujos de aire (Campo, 2001). Las zonas 

serranas y de la costa bonaerense cuentan con un factor de capacidad del orden del 35% 

al 45% (CADER, 2013).  Estas condiciones invitan a hacer un zoom en el análisis sobre 

esta región, haciendo foco en sus necesidades, la valorización del recurso eólico como 

en el balance de las posibilidades y dificultades existentes para su aprovechamiento 

energético. 

 

4.1 En un corredor eólico óptimo   

La experiencia mundial muestra que la explotación efectiva de la energía eólica necesita 

un detallado conocimiento de la circulación atmosférica. Esto requiere del estudio de la 

variabilidad y la tendencia del viento y de los patrones de circulación de la atmósfera 

necesarios para la generación eólica presente y futura (Cerne, 2015). En superficie, el 

viento tiene la particularidad de ser intermitente y aleatorio, por lo tanto, un buen 

pronóstico es fundamental para su efectivo aprovechamiento.   
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El estudio de su dirección en el plano horizontal y su velocidad, resultan claves a la 

hora de analizar el emplazamiento de un aerogenerador. En cuanto al primero, el viento 

se ve alterado por diversos factores tales como el relieve y la curvatura de la fuerza de 

Coriolis, que da como resultado direcciones del viento dominantes (Tabla N°10). 

LATITUD 90-60N 60-30N 30-0N 0-30S 30-60S 60-90S 

DIRECCIÓN NE SO NE SE NO SE 

Tabla N° 10. Direcciones de viento dominantes a nivel mundial 

Fuente: Asociación Danesa de la Industria Eólica. 

 

La geografía local puede influenciar la dirección del viento.  Los vientos de valle, varían 

notablemente con la altura del terreno o las brisas térmicas. Estas consisten en vientos 

que soplan en las zonas de la costa del mar hacia tierra durante el día y de la tierra al 

mar durante la noche, es decir, son vientos que se generan por gradientes isobáricos a 

nivel local (Strahler y Strahler, 1994).  

La velocidad del viento es otro de los parámetros a analizar a la hora de proyectar el 

aprovechamiento eólico con fines energéticos. Su variabilidad o fluctuación tanto diurna 

como estacional depende de las condiciones climáticas como del tipo de superficie, es 

decir, de la forma del relieve donde discurre la corriente. Para analizarla, se emplea el 

esquema de Distribución de Weibull que junto con las funciones de Rayleigh son las 

más utilizadas para describir la frecuencia de la distribución de velocidades del viento, 

optimizar el diseño de los aerogeneradores y estimar la producción de electricidad.  

Se considera como recurso eólico aquellos vientos que tienen velocidades que oscilan 

en el rango de 2-4 m/s a 20-25 m/s. Es decir, entre 2-4 m/s representa la velocidad 

mínima necesaria para que un aerogenerador de baja potencia comience a funcionar y 

20-25 m/s es la velocidad a la cual se deben detener los aerogeneradores por cuestiones 

de seguridad (Mastrangelo et al., 2004).  
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CIRCULACIÓN ATMOSFÉRICA GENERAL 

La energía del viento está directamente vinculada al movimiento de las masas de aire fruto 

de las diferencias térmicas generadas por calentamientos no uniformes del suelo, que se 

desplazan de áreas de alta presión atmosférica hacia áreas adyacentes de baja presión, con 

velocidades proporcionales al gradiente de presión. De día, las masas de aire sobre los 

océanos, los mares y los lagos se mantienen frías con relación a las áreas vecinas situadas 

sobre las masas continentales. Los continentes absorben una menor cantidad de luz solar, 

por lo tanto, el aire que se encuentra sobre la tierra se expande, y se hace por lo tanto más 

liviano y se eleva. El aire más frío y más pesado que proviene de los mares, océanos y 

grandes lagos se pone en movimiento para ocupar el lugar dejado por el aire caliente 

(Servicio Meteorológico Nacional, 1986). 

En las latitudes templadas -entre los 30° y los 60º de latitud- el aire de la zona es más 

caliente que el polar y más frío que el subtropical. Como consecuencia, el aire de la zona 

tiene tendencia a trasladarse hacia el polo para llenar el vacío dejado por el aire ascendente 

en los 60º de latitud; al ser desviados por la fuerza de Coriolis adquieren una marcada 

componente Oeste en ambos hemisferios. Son los denominados Vientos del Oeste que 

conforman un corredor de vientos fuertes soplando de Oeste a Este, sobre todo al Sur del 

paralelo 40º S, encontrando tierra firme prácticamente solo en el continente sudamericano. 

 

 
 

Esquema de la Circulación Atmosférica General 

Fuente: Strahler y Strahler, 1994. 
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Además, se debe tener en cuenta el valor del factor de capacidad (Fc) es decir, la 

energía media anual que un parque podría producir en función de su potencia instalad. 

A nivel mundial se considera como aceptables los factores mayores a 20% para que un 

proyecto eólico se considere factible económicamente. Si el Fc es del orden 20-25 se 

considera bueno, del 25 a 30% muy bueno y del 30 a 50% excelente (Moreno Figueredo 

et al., 2007). En Argentina el Factor de Capacidad en varias provincias es mayor a 35%, 

aunque se presentan variaciones hacia el interior. La Patagonia presenta un Fc de hasta 

48%; el Sur y la costa bonaerense un Fc de hasta 40% y las otras provincias un 

promedio de 35% (Di Prártula, 2014). 

Como se mencionó en el apartado 3.3, en Argentina a partir de 1980 el Centro Regional 

de Energía Eólica, comienza a poner en valor el recurso con mediciones detalladas del 

potencial y la confección de los primeros mapas. En 1982 se publica una evaluación 

preliminar del recurso eólico del país a partir de los datos históricos del Servicio 

Meteorológico Nacional (SMN) (Brizuela, 1982).  

El desarrollo del Sistema de Información Geográfico Eólico en 2010, casi treinta años 

más tarde, representó una herramienta fundamental para el conocimiento del recurso y 

las estimaciones del potencial eoloeléctrico del territorio nacional. Los datos procesados 

por el SIG, permiten calcular que la superficie terrestre disponible para el 

aprovechamiento eólico con fines energéticos es de 1.115.530 km2 (descartando lagos, 

ciudades y ríos) lo que equivale a una potencia instalable de 2.231 GW (Tabla Nº11).  
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INTERVALO DE VELOCIDAD 
MEDIA ANUAL (M/S) 

ÁREA DISPONIBLE 
(KM2) 

POTENCIA INSTALABLE (GW) FACTOR DE 
CAPACIDAD 

6-6.5 14.788 294 0.20% 

6.5-7 17.422 348 0.22% 

7-7.5 149.924 300 0.26% 

7.5-8 121.573 243 0.29% 

8-8.5 130.459 261 0.33% 

8.5-9 95.972 192 0.37% 

9-9.5 60.169 120 0.40% 

9.5-10 47.071 94 0.43% 

10-10.5 53.874 108 0.46% 

10.5-11 63.000 126 0.49% 

11-11.5 38.431 77 0.51% 

11.5-12 18.975 38 0.53% 

12-12.5 9.048 18 0.55% 

+12.5 6.025 12 0.56% 

Total 1.115.530 2.231  

Tabla N° 11. Potencial eoloeléctrico estimado de Argentina. 

Fuente: CREE, 2010. 

 

En Argentina, la región Patagónica es la que es atravesada por los Vientos del Oeste. 

Las provincias de Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego registran regularmente vientos 

de velocidades medias superiores a 80m de altura de 11 m/seg, con factores de 

capacidad superiores al 35% (Figura Nº40). Así, la dirección y la velocidad del viento, 

la convierten en una de las regiones de mayor potencial eólico del planeta. Sin embargo, 

estas buenas condiciones para su aprovechamiento se ven disminuidas por ser 

ubicaciones alejadas de los centros de mayor consumo a miles de kilómetros.  

Las líneas de alta tensión recientemente construidas, en el marco del Plan Energético 

Nacional 2004-2019, han permitido la vinculación de la región con el SIN. No obstante, 

no están lo suficientemente ramificadas a través de redes de media y baja tensión para 

permitir la evacuación de la potencia generada a las redes de distribución locales.  

En la provincia de Buenos Aires, los estudios del viento como variable climática 

demuestran que hay frecuencia de vientos anuales con permanencia suficiente para 

posibilitar el funcionamiento de parques eólicos. Sobre los 30º S donde se localizan las 

grandes zonas anticiclónicas del planeta, surgen las masas de aire que dominan las 

variaciones de tiempo en el sur de la provincia de Buenos Aires (Campo, 2001).  

En el territorio bonaerense también se desarrollan vientos locales que son generados 

directamente por las influencias del terreno que los circundan, más que por los sistemas 
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de presión que actúan a gran escala. Se trata de brisas térmicas y terrestres debidos a la 

diferencia de temperatura entre el mar y la tierra.  

La primera generación de parque eólicos en el Sur bonaerense, avalan la presencia del 

recurso eólico presente en la región. Las cooperativas eléctricas previo a la instalación 

de los aerogeneradores instalaron torres de medición que les arrojaban los datos 

fehacientes de la variación del viento por períodos de 1 a 3 años. Estos datos también 

eran comparados con la información que solicitaban al Servicio Meteorológico 

Nacional. Asimismo, varios trabajos como el de Brizuela y Aiello (1988), Grossi 

Gallegos y Brizuela (1990) y Grossi Gallegos y Atienza (1994), ya señalaban la región 

costera y Sur de la Provincia de Buenos Aires entre las zonas de interés especial para 

efectuar mediciones detalladas con vistas a aprovechamientos concretos. Estos incluían 

cálculos de costos y propuestas para el corto y el mediano plazo, haciendo hincapié en 

sistemas eólicos destinados a electrificar escuelas de la Provincia.  



151 
 

 

 
 

Figura N° 40. Velocidad del viento y factor de capacidad superior a 35% a 80 m en 

Argentina.  

Fuente: CADER, 2013 y CREE, 2009. 

 

En la región SUBA existen estudios más recientes impulsados desde distintas 

instituciones para el conocimiento de las características de los vientos locales. Ejemplos 

de estas iniciativas, son el caso del Grupo de Estudios sobre Energía (GESE)61 de la 

Facultad Regional de Bahía Blanca perteneciente a la Universidad Tecnológica 
                                                           
61 Grupo de investigación multidisciplinario comprometido con las actividades de Investigación y 

Extensión en los temas relacionados con la energía. 
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Nacional, que viene estudiando las características de los vientos de la Ría de Bahía 

Blanca desde el año 2008. Gracias a un convenio con la empresa Dow Argentina y el 

Consorcio del Parque Industrial de la ciudad, una torre de 60 m de altura en los 

cangrejales de Villarino Viejo con equipos que transmiten en forma remota registros 

continuos de viento permiten evaluar la potencialidad eólica de la zona.  

Otro ejemplo, es el caso de Obras Sanitarias de la ciudad de Mar del Plata, con la 

intención de impulsar un proyecto eólico a partir de la instalación de aerogeneradores de 

ñpies mojadosò sobre la costa en el Partido de General Pueyrredón. Desde el año 2007 

la entidad analiza registros de estaciones meteorológicas costeras y mide el recurso con 

fines de aprovechamiento energético (micrositting) desde el 2009. Pese a los avances en 

los estudios de factibilidad, el proyecto no ha logrado acuerdos para su financiamiento.  

A inicios de la década del 2010, el Estado Provincial instala nuevamente dentro de la 

agenda la energía eólica, al mandar a confeccionar una herramienta de prospección y 

desarrollo de proyectos eólicos. Para ello, confeccionó un consorcio liderado por EAPC 

Sur en estrecha colaboración con las áreas de intervención específica del Ministerio de 

Infraestructura y del Foro Regional Eléctrico de Buenos Aires (FREBA). Como 

resultado, desde el 2012 la provincia cuenta con el Mapa Eólico Eléctrico (MEEBA), 

una herramienta de pre factibilidad de alta calidad, destinada a la prospección de 

oportunidades de inversión en proyectos eólicos. 

El mapa del potencial eólico de la provincia de Buenos Aires, refleja cómo el recurso 

está presente prácticamente en todo el territorio provincial, con zonas claramente de 

mayor potencial como el Sur bonaerense y la costa atlántica. Allí, predominan vientos de 

intensidades medias entre 7 y 9 m/s, con un factor de capacidad mayor a 35% (Figura 

Nº41).  
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Figura N° 41. Velocidad del viento a 80 m en la provincia de Buenos Aires. 

Fuente: MEEBA, 2016. 
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El MEEBA62 es una aplicación web que integra un amplio conjunto de información 

relevante incluyendo los mapas de velocidad del viento a 50 y 80 m de altura y de 

densidad de potencia, información sobre la cobertura de suelos y rugosidad, la 

distribución de Weibull y rosa de los vientos, así como la visualización de áreas de 

exclusión y de la red eléctrica en el rango de voltaje de 13 a 500 kV. Los datos que 

recibe el sistema son actualizados constantemente a partir de torres de medición de 

vientos denominados anemómetros, ubicadas a 86 m de altura en distintas localidades 

bonaerenses entre ellas Vela, Saladillo, San Bernardo, Puán y Stroeder (Figura Nº42).  

Desde el 2016, las torres se encuentran en proceso de traslado y reubicación a fin de 

obtener mediciones para el desarrollo de proyectos eólicos en diferentes puntos de la 

provincia como las ciudades de Claromecó, Monte Hermoso, Benito Juárez, Juan 

Fernández, Pedro Luro, Villalonga, entre otros. 

   
 

Figura N° 42. Torre de medición de vientos en San Bernardo, provincia de Buenos 

Aires. 

Fuente: http://www.proinged.or 

 

                                                           
62 Esta iniciativa fue financiada con fondos del FITBA, un fideicomiso creado por el FREBA con fines 

de desarrollar la infraestructura energética de la Provincia 
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El MEEBA junto al SIG Eólico nacional representan dos herramientas de pre-inversión 

de alta calidad para la identificación de oportunidades de inversión en parques eólicos 

de distinta potencia.  

 

En los últimos 10 años, la demanda del servicio de medición de recursos eólicos crece 

respecto a años anteriores en todo el territorio nacional, ya que los inversores tanto 

nacionales como extranjeros requieren, ante un proyecto, optimizar los niveles de 

producción y asegurar la competencia del suministro. En este sentido, otras provincias 

INSTRUMENTOS PARA CARACTERIZAR EL RECURSO EÓLICO 

Para evaluar la producción de energía que tendrá un aerogenerador o la valoración de un 

sitio para montar un parque eólico, se emplea usualmente una torre anemométrica. Ésta 

tiene en la cima o en uno de sus brazos un anemómetro de copas, que representa el 

instrumento más adecuado para las mediciones de largo plazo de velocidad del viento. 

También existen otros tipos de anemómetros que pueden ser preferibles para ciertas 

mediciones de viento como los mecánicos, acústicos y térmicos, según su principio de 

funcionamiento. 

    
Esquema de torre anemométrica (izquierda) y anemómetro de copas, veleta y 

brazos (derecha).  Fuente: Mattio y Tilca, 2009. 

 
Miembros del Grupo de Estudio Sobre Energía de la Universidad Tecnológica Nacional 

de Haedo, diseñaron un software libre que brinda herramientas analíticas para poder 

llevar adelante un estudio estadístico descriptivo de las condiciones del viento de una 

zona determinada. Permite realizar gráficos de uso frecuente en el proceso de 

caracterización, como histogramas, rosas de vientos, perfiles horarios y temporales, entre 

otros.  

Además, permite realizar ajustes de distribuciones de probabilidad, cálculos de potencia 

para distintos modelos de aerogeneradores, turbulencia, y realizar las estimaciones de 

vientos extremos a través de diversos métodos. El código fuente del software está 

disponible en https://github.com/mbonoli/WindResource. 
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como San Luis, Córdoba, Tierra del Fuego, Entre Ríos y Neuquén también han 

avanzado en el estudio de potencial eólico a través de la elaboración de cartografía. 

Si bien comprobar la existencia del potencial eólico es clave, existen otros factores que 

crean las condiciones para su aprovechamiento con fines energéticos. Entre ellos, la 

disponibilidad de tierras en áreas rurales aptas para implantación de aerogeneradores de 

gran tamaño, aprox. 20 ha/MW con 2 a 3 MW por aerogenerador con diámetro de rotor 

entre 80-100m resulta fundamental (Alonso y Montero, 2014). Asimismo, existen en el 

Sur de la provincia otras condiciones que pueden ser vistas como ventajas comparativas 

a la hora de atraer las inversiones eólicas.  

 

4.2  Por su cercanía a l mercado demandante  

El contexto global actual exige para su funcionamiento importantes cantidades de 

energía, por eso ñélas regiones aptas para su producción ganan un nuevo significado 

en el inventario de las posibilidades capitalistasò (Santos, 1985:42).  

Como se desarrolló en el apartado 2.1, en Argentina, las crecientes demandas de energía 

obligan al Gobierno a tomar medidas para abastecerlas a partir del aprovechamiento de 

recursos energéticos que permitan producir energía para volcar a la red nacional. En este 

marco, un conjunto de condiciones que van más allá del potencial, crean sinergia 

territorial convirtiendo a la región SUBA en un área estratégica para el desarrollo eólico.  

Dentro de los elementos de importancia para que un recurso pueda pasar a la etapa de 

explotación es su precisa ubicación geográfica, ya que ésta determina el costo de 

traslado del recurso hasta los mercados que lo consuman (Reboratti, 1999). La provincia 

de Buenos Aires posee más del 50% de la demanda eléctrica total del país, mientras que 

el resto de las regiones no superan el 10% (Figura Nº43). Este peso se debe sobre todo a 

que reúne las demandas de las áreas de mayor densidad de población, Capital Federal y 

los partidos del Gran Buenos Aires, que representan cerca del 40% de las ellas, 

atendidas por la Empresa Distribuidora Norte Sociedad Anónima (EDENOR S.A.) y la 

Empresa Distribuidora Sur Sociedad Anónima (EDESUR S.A.). 
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Figura N° 43. Demanda eléctrica por región en Argentina. Año 2015 

Fuente: elaboración propia en base a CAMMESA 2015. 

 

La distribución de la demanda de energía en el país refleja una fuerte concentración 

acorde con las áreas de mayor densidad poblacional que coinciden con corredores 

industriales y zonas donde se concentran los servicios. La cercanía de la región SUBA a 

los puntos neurálgicos de mayor consumo63, resulta ventajosa en relación a otras áreas 

con potencial eólico, ya la energía generada por los proyectos eólicos que se instalen no 

requerirá ser transportada a grandes distancias, lo cual se traduce en menores pérdidas y 

en menores costos en transporte y distribución de los flujos energéticos64 (Spinadel, 

2016). En este sentido, cabe mencionar el caso de China que ha instalado 145 GW de 

energía eólica en 2015, sin embargo, el 33,9 GW de esta electricidad no se puede 

utilizar debido a que casi 80% de esa capacidad instalada se localiza en los territorios 

septentrionales escasamente poblados, y lejos de las regiones del Sur altamente 

demandantes (Killeen, 2016).  

                                                           
63 Los registros de CAMMESA indican que EDENOR tuvo una suba de 8,6%, mientras que en EDESUR 

la demanda al MEM ascendió un 5,9%. 
64 Se estima que en general las pérdidas de energía en las redes de distribución oscilan entre el 5 y 6% de 

la energía entregada a los usuarios, y entre el 2,5 y 4% de la energía transportada en los sistemas de 

transmisión. Si bien este porcentaje no parece elevado, el valor absoluto cuando se considera todo el 

sistema nacional es realmente significativo (Ghia y Rosso, 2013). 
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El interior bonaerense representa el 12% de demanda eléctrica nacional. El mercado 

eléctrico bonaerense está compuesto por 2.278.333ususarios, de los cuales el 59% es 

atendido por las 4 Empresas Distribuidoras Provinciales, mientras que el 41% restante 

por 200 Cooperativas y 1 Sociedad Mixta65 (Vítale y Álvarez, 2015). Las cooperativas 

prestan el servicio al 68% del territorio provincial66. Su participación en el volumen de 

energía comercializada es del 27% (Tabla Nº12). Esta diferencia se vincula al hecho que 

atienden las demandas de pequeñas y dispersas comunidades del interior bonaerense, 

cubriendo consumos menores pero que requieren de un alto despliegue de 

infraestructura en redes y estaciones transformadoras para poder garantizar el servicio 

(Figura N°44). 

 

 DISTIBUIDORAS 
PROVINCIALES 

DISTRIBUIDORAS 
MUNICIPALES 

(COOPERATIVAS) 

TOTAL  

Energía comercializada 
(en MWH/año) 

11.755.762 4.326.880 16.082.642 

Cantidad de usuarios 1.348.628 929.705 2.278.333 

Usuarios /km2 14 4,6 7,6 

Superficie de cobertura 
(en km2) 

95.000 203.700 298.700 

Km de redes de distribución en 
media tensión 

14.000 71.000 85.000 

Transformadores de distribución 
instalados 

20.190 40.381 60.571 

Empleados 2.000 4.149 6.149 

 

Tabla N° 12. Participación de las cooperativas en el mercado eléctrico de la provincia 

de Buenos Aires. Año 2015 

Fuente: Elaboración propia en base a Vítale y Álvarez, 2015. 

 

                                                           
65 La Usina Popular y Municipal de Tandil S.E.M. tiene un capital compuesto por un 60 % de propiedad 

pública (en poder del Municipio) y un 40 % de propiedad privada (Cámara Empresaria de Tandil). 
66 Concentrando casi el 70% de los empleados del sector, duplicando el total de los empleados de las 

distribuidoras provinciales. 
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Figura N° 44. Áreas de concesión del servicio de distribución eléctrica en la provincia 

de Buenos Aires. Año 2015  

Fuente: Elaboración propia. 
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La región SUBA posee cerca de 700.000 usuarios, el 75% en el área del Sudeste 

bonaerense atendidos por la empresa de distribución provincial Energía Atlántica 

Sociedad Anónima (EDEA S.A.) y el 25% restante en el Sudoeste, bajo la 

administracion de Energía Sur Sociedad Anónima (EDES S.A). A su vez exiten 99 

cooperativas eléctricas y una entidad de caracter mixto en la región que abastecen el 

servicio eléctrico a través de sus redes locales a aproximademante 418.737 usuarios 

(Ver Anexo 2). De ese centenar de cooperativas, el 36% atienden a menos de 1.000 

ususarios, el 49% entre 1.000 y 5.000, el 6% entre 5.000 y 10.000 y sólo el 9% poseen 

más de 10.000 ususarios. En este último subgrupo se encuentran, por ejemplo, la 

Cooperativa de Necochea Sebastian de María (62.907 usuarios), la Usina Popular y 

Municipal de Tandil (54.073 usuarios) y la Cooperativa de Punta Alta (24.923 usuarios) 

(Vitale y Álvarez, 2015). 

 El Sur bonaerense presenta realidades muy diversas a lo largo de su territorio. Los 

municipios que la componen no resultan homogéneos, verificándose diferencias en 

términos de ubicación y extensión geográfica, aspectos demográficos, tipo y 

concentración de la actividad económica y calidad de vida. Estos factores además de 

condicionar el desempeño de las localidades, determinar los niveles de crecimiento 

económico y las posibilidades de su desarrollo, repercuten en sus niveles de demanda y 

consumo de energía.  

En lo que respecta a la población, la matriz organizacional de la región SUBA responde 

a la arquitectura político-institucional municipal que caracteriza al territorio bonaerense, 

a través de la cual la localidad cabecera del Partido comanda el espacio departamental, 

constituido por un núcleo urbano principal y un espacio rural donde la población se 

distribuye de manera dispersa o aglomerada en parajes y/o asentamientos de rango 

menor (Jacinto, 2012). 

La región SUBA expresa una pluralidad de trayectorias socioterritoriales. Por un lado, 

existen grandes localidades como Mar del Plata (614.350 hab.) o Bahía Blanca (301.572 

hab.) las cuales han tenido históricamente y tienen importancia en virtud de sus 

actividades comerciales, educativas y administrativas en tanto que son sede de 

organismos públicos y privados nacionales y provinciales. Otras localidades se 

encuentran en una situación intermedia como Tandil (116.916 hab.) o Necochea (90.000 

hab.) y, por otro lado, coexisten varias ciudades pequeñas como, por ejemplo, Benito 
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Juárez (14.000 hab.), Lobería (12.199 hab.), Coronel Dorrego (11.644 hab.), Ingeniero 

White (10.486 hab.), Médanos (5.447 hab.), Mayor Buratovich (5.372 hab.), entre otras 

(INDEC, 2010). También se identifican núcleos de menor jerarquía con bajos índices de 

densidad de población denominados asentamientos rurales de rango menor, que 

constituyen principalmente centros de servicio y de acopio de la producción agrícola en 

torno a nodos de transporte ferroviario o carretero para los territorios circundantes tales 

como Gardey (532 hab.), Reta (495 hab.), Bajo Hondo (164 hab.) o Argerich (80 hab.) 

(INDEC, 2010). 

En cuanto a aspectos productivos, desde fines del siglo XIX la región SUBA se 

constituyó en un espacio económico funcional a la estructuración de la Argentina 

agroexportadora a través de la producción agrícola: oleaginosa y cerealera 

principalmente. Además, posee actividades ganaderas asociadas a la cuenca lechera Mar 

y Sierras como localidades abocadas a actividades minero-industriales, sujetas a los 

ciclos de la demanda interna del mercado privado de la construcción y de la obra 

pública. Sobre el litoral marítimo se identifica un grupo de municipios cuyas economías 

dependen de manera casi exclusiva del turismo de ñsol y playaò (Figura N°45).  

 

Figura N° 45. Mar del Plata uno de los destinos turísticos masificados de la costa 

bonaerense. 

Fuente: www.hoymardel.com/ciudad/avianca-llega-la-argentina-mar-del-plata-uno-

primeros-destinos/ 

 

La costa atlántica bonaerense es un espacio de turismo estival donde la gran 

concentración de turistas en dos meses del verano le otorga una marcada estacionalidad 

a la curva del consumo eléctrico, con incrementos en la demanda de potencia del 30% 

con respecto a los restantes meses del año (Furlan, 2010). Ello obliga a contar con 

reserva de potencia en el sistema eléctrico para cubrir los picos, sea mediante 
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generación local o por disponibilidad de energía transmitida. Además, en el 

macrosistema eléctrico de la costa atlántica bonaerense confluyen deficiencias 

estructurales como la insuficiente generación local y limitada capacidad de transporte 

que da como resultado un estado de emergencia energética. Asistido parcialmente a 

través de medidas paliativas, el subsistema opera al límite, con cortes programados o 

disminuciones de tensión (Furlan, 2010).  

Durante la temporada estival 2014/2015 se registraron niveles de demanda de energía, 

que superaron los picos históricos en la Costa Atlántica. Según información de la 

empresa Centrales de la Costa Atlántica, encargada de generar la energía que luego 

distribuye la empresa local y las cooperativas de la zona, durante el mes de enero del 

2015 la demanda en la zona atlántica bonaerense registró un aumento del 3%, 

comparado con el mismo período de 2014 (702 MW en 2014 y 724 MW en 2015.)  

En la región SUBA otro de los puntos de mayor demanda energética que también cabe 

destacar, es el partido de Bahía Blanca donde se ubica uno de los Polos petroquímicos 

más importantes del país (Figura N°46). Creado en 1971 mediante la Ley N°19.332/71, 

el Polo cuenta con tres tipos de industrias: la petrolera, la petroquímica y la química. 

Las firmas más importantes que lo integran en la actualidad son: PPB Polisur, propiedad 

de Dow Chemical Company, que produce etileno y polietileno; Compañía Mega -una 

sociedad anónima cuyos accionistas son YPF S.A, Petrobras y Dow Argentina- que 

también genera etileno, materia prima de polietilenos y policloruro de vinilo67; Profertil 

S.A. - integrada por Repsol YPF S.A. y Agrium Inc.- que produce urea granulada y 

amoníaco líquido; y Solvay Indupa, que produce policloruro de vinilo. Los derivados de 

estas materias primas petroquímicas son indispensables para asegurar la disponibilidad, 

calidad, preservación y confort en comunicaciones, salud, vivienda, vestimenta, 

alimentación, transporte y en general para casi todos los productos y servicios de la 

sociedad actual. 

La industria petroquímica enfrenta el desafío de obtener la suficiente energía térmica y 

eléctrica para satisfacer sus demandas productivas (Cámara de la Industria Química y 

Petroquímica, 2014). Un dato que da cuenta del peso de la industria bahiense en el 

consumo de electricidad es que el partido de Bahía Blanca ocupa el tercer lugar en 

                                                           
67 Es el derivado del plástico más versátil. 
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consumo entre los partidos bonaerense, con 1.011.678 MWh, por debajo de Campana 

(1.320.000) y Pilar (1.166.669) al 2017 (Minervino, 2017).  

 

Fuente: Juan José Detzel 

http://www.fotoespacio.com.ar/f-reflejos-

de-bahia-blanca.html?id_photo=138 

 

Fuente: http://www.lanueva.com/la-

ciudad-impresa/775335/fuerte-incremento-

en-el-aporte-del-complejo-petroquimico-a-

bahia-blanca.html 

Figura 46. Polo Petroquímico Bahía Blanca 

Por lo tanto, los déficits de ciertos puntos y las demandas crecientes de servicio 

eléctrico en la región SUBA sacan a la luz la necesidad de invertir en nuevos proyectos 

de generación para lograr cubrir las demandas. Ante esta necesidad, el Sur provincial 

cuenta con un buen desarrollo de servicios e infraestructura vial y energética que actúan 

como otro factor clave para el impulso de nuevas inversiones eólicas.  

En la configuración del sistema de transporte y distribución eléctrica bonaerense, se 

pueden reconocer diferentes momentos de intervención estatal. El primero a partir de 

la sanción de la Ley provincial N° 4.742/1939 que estableció el régimen orgánico sobre 

energía eléctrica, declaró servicio público al suministro de energía eléctrica y creó la 

Dirección de Servicios de Electricidad. Sin embargo, esta Ley tuvo escasa vigencia ya 

que el gobierno surgido de la revolución del 4 de junio de 1943 la derogó (Decreto 

Acuerdo N° 8.173/1944). 

Un segundo momento comienza con la sanción de la Ley Nº 5.239/47 denominada "Ley 

de Electrificación de la Provincia de Buenos Aires", la cual faculta a la Dirección de 

Electricidad y Mecánica (DEMBA) a proponer al Poder Ejecutivo la primera etapa de 

un plan general de electrificación. La DEMBA dependiente del Ministerio de Obras 
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Públicas, vio crecer la importancia de los servicios que prestaba, por lo que 10 años más 

tarde, se declararó autárquica por el Decreto-Ley N° 21.202/57, pasando a denominarse 

Dirección de Energía de la Provincia de Buenos Aires (DEBA). 

El trabajo articulado entre los Municipios, las cooperativas y el Estado Provincial 

impulsó el desarrollo del sistema eléctrico provincial (Jacinto et al., 2014). La ejecución 

del Plan de Obras Eléctricas (Ley N°6.004/59) que DEBA delegó en el Estado Nacional 

fueron de vital importancia. Por su parte, la provincia de Buenos Aires encaró el 

equipamiento básico regional y obras troncales de distribución. Entre las que resultaron 

claves para la región SUBA se identifican: 

ǒ Obras de abastecimiento de Balcarce desde Mar del Plata. 

ǒ Instalación de la Central Termoeléctrica de Necochea 

ǒ Tendido de las líneas de transmisión Necochea-Tandil-Olavarría, Olavarría-Azul, 

Necochea-Lobería, Necochea-González Chaves de donde se extiende el sistema a 

Juárez y Tres Arroyos, Tandil-Ayacucho y Tandil-Rauch. 

ǒ Ampliación de la Central Eléctrica Provincial de Bahía Blanca 

ǒ Tendido de líneas de transmisión hacia el norte y oeste de esta zona para el 

abastecimiento de Tornquist, Pigüé, Espartillar, Guaminí, Adolfo Alsina, Puán, 

Coronel Suárez, Punta Alta, Cabildo y Médanos. 

 

Hacia la década de 1960, a la compra de convertidores, subestaciones transportables y 

materiales para la reestructuración de redes de media y baja tensión, se sumó la 

interconexión del sistema eléctrico de la provincia de Buenos Aires al SIN a través de la 

DEBA, lo cual resultó clave y requirió la armonización de los estándares de tensión y la 

expansión de las redes al ritmo de las demandas. Desde entonces la extensión de líneas, 

la construcción de nuevas estaciones de transformación, la incorporación de 

equipamiento de mayor capacidad y potencia, fueron los principales desafíos para ir 

acompañando el crecimiento de la demanda. 

Durante la década del ó80, a través del Decreto N° 953/88 el Ministerio de Obras y 

Servicios Públicos creó una sociedad anónima en base a la DEBA que pasó a llamarse 

Empresa Social de Energía de Buenos Aires Sociedad Anónima (ESEBA S.A.). El 

objetivo de la entidad era la generación, transmisión, transformación, distribución, 

comercialización, adquisición e intercambio de energía y fluido de gas, así como la 

prestación por sí o por terceros del servicio público de electricidad y gas en todo el 

ámbito de la Provincia de Buenos Aires.  
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Con la llegada de la década de 1990, los procesos privatizadores también repercutieron 

en el sector energético. La Ley N°11.771/1996 autorizó al Poder Ejecutivo a privatizar 

las prestaciones que se encontraban a cargo de ESEBA. Sobre la base de su patrimonio 

se constituyó las unidades de negocio de ñCentral Piedra Buena S.A.ò, ñCentrales de la 

Costa Atlántica S.A.ò, ñEmpresa Distribuidora de Energ²a Norte S. A.ò, ñEmpresa 

Distribuidora de Energ²a Atl§ntica S.A.ò, la ñEmpresa Distribuidora de Energía Sur 

S.A.ò y la ñEmpresa de Transporte de Energ²a El®ctrica por Distribuci·n Troncal de la 

Provincia de Buenos Aires S.A. - TRANSBA S.A.ò. £sta quedó a cargo de la prestación 

del servicio público de transporte de energía eléctrica por el término de 95 años. Por las 

disposiciones de la Ley Nº 12.355/99 y el Decreto Nº 35/99, también se suprimió el 

Ente Provincial Regulador Energético (EPRE) y se encomendó la actividad del mismo a 

la Dirección Provincial de Energía. 

Con el inicio del siglo XXI, el Consejo Federal de Energía Eléctrica y la Secretaría de 

Energía comenzaron a liderar la planificación de las obras de transporte a través del 

impulso de obras que difícilmente se harían por exclusiva iniciativa privada. La 

extensión de líneas, la construcción de nuevas estaciones de transformación, la 

incorporación de equipamiento de mayor capacidad y potencia representan los 

principales desafíos para ir acompañando el crecimiento de la demanda provincial.  

A pesar de los vaivenes en la configuración de la infraestructura que hace viable el 

servicio eléctrico provincial, el Sur bonaerense se ha constituido como un nodo de 

relevancia en el Sistema de Interconexión Nacional. La región goza de un buen acceso a 

la red eléctrica de transporte en alta tensión (132 kV) y extra alta tensión (500 kV) 

(Figura N°47).  

En el nivel de 132 kV se desarrollan 9 líneas, de las cuales 5 se vinculan al sistema 

provincial operadas por la empresa TRANSBA. En cuanto a las líneas de extra alta 

tensión, el Sur bonaerense es atravesado por cuatro electroductos de 500 kV que se 

extienden desde la región Comahue a Buenos Aires. Además, cuenta con la Estación 

Transformadora Bahía Blanca (ETBB), desde la cual se abastece prácticamente la 

demanda de la región, y a la cual convergen las líneas de 500 kV ñChoele Choel68 - 

Bah²a Blancaò. Sobre ese mismo nodo de 500 kV aportan al SIN la Central 

                                                           
68 La Estación Transformadora Choele Choel es relevante porque allí llegan las dos líneas de 500 kV 

provenientes de las Centrales Hidráulicas El Chocón y Piedra del Águila, y la actual línea Puerto Madryn 

- Choele Choel, que vincula el Sistema Patagónico (SIP) al SIN. 



166 
 

 

Termoeléctrica Luis Piedra Buena y la Central Termoeléctrica Almirante Guillermo 

Brown (Alonso y Montero, 2014). 

Al desarrollo de infraestructura energética, se suma la presencia de buenas vías de 

acceso terrestre y marítimas que reúne la región SUBA. Estas redes constituyen un 

elemento vertebrador de articulación no sólo para la economía regional, sino de ésta con 

el exterior (Rozas y Sánchez, 2004).  

En cuanto a las redes de trasporte terrestre las integran rutas nacionales (N°3, 33, 22, 35, 

226, 228) y provinciales (N°51 y 86) y numerosos ramales ferroviarios que la conectan 

con gran parte de la región pampeana y el norte de la Patagonia. La región SUBA forma 

parte del tercer nudo ferroviario más importante del país, después de Buenos 

Aires y Rosario. El desarrollo vial permite flujos entre importantes centros urbanísticos 

y con el sistema portuario de Bahía Blanca. Éste se especializa en el manejo de 3 grupos 

principales de cargas: granos y subproductos, combustibles líquidos y gaseosos, 

productos químicos y petroquímicos, representando un importante centro regional 

económico, social e institucional. 

El complejo portuario ofrece una salida directa al Océano Atlántico y representa el 

único puerto de aguas profundas del país, con muelles para operar todo tipo de buques y 

mercaderías. Además, representa el primer puerto autónomo de la Argentina y único en 

América Latina en contar con un sistema de control de tráfico radarizado. Posee 

relevancia nacional e internacional, ya que desde el sector granelero y la agroindustria 

se han realizado importantes inversiones en el área portuaria, acorde con el crecimiento 

en los mercados internacionales, como así también, desde el sector petroquímico, con 

proyectos en el marco de bloques regionales (Bustos Cara y Tonellotto, 1995).  
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Figura N° 47. Antiguos y nuevos proyectos eólicos y servicios e infraestructura de la 

región SUBA. Año 2017 

Fuente: elaboración personal. 




































































































































































































































































































































































































